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LA TUNA CONTADA PoR Y PARA TunÑos 


Acabo de volver de un certamen, uno más, seguramente el mejor, 
como lo es cada uno de ellos cuando regreso a casa y lo clausuro 
personalmente con un acto natural y liberador del peso acumulado durante 
esos días de bebida copiosa y comida siempre algo menos copiosa. 
Obviamente, he perdido la cuenta de los que he disfrutado ¿quizá 200? No lo 
sé, y tampoco es algo que turbe mi paz y tranquilidad una vez estoy en casa, 
colgando el traje en su percha o procurándole un conveniente mantenimiento 
higiénico y estético, y contándole a mi mujer (bendita como ella sola) las 
anécdotas del evento. 


El caso es que en esta ocasión, hace tan solo un rato, he intentado 
explicarle a mi buen amigo y socio el funcionamiento de la Tuna: de dónde 
procede esta tradición, por qué el traje es como es, la naturaleza del novataje 
y tantos otros asuntos relacionados con el “negro mester”. Y, como es obvio, 
sin conseguirlo del todo. Así que me he propuesto el reto de escribir este 
documento -que no sé si llegará a carta, escrito, informe, tratado o libro- 
sobre aquello que entiendo que es la institución tunera. Por supuesto, 
siempre desde mi enfoque y mi percepción, por lo que no todo lo que aquí 
diga es lo cierto, ni voy a hacer referencia académica alguna, incluso pudieran 
existir incoherencias enormes que rogaría que algún compañero de la 
disciplina histórica, literaria, filológica y otra más relacionada con estos 
asuntos, me corrigiera. 


El estilo de redacción es el que estáis leyendo, es decir, nada de 
palabras regias, expresiones académicas y conclusiones doctorales. No 
pretendo sentar cátedra, sino conseguir lo que vemos cuando un tuno se 
pone el traje: olvidarse de los rigores académicos, de las obligaciones 
profesionales o de las responsabilidades empresariales y simplemente pasar 
un buen rato, de “buen rollo” y con una buena conversación con los 
compañeros, compartiendo una cerveza, un buen vino o, simplemente, un 
rato de diálogo amistoso y sano. 


La única intención es no aburrir al lector, espero conseguirlo. En fin, 
allá vamos.... 


NOTA: Al final del escrito aparece un listado con la referencia de las imágenes. La mayoría son 
imágenes procedentes de diferentes páginas de Internet, se cita el origen y/o autor de todas ellas. No 
están citadas aquellas procedentes de mi colección personal o enviadas por tunos amigos. 
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QUIEN SoY YO 


Mis padres me enseñaron que es de buena educación presentarse 
antes de comenzar cualquier conversación, y en justo homenaje a ellos, voy a 
hacerlo: 


Me llamo Pedro J. Portal, aunque mi nombre de tuna es “Mimosín”, 
Mimo para los amigos, que a lo largo de tooodos los años de buen tunar son, 
seguramente, bastantes más de los que mereciera, y aunque muchos, menos 


de los que deseara. 


A día de hoy soy cuarentuno, bueno, más bien 
cincuentuno, puesto que nací en 1968 en Ceuta. 
Aunque sin renunciar a mi origen caballa ni a una 
ciudad donde tengo familiares muy queridos y pasé 
numerosos buenos veranos en mi infancia, dado que 
como opino que cada uno es de donde comenzaron a 
cubrírsele de pilosa capa las horcajaduras, me siento 
Cordobés, tanto por ascendencia (mi padre lo es) como 





por vocación. 


Soy Ingeniero Agrónomo de titulación, fundador de la que fuera una 
grandísima tuna por mediados y finales de los años 90, la de la Escuela Técnica 
Superior de Ingenieros Agrónomos y de Montes, y miembro de pleno derecho 
(bautizado, vamos) de la de Derecho de 
Córdoba y Empresariales de Huelva, más las 
de Veterinaria de Cáceres y Económicas de 
Murcia, éstas por hermanamiento 
“intertunae”. En total puedo portar cinco 
becas, más la de la Cuarentuna de Córdoba, 
aunque esta última, y más por falta de 
tiempo que de ganas, aún no he portado. 





Mi instrumento (musical) tunero es el acordeón, aunque “ejecuto” 
(literalmente) algo con el laúd y no le doy mal a la percusión. Esto lo digo para 
que los posibles lectores que hayan visto a algunas de estas tunas, me 


pa 


“identifiquen” como el “tío de los cacharros”, gordito y sonriente (y desde 


hace años, canoso), que se colocaba en un extremo del escenario a meter 
ruido con toda una panoplia de instrumentos según qué canción. 


Y aunque no tiene mayor importancia, hice mis pinitos musicales a 
muy muy corta edad en el Conservatorio Superior de Madrid, en el edificio 
que hoy es el Teatro Real. Con 12 añitos terminé el Grado Elemental de piano 
(cuarto) con sobresaliente, además de terminar con similar calificación los 
estudios de Solfeo, Armonía y Coral. Gracias a estos escuetos conocimientos 
musicales, he podido medio satisfacer la frustración de no haber hecho 
carrera en ese mundo, aportando arreglos o dirección musical a varias de mis 
tunas. 


Dado que, y permitidme mi posible falta de humildad, he tenido 
cierto éxito con dichos arreglos gracias a mis poquitos conocimientos 
musicales y a la atención que presté a los que dentro 
del mundo de la tuna hacían este tipo de arreglos y a 
los que aportaban su granito de arena con su buen 
gusto a la hora de “montar” las canciones en los 
ensayos. Así aprendí cómo afrontar una canción y tras 
sacarla de oído, convertirla en apta para voces y puso y 
púa adaptándola al grupo que en cada momento y cada 
tuna cuya beca he portado era destinatario de dicho 





trabajo. 


En cuanto a mi mote, es curioso, porque soy de los pocos que no 
tienen aquel con el que entraron en esta tradición, sino que cambió con el 
tiempo. El original, allá por 1991 fue “Naranjito”, pero no cuajó, nadie me 
llamó así prácticamente nunca. Intentaron con “Chanquete” o “María Jesús”, 
ambos por aquello del acordeón, pero tampoco tuvieron resultado. 


Así que pasó el tiempo y no se afianzaba 
ningún mote, cuestión dificultada por el hecho de 
que no había ningún otro Pedro en mi Tuna ni en 
las de Córdoba. Y así fue hasta que, supongo que 
por aquello de que soy un tío afable, sonriente, 
cariñoso y muy dado a dar grandes abrazos, las 
niñas que habitualmente rodean a cualquier tuna 
que se precie, incluyendo compañeras de tunas 
femeninas que por aquellos años comenzamos a 
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conocer (Zaragoza, Alicante, Salamanca, Madrid, etc), comenzaron a llamarme 
“Mimosín”, y así se me quedó. Hoy en día soy el Mimo de Córdoba, y aunque 
“Mimosines” hay más, quiero reivindicar que yo fui el primero, original y 
genuino, conste. 


Hale, este soy yo: creo que afable, siempre 
dispuesto a la juerga sana y a echar una mano a 
quien lo necesite, especialmente en el terreno 
humano, y amigo de mis amigos -aunque el tiempo 
me enseñó que no todos los que dicen serlo, 
realmente lo son-. También soy muy cabezota y 
terco con mis convencimientos (siempre y cuando 
no me demuestren mi error, ojo), lo que me ha 
causado no pocos problemas, especialmente por mi 
carácter poco plegable a esos que pretenden 





erigirse como esencia de cualquier tuna. 


En definitiva, como saben quienes me conocen: soy frío con quien no 
merece mayor calor, pero muy cariñoso con quienes me despiertan ese 
sentimiento. 


Soy el Mimo, para servirles a ustedes. 





ORÍGEN DE LA TUNA O DEL TUNÑO 


“Virgen del amor hermoso”, como diría el castizo. Es la pregunta que 
nos suelen hacer muy a menudo cuando topamos con turistas en nuestro país 
o cuando viajamos al extranjero: “¿Qué sois?” o “¿Por qué vais vestidos así?”. 
Preguntas que, como buenos españoles y sabiendo que el problema de 
nuestra España estriba en, por un lado, que no leemos y, por el otro, en la 
ignorancia y en la desidia (“ni lo sé, ni me importa”), rara vez sabemos qué 
contestar. 


Pues bien, voy a intentar responder a estas preguntas aquí, pero no 
citando otros trabajos muchos más serios o a regias personalidades 
académicas, sino comentando por encima lo que se puede extraer a partir de 
dichos trabajos realizados por estudiosos del tema. Por poner un ejemplo, que 
nuestra tradición data de la Edad Media, de aquellos estudiantes que querían 
bien conseguir dinero, bien conseguir fiestas, bien conseguir amores de una 
dama, bien todo ello a la vez. 


Muchos autores afirman que el 
origen está en los “monjes sopistas”, es 
decir, monjes que viajaban por la | 
Cristiandad predicando, dando orientación 
espiritual y buenos consejos (muchos == 


cantados) a cambio de un plato de sopa. De 2 





ahí, dicen, viene uno de los símbolos de la A 
Tuna: la cuchara de madera que esos Imagen de un sopista predicando 


monjes supuestamente portaban con ellos. 


Bien, lo del símbolo de la cuchara de 
madera me parece a mí más bien un invento del 
siglo XIX como adorno en sombreros y becas (a 
modo del símbolo pirata de dos tibias que se 
describían en las novelas del romanticismo literario y 
como “adaptación” de las mismas) y que no tiene 





más sentido que esta circunstancia. 


Por otra parte ¿Por qué iban a ir los Sopistas con sus propias cucharas 
cuando eso es, precisamente, lo más fácil de conseguir en cualquier fonda? 
¿Llevaban acaso también sus platos? Vaya, que viajaban con todo el ajuar... 


No, no creo que los tunos vengamos de ahí, más que nada porque 
predicar, predicar, como que predicamos poco. 


También existe la convicción de que somos una evolución de los 
juglares, es decir, cantores y músicos que se ganaban la vida alegrando las 
fiestas populares o señoriales, acompañando con su arte a nobles y monarcas, 


| “ 


o bien acompañando al “enamorado” para dar la serenata oportuna a su 


amada. 


Bueno, sí, seguramente el origen del tuno 
se basa en el “Mester de Juglaría”, por supuesto 
¿Dónde si no se iba a tomar el hábito de cantar por 
las calles, en fiestas y a las bellas damas que se 
pretendía conquistar? Pero no como “evolución” de 
esos artistas, sino más bien tomando prestado su 
arte. Los Tunos no cantamos gestas, ni historias 





gloriosas, ni nada similar, siendo ésta la temática 
principal de todo buen Juglar. 


Mi opinión es que la tuna surge del mismo modo que surgió por toda 
Europa la “Goliardía”, es decir, de estudiantes que usaban la música para 
conseguir fiestas, dinero o amores. Pero incluso aceptando esto, cabe hacerse 
la siguiente pregunta: ¿Por qué usaban la música y no simplemente acudiendo 
como un ciudadano más a esas fiestas? 


Pues bien, la respuesta es clara: la 
cultura, los estudios y la enseñanza 
estaban, en la Edad Media, en manos de la 
Iglesia. Y era la Iglesia quien dictaba sus 
normas, que como es fácil de entender, 





siempre eran algo más morales y estrictas 


Claro ejemplo de enseñanza medieval, de lo e pudiera comprender O 


jovial y amena como pocas... asumir. 


De ese modo, los estudiantes que quisieran (por simple salud mental) 
un poquito de fiesta, de amores, o un dinerillo con el que poder pagar algo 
más allá de las “viandas” proporcionadas por sus centros de estudios, debían 
escaparse del control de sus maestros y conseguir entrar en el círculo laico de 
la población que rodeaba los monasterios en los | | 
que se cultivaba todo tipo de artes y ciencias. 


Al menos en España, el color eclesiástico 


| tí |” 


siempre ha sido el “alegre y jovial” negro, de ahí 
que con ese color en todos sus atavíos a los 


estudiantes les fuera más fácil salir en la oscuridad 





de la noche y así poder llegar a las fiestas y 


Uf, da miedo pensar, siquiera, 
en posibles castigos. 


celebraciones populares, evitando molestos 
contactos con sus clérigos maestros. 


Una vez fuera del monasterio, sólo 
faltaba saber cómo entrar en tabernas, fiestas 
privadas o públicas, o cómo llegar al corazón de 
aquellas damas en edad de merecer. La 
solución era fácil e inmediata: la música, que 
siempre ha ¡do ligada a los estados 





Si este dibujo medieval no muestra emocionales del ser humano, incluyendo la 


un pandereta bailando, se parece 


ía, el amor, | ión y el nfreno. 
mucho. alegría, e amor, la pasion y e desenfreno 


Hale, mezclemos todo esto: traje negro, ganas de fiesta y amores y la 
música como hilo conductor, y ya tenemos al primer tuno de la historia. 





EL NOMBRE “TUNA” 


Bueno, si difícil es determinar el origen exacto del tuno como 
personaje, lo es aún más determinar el origen del término “tuno” o “tuna”, 
más que nada porque éste aparece ya bien entrado el siglo XVIl y no como 
denominación del colectivo, sino más bien como una actitud ante la vida: 
“correrse la tuna”. 


En nuestros días, “correrse la tuna” podría ser sinónimo a “salir de 
marcha” o “salir de fiesta”, es decir, despreocuparse de los problemas diarios 
y lanzarse al goce de los placeres que la vida (habitualmente nocturna) ofrece. 


Antes de tal definición, se 


|“ 


confundía al “tuno” con el juglar. De hecho, 
Alfonso X el Sabio se refirió a los tunos 
como juglares, en su Código de las Siete 


Partidas: 


"Esos escolares que trovan y tañen 





instrumentos para haber mantenencia”. 


En “Diccionario de Autoridades” (1739) se define por primera vez el 
vocablo “tuna” como: “Vida holgazana, libre y vagamunda. Lat. Vita vaga”. 


Incluso anterior, podemos observar cómo en el capítulo cuarto de 
“La Vida y Hechos de Estebanillo González, Hombre de Buen Humor” escrito 
en 1646, se cita por primera vez, que yo 
haya localizado, un vocablo relacionado, 
“tunante”, exactamente en la frase: 


“... hombre más experimentado, con tono 
fraternal, nos informó en la ceremonia y 
puntos de la vida tunante...” 





Podemos ver que se sigue refiriendo esta palabra a una percepción 
similar a la anterior descrita como “tuna”. 


Y ya que estamos con citas literarias, vamos a tirar de cultura y a citar 
a uno de los grandes de nuestra Literatura: 


Si de verdad le cuento, / aunque 
siempre vengo y voy, / no sé dónde 
voy ni vengo, / que es lo que en frase 
escolar / se llama tunar. 





¿Qué quien escribió tal coplilla? Pues nada menos que el gran 
Calderón de la Barca en su ¿Quién hallará mujer fuerte? estrenada en 1672. 


Y siguiendo con nuestros literatos, el más grande: Don Miguel de 
Cervantes Saavedra. En su obra (o al menos atribuida a él) “La Tía Fingida”, los 
estudiantes en Salamanca dan una serenata con una canción dedicada a la 
rondada, en la que intervienen cuatro músicos de voz y guitarra, un salterio, 
una arpa, una bandurria, doce cencerros y una gaita zamorana, treinta 
broqueles y otras tantas cotas. 


Al margen de intentar imaginarnos qué nivel sonoro o qué estruendo 
podría provenir de doce cencerros y una gaita zamorana, dice Cervantes en 
ese pasaje que la serenata es el servicio primero que los estudiantes pobres 
hacen a sus damas, aunque insisto que con doce cencerros y una gaita 
zamorana no sé si es un servicio o un suplicio, la verdad. El caso es que en la 
misma obra se lee el siguiente sabio consejo de la tía a la sobrina que aún hoy 
no ha perdido vigor si de estudiantes y tunos se trata: 


“Advierte, hija mía, que estás en Salamanca, 
que es llamada en todo el mundo, madre de 
las ciencias, y que de ordinario habitan en 
ella, diez o doce mil estudiantes, gente 
moza, antojadiza, arrojada, libre, 
aficionada, gastadora, discreta, diabólica y 
de buen humor”. 
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Por otra parte, ya en nuestros días, en el libro del compañero 
“Chencho” de la de Medicina de Córdoba, se cita la que, según él, fue una de 
las primeras veces en las que se mencionó el término “tuna”: 


Correr la tuna. 


La tuna se define, [como] una vida vagamunda y holgazana; pero en 
lenguaje estudiantil significa más, pues equivale á divertirse, y comer 
sin estudiar. Se divide en solitaria y simultánea. 


La primera es cuando un estudiante se halla declarado en trueno; pero 
á pesar de eso continua durante el curso sus estudios, sin agregarse á 
ninguna pandilla, frecuentando la sopa de los conventos (esta 
definición es de illo tempore). La segunda es, cuando un estudiante se 
agrega con otros para vivir á patio, bajo las reglas de buena sociedad, y 
especular con su buen humor y sus instrumentos pro pane lucrando. 


Estas frases son el comienzo del 
Manuscrito del Bachiller Sotanillas, publicado 
en el Semanario Pintoresco Español de 8 de 
mayo de 1842 al ser citado por Vicente de la 
Fuente een su. artículo “Costumbres 





Estudiantinas. La Tuna”. Vaya como detalle 
cultural. 


Vamos, que leyendo la cita, resulta que los tunos ya causaban, por 
aquel entonces, sorpresa por su capacidad de divertirse y comer cuando otros 
estudiantes en similar situación pasaban hambre y penurias. A ver, es lo que 
hay y a quien no le guste, pues ya sabe. 


A mediados del Siglo XIX, un Barón francés, Charles de Davillier, 
acadauladísimo y conocido como coleccionista de arte y escritor, recorre 
España (1862), se sorprende agradablemente por la presencia de los 
estudiantes músicos llamados TUNOS y dice: 


Hay más de una semejanza entre la vida de los estudiantes de LA 
TUNA, y la de los antiguos caballeros errantes, juglares y trovadores de 
la Edad Media. Pobres y nómadas como los primeros; poetas y músicos 
como los segundos. 
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Al Barón lo acompañaba el ilustrador 
Gustave Doré (muy conocido por la ilustración que 
acompaña a una de las ediciones más famosas del 
Quijote), quien, en base a lo que su compañero 
Davillier escribía, creó una preciosa iconografía de la 
España de la época, incluyendo varias láminas en las 
que aparece la tuna, algunas de las cuales se 





reproducen en este documento. 


Por aquel entonces, el vocablo “tuna” aún no era muy usado, siendo 
mucho más habitual el término “estudiantina”, que a mediados del Siglo XIX y 
al margen de otros grupos -como comparsas de carnaval o grupos locales que 
iban ataviados con trajes que pretendían imitar el de los antiguos escolares-, 
definían: 


- Agrupaciones integradas por estudiantes que continúan de esta 
manera la tradición escolar de "correr la tuna”. Si bien en un principio 
salen sólo por fiestas señaladas, como el carnaval, comienzan a tener 
cierto éxito, lo que los anima a frecuentar las salidas (serenatas, actos 
culturales, académicos, benéficos y a realizar giras por varias 
ciudades, e incluso por tierras extranjeras donde la estudiantina 
ejerce de embajada oficiosa de España). Sin lugar a dudas la 
estudiantina universitaria más famosa de esta época es la 
"Estudiantina Española", formada por estudiantes de varias 
Universidades que visitó París en el año 1878. 

- Ciertas orquestas profesionales de pulso y púa en las que sus 
componentes vestían el traje escolar en todas sus actuaciones. Como 
ejemplo de estas "Estudiantinas" JE CELEDRATED SPANISH SIUDENTE, 
merece destacar a la "Estudiantina 
Española Fígaro", fundada en Madrid 
en 1878, por iniciativa del señalado 
músico y compositor Dionisio 
Granados. 
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Pero volvamos al origen del término “Tuna”. Estudios hay tantos 
como ganas de rizar el rizo sobre esta palabra. Por ejemplo, en algunos 
tratados se dice que se tomó el término prestado de la costumbre francesa 
del momento, de denominar “Roy de Tunes” (Rey de Túnez) al cabecilla de 
grupos de bandidos y pillastres que poblaban las ciudades del país vecino. A 
mí me parece demasiado rocambolesco para que sea cierto. 


En otros se comenta que viene del 
término “Tonar” (cantar) ya que, al fin y al 
Dal 1] cabo, esos grupos de estudiantes se basaban 

y de IN o o en la música para conseguir sus objetivos, 
AS pero filológicamente no sé si se sostiene 





demasiado que “tonar” derive en “tunar”. 


El caso es que, sea cual sea el origen de esa palabra, esos estudiantes 
que se “corrían la tuna” desde la Edad Media de forma no organizada y de 
modo eventual, se organizaron como verdaderas hermandades durante el 
siglo XIX, conformando lo que hoy conocemos como “Tunas”. 
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TRAJE ACTUAL 


Antes de comentar nada sobre el traje, y 
enlazándolo con el punto anterior, cabe decir que 
el tuno como tal, es decir, el “estudiante 
mendicante”, casi desaparece de la escena 
española merced a la abolición, en 1835, de la 
obligatoriedad en el uso del traje talar (traje de 
estudiante), de modo que perdieron la 
identificación como estudiantes y, con ello, el 
beneficio correspondiente al poder ser 
diferenciado de vagabundos y pediguúeños en sus 
rondas y su “tunar” nocturno. 





Estudiante pobre, con traje 
harapiento y raído, cantando 
para “haber mantenencia” 


Afortunadamente, poco después 
-a mediados del siglo XIX- y bajo la 
regencia de María Cristina, se permite la 
libre asociación, con lo que se crean 
agrupaciones populares de músicos - 
rondallas y estudiantinas- algunas de 
ellas con cierta fama, como las ya 
mencionadas “Estudiantina Española” o 
“Figaro”. Se puede entender que a partir 
de estas estudiantinas y de sus éxitos se 
organizaron el resto de las tunas 
universitarias, adoptando como uniforme 
o vestimenta diferenciadora del resto de 
compañeros de aulas un traje basado en 
el de los estudiantes de siglos anteriores. 
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De todas las maneras, la configuración actual del traje se lo debemos 
al tremendo éxito que tuvo la citada “Estudiantina Española” en su gira por 
varios países de Europa o incluso América, como la que realizó por Francia 
durante el año 1878, ocupando varias páginas de la prensa de aquel país e 
incluso alguna portada, como la del n2 1094 de "Le Monde lllustré", 
correspondiente al día 16 de marzo, donde aparece una ilustración de la 
"Estudiantina Española" titulada "Paris quíon amuse.- La Estudiantina.- 
Dessinde M. Vierge, d'apres le croquis de M. Oms". 


Poco hubieran podido imaginar los estudiantes de diversas 
Universidades españolas que la formaban (especialmente de Madrid y 
Valladolid) que su aventura tendría tanta repercusión mediática, pero así fue. 
Este éxito se basó, además de a su puesta en escena y su música y cuidada 
orquestación mediante instrumentos de pulso y púa, amén de violines, flautas 
y la sempiterna pandereta, a lo pintoresco de los trajes confeccionados para la 
"Estudiantina Española" por el sastre del Teatro Real de Madrid compuestos 


por jubón de terciopelo, además de 
greguescos del mismo tejido, medias de 
seda, zapatos de charol con lazo, todo 
ello de color negro, con ancho cuello 
blanco de encajes, botones y hebillas de 
metal, guante blanco de cabritilla y el 
tradicional bigornio (aunque algunos 
portaban una gorra de terciopelo con un 
nudo de cinta amarilla y encarnada). Este 
modelo de vestimenta terminó siendo la 


base del traje tradicional del tuno. 





El único complemento que, curiosamente, no portaba la Estudiantina 
Española de mediados del Siglo XIX fue la beca, distinción fundamental para 
los grupos que representaban alguna institución universitaria y sin la que hoy 
no se entiende el mundo de las tunas. 


De todas las maneras, si queréis saber más, os recomiendo el enlace 
de la ponencia que D. Enrique Pérez Penedo (Univ. de Alicante) expuso en el 
IN Seminario Internacional del Buen Tunar (La Serena, Chile, 2004): 
https://termac.es.tl/La-Evolucion-del-Traje-Escolar.htm 
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Bien, una vez metido el “rollo 
histórico”, debemos definir qué vestimentas 
conforman el traje de tuno en la actualidad, o el 
“grillo”, como nosotros lo denominamos. En 
resumen son: jubón o casaca, camisa o blusa, 
pantalón (cervantino -gregúesco- o bombacho), 
calzas o medias, zapatos, capa y, cada vez en 
más rara ocasión, un bigornio (sombrero 
medieval con dos alas que plegadas dan el 





aspecto de media luna) y, por supuesto, la beca. 


pr ' 
e al _ 2 


Tuno decimonónico, ya lejos 
del traje harapiento de antaño. 


El color de todos los atavíos -salvo el de la beca y la camisa- debe ser, 
por supuesto, negro como reminiscencia de cuando la enseñanza estaba en 
manos de la Iglesia Católica y esa “alegría” que durante milenios ha 
derramado la entidad eclesiástica en sus actos y vestimentas. 


Beca 
: Capa 
» Los tunos que tienen la Beca son los veteranos en » Su uso original es para protegerse del frío 
la agrupación. ; 


e : » Por un lado, se encuentran los escudos de los 
»Enel lado izquierdo de la Beca está el escudo de la OS que han visitado 
Universidad a la que pertenecen. » Por el otro lado están las cintas de colores que son 
»El color distintivo representa a la institución regaladas a los tunos por sus novias, amigas o 
educativa oa la facultad a la que pertenecen. madres. 







Correa 


Pantalones 
EJ bombachos 
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El jubón o casaca usado actualmente no es medieval, sino 
renacentista y corresponde -según he leído en muchas fuentes- al traje oficial 
del estudiante español. Aunque estoy convencido de que es en el 
Romanticismo del siglo XIX, cuando se pasa del tuno como estudiante 
individual, que se reunía con otros compañeros para cantar y divertirse, a la 
Tuna como grupo ya institucionalizado o como hermandad. Y cuando, según 
he comentado antes, por “gracia y obra” del 
sastre del Teatro Real, se vistió al Tuno más como 
un joven del Cinquecento italiano que como un 
estudiante pobre medieval. Ahora bien, siempre 
lejos de la colorida Italia -por favor, que esto es 
nuestra áspera, austera y castellanizada España-, 
sino inmerso en el negro serio y seco con el que 





aquí intentamos solemnizarlo todo. 


En la actualidad, el jubón es trata una chaqueta recta, con hombros 
marcados y mangas muy anchas en la zona del brazo, adornadas por 
“cuchilladas” bajo la que aparece el forro de la prenda, que puede ser negro o 
del color de la disciplina que represente dicha Tuna. 


Los pantalones sí son más medievales siempre y 
cuando se traten de los habituales bombachos, es decir, 
pantalones ajustados por debajo de la rodilla. En algunas 
tunas, especialmente del centro y norte de la Península, 
usan pantalones renacentistas o “greguescos”, mucho más 
cortos y adornados con “cuchilladas” similares a la de las 
mangas del jubón. Son los “pañales” o “dodotis” como los 





denominamos de modo un poco 
jocoso quienes no los usamos. Eso sí, como le 
escuché a una buena amiga: “el tuno al que le quede 
bien ese tipo de pantalón, está bien con cualquier 





vestimenta... incluso sin ella” (sic). 


La camisa o blusa que va bajo el jubón o casaca debe ser blanca, lo 
cual ofrece un contraste muy atractivo con el resto de prendas negras. En 
muchas ocasiones, tanto el cuello como los puños se sacan por fuera del 
jubón, consiguiendo un efecto mucho mayor. 
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La capa es quizá la prenda más antigua y la más fiel a la vestimenta 


|“ 


de los primeros estudiantes del Medievo (el “manteo” de la época), claro que 
hoy en día podemos ver muchos tunos con capas españolas (con contracapa) 
y a todos ataviados con el 
modo de vestir capa, tabardos 
y jubones del siglo XIX, es decir, 


sobre un hombro y atado bajo 





la axila del brazo opuesto. 


Ya en un poema de principios del Siglo XIll “La Razón de Amor”, o 
“Razón feita d'amor”, firmado por Lope de Moros (de quien no se sabe nada, 
ni siquiera si es el autor o el copista), se cita que un escolar recibe una cinta 
de su amada que coloca en su capa y gracias a la cual es reconocido por la 
dama: 


Ela conocio mi cinta man a mano - qu'ela ficiera con la su mano. 


Este, recordemos que hablamos de ocho centurias atrás, puede ser el 
precedente más antiguo del que se tiene conocimiento de las cintas que aún 
hoy penden sobre la capa del tuno. 


La capa, además, puede ser usada como un instrumento más en 
cualquier actuación, bailándola al estilo de la bandera de cada tuna. Algunos 
tunos han conseguido un nivel estético muy notable en esta “suerte”, 
consiguiendo elevar la vistosidad de la puesta en escena. 





Capa bailada durante una actuación. 
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Las calzas o medias suponen todo un “ejercicio de masculinidad” a 
quienes se visten por primera vez estas prendas, especialmente a quienes 
usen pantalones “gregúescos”, ya que en las últimas décadas no es habitual 
que un hombre vista tales complementos, siendo éstos más propios de las 
mujeres. Y es debido a tal diseño femenino, sobre todo en las prendas 
enterizas (pantis o leotardos), pues como que se hace notable la falta de 
“espacio” en la zona central de la prenda. Usando términos cervantinos: 
“hállense un poco escuetos de horcajaduras”. 


Sinceramente recomiendo a los tunos “entrados en kilos” o con cierta 
presencia volumétrica, que desistan de vestir leotardos o pantis, porque, 
como ya he comentado, su referencia fisiológica masculina puede sufrir con 
cierto dolor en el envite. Siendo en estos casos mejor vestir medias o 
cualquier otro tipo de calzas (calcetines) que lleguen hasta las rodillas, si viste 
pantalones bombachos, o más arriba del medio muslo si tiene el valor de 
vestir pantalones “gregúescos”. 


Y finalmente, la beca: esa banda que 
llevamos sujeta en los hombros y caída sobre el 
pecho en forma de “V”, del color y con el escudo de 
la institución universitaria que representa cada Tuna, 
y prenda más querida, y hasta venerada, del tuno. 


En “El Buscón” de Quevedo se citan las 
Escuelas de Bachilleres, residencias donde los 





estudiantes pobres tenían alojamiento y 
manutención gracias a la “beca real” que disfrutaba cada uno de sus 
huéspedes y que mostraban orgullosos con la prenda descrita. Esta beca ya 
era del color de la disciplina cursada: amarilla para médicos, roja para 
leguleyos, azul para literatos, etc. 





Imagen del momento de la imposición 
de la beca: Derecho de Valladolid 
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En la actualidad, la beca es el distintivo de “tuno veterano” o “tuno” 
a secas, diferenciándolo de los novatos que aún no son miembros de pleno 
derecho de ninguna de estas instituciones y que, por tanto, no la portan. 


Sólo dos tunas están exentas de lucir la 
beca, pero por causas muy diferentes: por un lado, 
la del Distrito de Granada, gracias a que un edicto 
del Emperador Carlos | de España otorgara beca 
perpetua a los estudiantes de dicha Universidad por 
sus buenas aportaciones, de modo que sus 





miembros lucen el escudo de la casa Augsburgo en 


ps 


el pecho (el águila bicéfala, o el “pollo” como lo conocemos de forma tunera). 
Por otro, tenemos a la Tuna Compostelana, que según cuentan, no tienen 
derecho a beca desde 1876, pero como castigo, no como premio. El caso es 
que llevan la cruz de Santiago como emblema y por más que he indagado y 
preguntado, nadie me ha sabido o querido decir qué hicieron estos 


“angelitos” en aquellos tiempos como para merecer tal escarnio. 


Una curiosidad más: las tunas de Valladolid lucen un aro en uno de 
los extremos de la beca, a modo, según dicen ellos mismos, de los gorros 
genoveses del Renacimiento. Cuando veáis algún tuno  vallisoletano, 
preguntádselo, es muy divertido comprobar cómo, de inmediato, se la 
arrancan de los hombros y se la ponen en la cabeza para mostrarlo. 


Ah, parece un absurdo, pero hay otra prenda que jamás se cita, pero 
que causa una molestia casi infinita cuando por descuido se olvida: el cinturón 
que ciñe el jubón y que otorga el efecto de tener toda esta panoplia de 
vestimentas bien fijada al cuerpo, dotando a su portador de esa sensación de 
“superhombre” que el tuno siente cuando porta esta indumentaria, al menos 
recién vestida, cuando aún luce limpia, en su lugar, elegante, sin las máculas 
físicas, psíquicas y morales que surgen a la par que avanza la noche. 


Bueno, y los zapatos, que deben ser negros y que suponen todo un 
escarnio por parte de los compañeros cuando por descuido se olvidan en casa 
y no queda otra que buscar rápidamente una zapatería para no hacer el más 
sonoro de los ridículos. 
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Llegados a este punto, cabe decir que este traje es el usado en 
España y en varios de los países que han heredado nuestra tradición de forma 
directa —-que son muchos: Holanda, Méjico, Chile, Perú, Bolivia, Argentina o 
Puerto Rico entre otros-. Sin embargo, en otros países, el traje es el 
académico de sus Universidades cuando se implantó la tradición tunera (en 
Portugal visten con levitas del S. XIX, por ejemplo, por eso en España los 
llamamos “Mortadelos, pero con cariño, conste). 





Tuna portuguesa 


También tenemos el caso de países en los que el traje se ha diseñado 
adaptándolo al clima de la región, como por ejemplo en Colombia, donde 
visten blusas blancas, sobre el que portan la beca y capa, con pantalones 
rectos negros, sin jubón, como se muestra en la imagen adjunta 





Imagen del tuno “caribeño” 
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En cuanto a las mujeres, suelen vestir trajes idénticos a los 
masculinos, especialmente las pioneras en esta tradición. Aunque 
últimamente en España, las tunas femeninas de nuevo cuño hacen variaciones 
que, sinceramente y sin que se molesten las más antiguas, a mi modo de ver 
les sienta mejor (jubones más entallados a la cintura y con hombreras menos 
evidentes, o incluso faldas de en vez de pantalones). 





pa co Ca $ 
Sl "E 


Tuna Femenina de Derecho de Alicante 


También cabe decir que en países de Sudamérica pueden cambiar 
drásticamente de imagen. Por un lado, las colombianas visten el ya descrito 
traje caribeño (sin jubón y pantalones rectos), o por otro, las de Chile, donde 


han sustituido los pantalones por faldas largas a modo de trajes medievales. 
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Y para terminar, y aunque no es una prenda en sí, sino que la incluyo 
aquí más bien porque no sabía dónde reflejarla, está la bandera de la tuna, 
que no es, obviamente, parte de la indumentaria del tuno, pero sí que está 
presente en toda tuna que se precie de serlo. 


La bandera, habitualmente negra o del color de la beca en parte o 
totalmente, lleva bordado el escudo de la tuna que representa, que a su vez 
es, como ya he comentado, el de la institución Universitaria que la acoge. En 
la parte superior del mástil suele tener prendidas cintas que ciertas damas 
(por ejemplo, la Madrina de la tuna) o ciertas instituciones entregan como 
presente. 


La bandera acompaña a la tuna en todo evento al que sea invitada 
como tal, es decir, certámenes, actos protocolarios, entre otros. Y puede ser 
bailada en las diferentes actuaciones, consiguiendo gran vistosidad. 





ORGANIZACIÓN DE LA TUNA 


|“ 


Como ya he comentado, aunque la figura del “tuno” es muy antigua y 
va ligada a la propia naturaleza de la universidad española desde el mismísimo 
origen de ésta, o incluso de antes, la tuna como grupo organizado fue algo 
muy posterior, incluso me aventuraría a decir que todo viene del siglo XIX, 
cuando nos empeñamos en organizar todo según el nuevo concepto de 
“Estado” que había surgido de los nuevos aires que venían desde Francia 


desde finales del siglo anterior. 


Las estudiantinas dejaron de ser grupos abiertos y espontáneos de 
estudiantes que buscaban fiestas y amores, y pasaron a ser agrupaciones ya 
organizadas, con una estructura de grupo ya 
definida, especialmente y tal y como he 
comentado, desde la Regencia de María Cristina. 


Pero aún así, las tunas no son entidades 
“cuadriculadas”. A ver si me explico: somos 
españoles, estudiantes y hablamos de una 
institución diseñada para lograr escaparse del 
férreo control académico de antaño, de modo 
que aportara diversión, amores y jolgorio... 
¡¡¡Como para hablar de organización, normas y 





reglamentos!!! 


Tunos por Salamanca 


No, ni de lejos. Por más que en algunos lugares y durante épocas 
determinadas se haya intentado establecer una especie de “Decálogo de la 
Tuna”, éste no existe. Las normas que son inamovibles o inviolables en 
algunos lugares o para algunas tunas, son absolutamente obviables en otras 
regiones o para otras tunas diferentes. 


Sólo hay unanimidad, a mi modo de ver, en cinco cuestiones: 


a) La Tuna es una agrupación con derecho de admisión propio, 
vamos, que no entra cualquiera y quien lo pretenda, deberá 
contar con la aceptación del grupo ya definido. 


b) La beca es el distintivo del tuno (veterano, se sobreentiende) 


c) Su color y escudo son los de la institución que representa 
(Facultad, Universidad, Colegio Mayor, etc). 
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d) El traje es el definido anteriormente (aproximadamente y no en 
todos los países, como ya se ha comentado). 


e) Hay un “Jefe” o representante de la tuna, habitualmente 
elegido por votación de los miembros del grupo. 


Ya está, el resto de normas que 
podemos ver por algunas Universidades oO 
algunas tunas determinadas, son, digamos, de 
régimen interno de ellas, no extrapolables al 
resto de tunas del mundo. 


Las cualidades que debe tener 
cualquier persona que quisiera entrar en la 
organización para ser aceptado en ella, las del 
tuno para ser becado, la jerarquía interna de 
cada tuna, su organización “administrativa”, el 
posible respeto al orden de antiguedad, u otra 
norma cualquiera, no tiene cabida en la tuna 





uno Dor Górdeba como algo universal. 


De ese modo, y por poner un ejemplo, tenemos tunas que sólo 
diferencian dos categorías entre sus miembros: “novato” y “veterano”, frente 
a otras que tienen infinidad de periodos (novato disfrazado, novato con traje y 
medias blancas, novato con traje sin capa, pardillo, pardillo con capa, etc, etc, 
etc...). Mi opinión es que tanto escalón es una lata, además, como no está 
establecido el tiempo mínimo ni máximo entre uno y otro, todo se reduce a la 
intención que tengan los tunos de que un novato se quede o no en el grupo. 


A ver, que me voy por las ramas, volvamos a la organización de la 
Tuna como tal: Como ya he comentado, las Tunas se organizaron como 
agrupaciones fijas cuando las Universidades fueron modificando sus 
estructuras hacia lo que son hoy en día. Allá por el siglo XIX, como ya he 
comentado, bajo la Regencia de María Cristina, es cuando se permite (y se 
regula) la libre asociación como grupos constituidos de forma más o menos 
legal. Hasta ese momento, los estudiantes se juntaban para cantar, pero sin 
conciencia aún de grupos musicales más o menos fijos y estructurados. 
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Aunque no es la base del asociacionismo universitario más antigua. 
Mucho antes ya existía, en 1538, la "Instrucción para bachilleres de pupilos”, 
una norma por la que los estudiantes más pobres se beneficiaban del uso de 
viviendas, las “Escuelas de Bachilleres”, donde vivían, convivían, se divertían y, 
suponemos, estudiaban los estudiantes pobres, aquellos que iban becados 
por el Monarca. 


Esas Escuelas se organizaban jerárquicamente -de forma “no escrita”- 
siguiendo un orden estricto de antigúedad. Según lo que cuenta Quevedo en 
“El Buscón”, cuando un estudiante llegaba por primera vez a una de ellas, era 
tratado como el siervo de los que ya llevaban varios años, de modo que para 
poder ser aceptado en ese grupo, debía mostrar su disposición a hacerlo, tal y 
como ocurre en las Tunas actuales con el “novato”. De hecho, hay un pasaje 
en el que se describe un bautizo de un novato que ya pasaba a ser miembro 
de pleno derecho de la Escuela, en una 
especie de ceremonia que se parece mucho a 
las actuales: 


“¡Viva el compañero, y que sea 
admitido en nuestra amistad. Goce de 
las preeminencias de antiguo. Pueda 
tener sarna, andar manchado y 





padecer la hambre que todos!” 


Emocionante momento de imposición de la beca 


En ese pasaje, además de las bromas y chanzas que sufría el novato, 
se puede observar la penuria y las necesidades que pasaban esos estudiantes 
pobres que para vivir necesitaban de la beca real. 


Por cierto, como simple curiosidad: el término “pardillo”, que como 
todos sabemos significa algo así como “persona poco avezada, novata y sin 
experiencia”, podría venir de esta cuestión. Me explico: cuando llegaban los 
trajes nuevos como parte de la beca real, éstos se los quedaban aquellos 
estudiantes más veteranos, quienes cedían los suyos, ya usados, a otros de 
menor antiguedad, y así sucesivamente hasta que a los nuevos o novatos les 
llegaba los más viejos. Y de todos es conocido que un traje negro, con el uso, 
se vuelve pardo. 
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TUNA Y MUSICA 
Hemos hablado del origen del tuno, de la tuna, de su término y 


hemos descrito que hoy en día representa al tuno, pues bien, aquí intentaré 
hablar del estilo de música que desarrolla toda tuna que se precie de serlo. 


A ver: la tuna es un grupo popular, no se trata de músicos 
profesionales, la música es la “excusa” para juntarse y buscar las mismas 
fiestas, aventuras y amores que buscaban los primeros tunos hace ya casi mil 
años. Ergo, los instrumentos debe acoplarse a ese objetivo, digamos que 
deben ser instrumentos baratos, populares y portables, por si hubiera que irse 
con “la música a otra parte” de manera más o menos precipitada. 


A lo largo de la historia son muchos los instrumentos portados, como 
vihuelas, udes y panderos, entre otros. Pero no os asustéis, que no voy a 
hablar de ellos. Aunque sí de otra referencia literaria de añeja constancia, 
nada menos que el Archipreste de Hita en “El libro del buen amor”; donde 
enumera los instrumentos que se portaban en aquel entonces: 


... en el cortejo que sale a rescibir a Don 
Amor: la guitarra morisca, el corpudo 
alaut, la reciancha bandurria, el 
panderete (que) con sonajas de azófar 
faze dulce sonete. 


"Libro del Buen Amor”, Juan Ruiz, 
Arcipreste de Hita, Act 1232. 





Y estos instrumentos son, primordialmante, los que dan la base, 
incluso hoy en día, a cualquier tuna que se precie de serlo: Guitarras, 
Bandurrias, Laúdes (bandurria barítono, más bien) y pandereta. 


Esa es la base instrumental de la tuna, aunque hay otros muchos que 
se han ido introduciendo, como acordeones, guitarrones o percusión variada, 
sobre todo sudamericana. Antaño eran abundantes los violines o flautas, pero 
éstos van desapareciendo y cada vez son más difíciles de ver, sobre todo en 
las tunas más nuevas, quedando casi exclusivamente en alguna “cuarentuna” 
con egregios miembros que ya podrían llamarse “sesentunos”. 
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En cuanto al estilo musical, ha variado de una forma muy importante 
en las últimas décadas como evolución natural de grupos de estudiantes ya no 
pobres, muchos con conocimientos musicales avanzados y quizá por la 
irrupción de certámenes en los que las participantes se disputan premios que 
un jurado, habitualmente de lo más variopinto, falla. 


Muy ¡importante fue aquel 
“Gente Joven” de TVE de los años 70 y 
80 con cuyos recuerdos nos “deleitan” 
muchos amables y venerables tunos 
muy entrados en años cada vez que nos 
pillan desprevenidos. Ese programa 
mostró a toda España la calidad que se 
podía llegar a tener en las tunas y 





preparó el ambiente para su época más 
Distrito de Córdoba en Gente Joven (TVE) dorada, a finales del siglo XX. 


Aunque antes ya existían los certámenes. De hecho, según he 
consultado, el primero que se tiene constancia fue el realizado durante el 
curso 1945-1946 por el Sindicato Español Universitario (S.E.U.) en Madrid, de 
carácter nacional (como no podía ser de otro modo por esas fechas). 


Sea como fuere, la profusión de certámenes competitivos hace que 
no tengan nada que ver las canciones “de calle” con las de “escenario”. 


Pero no debemos olvidar que en origen, la tuna se basa en usar la 
música como excusa para conseguir fiestas y/o amores, y como tal, las 
canciones tradicionales de tuna son “cantábiles” sencillos y sin demasiados 
arreglos: apenas un acompañamiento de guitarras, con una melodía en la que 
los laúdes suelen responder o acompañar a las bandurrias, una, o a lo sumo, 
dos voces cantadas, con un buen tenor que haga el 
correspondiente énfasis en los solos o adornos 
vocales, con todo envuelto en el ritmo machacón 
de la pandereta de turno, quien adorna su 
actuación con bailes rítmicos tañendo su 
instrumento con prácticamente cualquier parte de 
su cuerpo, conformando así una de las imágenes 





más típicas de tuna: la del pandereta bailando. 
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Y así son las canciones “de tuna”, punto. Pero eso no da “lustre” en 
un escenario, en el que la disposición del público es más distante y la 
sonoridad del lugar merece unas mayores pretensiones musicales. Y es ahí 
donde las tunas evolucionaron a estilos mucho más trabajados, con 
instrumentos poco aptos para su portabilidad, como contrabajo, bongoes, 
congas, etc, y con toda suerte de arreglos, en muchos casos 
sorprendentemente brillantes y bien ejecutados por tunas que, si bien están 
exentas de profesionalidad musical, perfectamente podrían actuar en 
cualquier evento más “serio”. 





Actuación de la Tuna de Ingenieros Agrónomos y de Montes de Córdoba, año 2006 


En cuanto a los ritmos, de las folías, ensaladas, villancicos y otros 
géneros medievales, incorporamos en el siglo XIX otros estilos como valses o 
pasodobles. Y de ahí, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XX, a 
los conocidos boleros y toda suerte de ritmos hispanoamericanos 
(carnavalitos, zambas, cumbias...), muy vistosos y fáciles de interpretar con los 
instrumentos antes mencionados. 


Permitidme mi deseo de no terminar este apartado sin introducir una 
pequeña “pulla” a aquellos que van de “puristas”, pero que simplemente 
muestran la mediocridad en la que siempre se movieron. Sí, me refiero a 
aquellos que desprecian aquellos repertorios trabajados y bien 
desempeñados simplemente porque, según ellos, “no suenan a tuna”. 


A ver, supongo que se me entenderá si uso aquella vieja fábula de la 
zorra y las uvas, que termina contando cómo, cuando tras múltiples intentos, 
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el animal se da cuenta que por más que salte jamás llegará a las dulces uvas 
que crecen en un emparrado y se marcha diciendo “bah, aún están verdes”. 


Si “sonar a tuna” es evitar cualquier tipo de “empaste” entre voces, 
de arreglos con registros variados, contracantos y cualquier otro adorno 
musical, pues mirad, me alegro de que unos pocos hayamos logrado “no 
sonar a tuna” en tantos y tantos certámenes, no sé si me explico. 





Vitrina en la que la Tuna de Agrónomos y Montes de Córdoba mostraba 
sus numerosísimos premios conquistados por su buen trabajo musical 


De hecho, como ya he dicho antes, creo que al final de los años 90 se 
vivió la mejor época de nuestra tradición, con muchas tunas que conseguían 
atraer al público a certámenes en los que se demostraba su inmensa calidad 
musical mucho más allá de, simplemente, “sonar a tuna”. Eso, además de al 
público, atraía a novatos con ganas de disfrutar y participar en aquello que 
tanto les había gustado, con lo que la “cantera” se aseguró durante algunos 
años. 


Ahora bien, tampoco debemos aplaudir el otro extremo de la eterna 


pe 


discusión sobre el “estilo de tuna”, el de los que piensan que la tuna solo es 


música. Esa es la otra vertiente de los certámenes: personas que se disfrazan 


de tunos para subir a un escenario, quitarse el “gusanillo” musical, ganar el o 
los premios correspondientes y con la misma, marcharse a dormir al hotel o 


volver a su casa. 
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La tuna es alegría, es picardía, es diversión, y eso debe transmitirse al 
público que nos observa, ya sea en la calle, o en un escenario. Y si se pierde 
eso, se pierde la esencia misma de la tuna por muy bien que suene el grupo. 


No, señores, llegar en un bus a veinte minutos de la actuación, afinar 
y Calentar las voces en los camerinos, saltar al escenario y sonar 
maravillosamente, esperar a recoger los premios ganados y marcharse al 
hotel a dormir NO ES TUNA. Sí, sé que cada cual puede hacer lo que quiera, 
pero debo decir que no es propio de 
un tuno ese comportamiento. He 
visto a algunos compañeros de mis 
tunas hacerlo, cuestión que jamás 
he aprobado, e incluso se lo he visto 
hacer a alguna tuna en bloque (que, 





por decoro, no nombraré). 


Vaya este “chascarrillo” como ejemplo de como he aplicado lo que 
yo, personalmente, considero que es “Tuna”: no recuerdo en qué certamen, 
siendo jurado, me empeñé en otorgar el premio al “Mejor Solista” al amigo 
Frodo de Almería. No, no es ningún tenor, ni interpretó ningún aria conocida, 
sino “El Aventurero”, una ranchera muy, muy difícil de ejecutar con la gracia y 
picardía requerida. Pues bien, interpretó la canción como no se la recuerdo a 
nadie, ni siquiera a cantantes profesionales: Frodo se plantó, con su poco más 
de metro y medio de altura, en el centro del escenario, con un sombrero 
mejicano con más diámetro que él altura (parecía una seta) e interpretando 
dicha ranchera con una gracia, una chispa y un “tunar” que emocionó al 
público. Y por eso ganó, porque fue el más tuno de todos los solistas. 


Aquello supuso poco menos que un escándalo, puesto que 
competían solistas líricos e incluso con carreras profesionales. Pero estos se 
limitaron a “cumplir el expediente”, sin hacer nada especial. Hubo muchas 
quejas, le pedí a la organización que no me excusara, sino que me enviara a 
quienes las presentaran. Ante ellos, defendí mi postura argumentando que no 
debíamos olvidar que se trataba de un certamen de tunas, no de género lírico 
y que el premio, por tanto, era a la mejor “interpretación” con todo lo que 
ello conllevaba, no solo a la calidad vocal del cantante. 
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Con lo anterior quiero comentar que la tuna es, como he dicho antes, 
diversión, afición, entretenimiento, camaradería, aventura, juventud... 
Aunque, obviamente, es muy importante sonar bien, y cuanto más calidad se 
consigue, más orgulloso se siente uno del grupo al que pertenece (más aún 
cuando, como yo lo he sido en varios de ellos, se es responsable musical). 


De hecho la tuna, vivida de una manera sabia y sana, es, quizá, la 
última rama de aquella juventud propia que otrora tuviera sólidas raíces y que 
ahora sólo vive en el recuerdo de muchos, que revivimos cuando 
compartimos la alegría de los que ahora viven esa edad en una convivencia de 


“igual a igual” en la que la edad no es ningún obstáculo para una amistad 
sana. Y su música, la música de la tuna, es el hilo conductor de todo ello, de 


ahí su grandeza. 





A e Al Ed Ds y , - 2 Le 4 
Tunos de todas las edades suelen darse cita en cualquier 
certamen de la Tuna de Derecho de Córdoba 
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Mis momentos de tuna: 





Sueño del tuno 


Que no falte la comida 








Buen rato entre amigos 
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Así 


PINACOTECA O ALGO 





¿QUÉ HACE UN TUNO? 


A ver, que no se asuste nadie, que no voy a contar nada que no se 
pueda hacer en un medio público como pretende ser este escrito. Sólo quiero 
explicar qué hacemos cuando nos vestimos el traje, cogemos el instrumento y 
salimos de casa, con ese aire mezcla de Casanova o Juan Tenorio, con una 
bohemia particular y la picaresca de quienes se han visto mezclados en mil 
circunstancias embarazosas y ha salido indemne de todas ellas. 


Un tuno puede salir con sus compañeros, además de simplemente 
para divertirse y echar unas “coplas y unas copas”, para ir de parche, de 
ronda, de serenata, de certamen, de viaje o a algún compromiso cerrado con 
alguna institución que requiere de la música y alegría de la tuna, 
especialmente de aquellas universitarias que representamos, portando su 
color y su escudo en nuestra beca. 


Ya he hablado de los certámenes: fin de semana de fiesta organizado 
por una tuna en su tierra, con base central en la actuación en un escenario, 
con comidas conjuntas y mucha, mucha fiesta durante todo ese tiempo. 
Atractiva la propuesta ¿verdad? 


Todo tuno, da igual la edad que tenga, tiene muy presente en sus 
recuerdos el ambiente de cualquier certamen, en especial de ese primer acto 
que suele ser una recepción o comida multitudinaria, donde, tras un tiempo 
sin hacerlo, se viste el traje con 
prestancia y elegancia. Acto en el que 
se producen los reencuentros con 
viejos amigos de añejas aventuras, en 
el que se entremezcla la música, ese 
“olor”. a la madera de los 
instrumentos, o al paño o terciopelo 
de las capas, la alegría del momento y 
la juventud de los que aún la atesoran 





junto con la dulce añoranza de los que 
la vemos cada día más lejos Ambiente de certamen, Córdoba 2014 
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Los certámenes inundan la ciudad de color, buen humor, música y 
picardía. Salvo los “cuatro descerebrados” de 
turno, la ciudadanía suele recibir a los tunos 
con alegría, y con esa misma alegría y una 
educación que se supone a todo universitario, 
debemos tratarla, tanto durante la actuación 
en el escenario, como durante el resto del día, 
o en el resto de actos que componen el 





certamen: actuación, serenata y pasacalles. Serenata de un grupo de Derecho 


de Córdoba en un certamen 


Por cierto, quiero hacer una parada en este texto para comentar alto 
y Claro ese acto que, aunque nos fastidia mucho a todos los tunos, 
especialmente a los que, como yo, cargamos con pesados instrumentos (en mi 
caso, el acordeón), sigue siendo un fijo en todos los certámenes: el pasacalles. 


Vamos a ver, hago un llamamiento a esos tunitos que están 
pensando en organizar algún certamen: ¿No os fastidia a vosotros el 
pasacalles, habitualmente a la hora de las cervezas del medio día, cuando 
acudís a algún certamen? ¿A que sí? Pues entonces j¡j¿¿Por qué c... seguís 





organizándolos??!! 





No, no lo entiendo. Os pido que 
desistáis de organizar pasacalles, porque, 
además, no suele haber un alma por la 
calle a esas horas, ya que: o están en sus 
casas preparando la comida, o tomando 
cervezas en los bares, que es justamente 


Nótese las caras de “pasión” de los tunos, 


oe pales donde nosotros deberíamos estar. 


Como alternativa, quiero hacer mención a una especie de pasacalles 
que hicimos en no recuerdo qué población: se trataba de repartir a las tunas 
por los bares de la localidad. En cada uno, la organización tenía pactada dos 
cervezas por tuno con sus correspondientes tapas, siempre y cuando la tuna 
cantara un mínimo de dos o tres canciones. Al tiempo estipulado (unos 45 
minutos), se cambiaba cada tuna de bar, en una especie de “rotación”, 
comenzando el ciclo de nuevo. Imaginaos a partir de la tercera ronda, el 
ambiente que montamos en los bares, que por cierto, se llenaron causando la 
lógica alegría de sus dueños. Creo que fue, con diferencia, la mejor idea que 
recuerdo para sustituir a los puñet.... pasacalles. 
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El “Parche” es, en muchos casos, la única fuente de ingresos de un 
estudiante. Sí, un “parche” es salir a cantar a bodas, bautizos, comuniones, 
reuniones de turistas o celebraciones varias, a cambio de dinero. 


ES 


Hay dos modalidades: el “contrato”, en el que se pacta un precio con 
que viene definido porque es el pandereta 
quien pasa ese instrumento (al fin y al cabo, una 
pandereta es un parche en un aro de madera 
con platillos) para que sobre él, los asistentes al 
acto, depositen “la voluntad”... y a ser posible 





algún que otro billetito, por favor. 


No, no hay que desdeñar esta práctica, porque muchos de mis 
compañeros se han pagado la carrera así: con el dinero obtenido con la misma 
costumbre que ya ponían en práctica aquellos primeros tunos del Medievo. 


Otra razón para salir son las rondas o 
serenatas, que también tienen sus diferencias: 
mientras las rondas son sobrevenidas, a la ventana 
o balcones de señoritas que habitualmente no se 
conocen y por tanto, no se imaginan ni por asomo 
que esa noche van a recibir los compases bien 
afinados (más o menos) de los tunos; las serenatas 
suelen ser organizadas y dirigidas a alguna dama 
en particular, bien porque su pretendiente, novio o 
pareja quiere agasajarla con ello, bien por alguna 





celebración (cumpleaños o cualquier otra). 


En esas rondas y serenatas, obviamente, no se cobra (bueno, salvo 
que la serenata sea de alguien ajeno a la tuna, que, obviamente, pasaría a ser 
un contrato). O, al menos, no se cobra en metálico, porque el rato de fiesta, 
las bebidas y a veces la comida, están 
asegurados. Y quién sabe si algo más, porque lo 
extraño es que no surjan de ellas los típicos 
“rolletes” juveniles. De hecho, de muchas 
rondas y serenatas han surgido parejas estables 
e incluso matrimonios. 
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Obviamente, se puede salir por otras muchas razones o excusas. Aún 
recuerdo cuando, sin un duro en el bolsillo y muchas ganas de juerga, ya en 
primavera, llegaba el buen tiempo a Córdoba y quedábamos para ir por las 
tascas de la Judería a ver “qué caía”. Y creedme si os aseguro que siempre 
“caía algo”. Siempre dábamos con algún bar o bodega en la que los propios 
clientes nos recibían con algarabía, con quienes nosotros compartíamos 
coplas a cambio de convidadas de todo tipo. Eso sí era “hacer tuna” o como 
decían hace 500 años “correrse la tuna”. 


Y finalmente, los viajes. No quiero terminar este bloque sin hablar de 
todas las aventuras que hemos vivido como tunos por casi todo el mundo. Y 
es que estos viajes son quizá lo más recordado cuando uno ya peina canas o 
luce una hermosa calva. 


El motivo del viaje es muy variopinto: puede ser visitar a un contacto 
en una ciudad al otro lado del país, de Europa o incluso del mundo (un 
familiar, un compañero de estudios, un 
“erasmus” con el que se hizo amistad, 
algún conocido que se ofreció en una - 
no siempre afortunada- propuesta, etc), 
lo que sirve de excusa perfecta para 
organizar la expedición. Puede ser 
también ¡un certamen O. evento 
organizado en cualquier punto del 
globo. O simplemente las ganas de 
hacer el equipaje, coger el traje, el 
instrumento, un vehículo y hacer, a 
veces, decenas de miles de kilómetros, 
viviendo simplemente del arte que 





llevemos con nosotros. 


Aunque más adelante quiero plasmar muchas anécdotas, tanto mías 
como de amigos de otras tunas, no puedo resistirme a compartir varios 
ejemplos de lo que acabo de mencionar. 


Como ejemplo de “contacto”, puedo mencionar el que hice el verano 
de 1997: El contacto con unos estudiantes argentinos que vinieron a la 
Escuela de Ingenieros Agrónomos de Córdoba nos sirvió para organizar un 
viaje, con el objetivo oficial de cerrar la colaboración entre nuestro centro y la 
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Facultad de Agronomía de Lomas de Zamora (Argentina). Voluntad había 
mucha, pero dinero poco, como de costumbre. Quisiera Dios que coincidió 
con una invitación a un certamen en Arequipa (Perú), que llegó al Rectorado 
de nuestra Universidad. Diose que por aquel año, el Rectorado estaba plenas 
celebraciones de su, quizá, 25 aniversario, por lo que derivó un “dinerillo” 
para que un grupo de tunos acudieran a dicho evento. Pues bien, ese dinero 
lo ganamos al vencer en el certamen local de tunas, el siempre recordado 
“Cordobán” que reunía las tunas que por aquel entonces existían en nuestra 
ciudad: Empresariales (ETEA), Medicina, Derecho, Veterinaria e Ingenieros 
Agrónomos. E hicimos uno de los mejores viajes que hayamos hecho en 
nuestra vida: dos meses y pico entre Argentina, Chile y Perú ¡¡Ahí es nada!! 


Como ejemplo de “certamen” fuera de nuestras fronteras, tenemos 
el, quizá, más grandioso de los que actualmente se celebran: en Eindhoven 
(Holanda), un pedazo de certamen bienal en el que reúnen varios cientos de 
tunos procedentes de todo el mundo. 


Y como ejemplo de “porque sí”, pues 
los muchos viajes en los que un “comando 
dignidad” se organiza, consigue un vehículo y 
se marcha a la aventura. Personalmente, de 
esta guisa he visitado muchas ciudades de 
España, Francia, Italia, Portugal, Alemania, 
Austria, Suiza, Rep. Checa,  Eslovania, 
Dinamarca, Suecia, Bélgica, Holanda, etc, etc, 
etc... en viajes que hubiera sido imposible 
realizar con los recursos de un simple 





estudiante. 


Por cierto, muchas veces nos preguntan: ¿Va la tuna al completo a 
todos estos actos? En realidad, sólo los certámenes son los más 
multitudinarios, puesto que se expone el trabajo realizado en ensayos 
anteriores. Al resto va quien puede o tiene espíritu aventurero (viajes), o 
quien no logra “escaquearse” en cuanto a compromisos, o quien quiere 
ganarse unos dinerillos gracias a la tuna. Por ejemplo, de parche salen los más 
necesitados, a las rondas los más ligones, a las serenatas van los invitados y a 
los compromisos, pues lo más responsables y siempre cabreados con aquellos 
que sólo están a las duras y no a las maduras (es lo que hay, y con ello hay que 
lidiar, son los “escaqueitors” caraduras que hay en todo grupo). 


39 


Antes he hablado de los “comando dignidad”, o esos tunos ávidos de 
aventuras que no desprecian jamás un viaje o una posible invitación, incluso 
una “autoinivitación” a cualquier evento, aunque su tuna no acuda al mismo. 
Son grupos de amigos, no necesariamente de la misma tuna, que se organizan 
musicalmente (mínimo, guitarra, bandurria y pandereta) y se plantan en 
cualquier lugar del planeta, con tunerío y desparpajo suficiente como para 
disfrutar del evento o del viaje en cuestión. Es lo más parecido al concepto 
inicial de lo que es una tuna, es decir, amigos que se juntan de manera 
espontánea, de modo que si lo hacen bien y mediante el “parche”, pueden 
autofinanciarse viajes que de otra forma serían muy costosos. 
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Y hasta aquí llega este “bloque histórico”. Con esto creo que ya he 
hablado de lo que entiendo que es el origen de la tuna, sus instrumentos, su 
estilo musical, sus actividades. 


Pero hagámonos la siguiente pregunta ¿Qué es la Tuna más allá de 
una tradición? De otra forma ¿Por qué la tuna sigue existiendo casi mil años 
después de su origen, y en un mundo tan diferente al que existía cuando se 
inició su andadura? 


Quizá la respuesta esté, precisamente en eso, en que el mundo no ha 
cambiado tanto como para que una pizca de picardía, algo de alegría y mucha 
juventud, todo con la música de fondo, no quepa en él. 


Cabe recordar que la tuna -bien llevada, claro- es camaradería, es 
compañerismo, es alegría, es picardía, es... es el inicio continuo de una 
aventura imperecedera que nunca 
se sabe dónde terminará, es esa 
juventud eterna que siempre 
vuelve, machacona, en un continuo 
homenaje a aquellos años que, 
desgraciadamente, sí pasan, y más 
deprisa que la propia tuna. 





Ahora bien, no todo es fabuloso y mágico, y ahora me quiero poner 
un poquito serio, porque quiero hablar del “lado oscuro” de la tuna, un 
peligro en el que muchos sucumben, del “reverso tenebroso de la tuna”: un 
camino fácil, atractivo, rápido, pero no sano. Me refiero al “ligue fácil”, a la 
“borrachera continua”, a ese “punto más” que muchos buscan, a creerse con 
permiso para hacer muchas cosas que de paisano no son capaces de hacer. 


De todo esto viene la mala imagen que algunos de estos “tunos 
negros” dan del resto del colectivo: tunos borrachos miccionando por las 
calles, tunos cuyo comportamiento mal educado y soez con quienes los 
rodean lo hacen odiosos, tunos que crean problemas y broncas pretendiendo 
hacerse el gracioso o el protagonista, tunos que meten la pata de la forma 
más ridícula (tocando el trasero a una señorita con o sin pareja, intentando 
sustraer algún objeto absurdo, etc), personas que, aunque durante el resto de 
sus vidas no son capaces ni de representarse a ellos mismos, no son 
conscientes que portando el traje, nos representan a todos los demás, no sólo 
a los de su tuna. 
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Incluso hay algunos que no saben disfrutar de la tuna y buscan “algo 
más” de la forma más cutre y absurda posible. De hecho, la imagen más triste 
que tengo de tuna fue ver a unos compañeros de otra ciudad hacerse unas 
“rayas de coca” sobre una guitarra. Con lo que da la tuna ¿Hace falta llegar a 
eso? De verdad, fue triste. 


Afortunadamente esta imagen está cesando y cada vez es más rara, 
quizá fue el lado oscuro de la ya mencionada edad dorada de la tuna. Pero sí 
quiero que este último comentario vaya destinado a esos tunos noveles, 
recién becados, que aún tienen toda la vida por delante para disfrutar de la 
tuna, para que sean conscientes del límite que todo acto debe tener, incluso 
el de una institución que parece que no dispone de límite. Y para que sepan 
que sus actos no sólo les reporta consecuencias a ellos, sino a todos los demás 
que lucimos, disfrutamos y nos sentimos orgullosos de nuestro traje y de 
nuestra casi milenaria tradición. 





Casi mil años separan estas imágenes 


Y vuelvo a repetiros la frase escrita algo más arriba: La tuna -bien 
llevada, claro- es camaradería, es compañerismo, es alegría, es picardía, es... 
es el inicio continuo de una aventura imperecedera que nunca se sabe donde 
terminará, es esa juventud eterna que siempre vuelve, machacona, en un 
continuo homenaje a aquellos años que, desgraciadamente, sí pasan, y más 
deprisa que la propia tuna. Así que aprovechadla, chavales. 
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¿POR QUÉ DE Los MOTES? 


Pues la verdad es que resulta algo tan cotidiano en el seno de las 
tunas, que prácticamente nadie se ha planteado de donde viene la tradición 
de nombrar con motes o pseudónimos a todos los miembros de cada una de 
ellas. Y es que en muchísimos casos el mote es tan fuerte que incluso se nos 
olvida a los propios compañeros el nombre real del tuno, cuestión que 
resultaba muy embarazosa cuando antaño y sin aún teléfonos móviles, se 
llamaba a la casa de alguno para preguntar por él. Recordaremos que aunque 
algunas madres eran muy condescendientes y con tono de resignación o entre 
grandes risas citaban a sus propios hijos por su mote, no eran raras las 
ocasiones en las que, especialmente con esos padres más serios y que no 
aprobaban con demasiado gusto el hecho de que sus hijos dejaran durante 
tanto tiempo los libros por las guitarras y bandurrias, ese momento en el que 
no se recordaba el nombre real del compañero era bastante más incómodo de 
lo deseado. 


Supongo que la costumbre de los motes es, por un lado, para evitar 
nombres repetitivos en un mismo grupo (cuantos Antonios, Manolos, etc. 
pueden coincidir), por otro darle un carácter algo más anónimo a las 
“fechorías” que se pudieran cometer y, por último, para dotar de otro signo 
de distinción “tunero” a aquellos que por fin han visto la luz y se han decidido 
a formar parte de tan excelsa y distinguida tradición universitaria española. 


Motes hay miles, como nos podemos imaginar. Algunos son muy 
viriles y hasta halagadores: Goliat, Sanson, Patrón... Otros son poco menos 
que humillantes: Carroña, Engendro, Gordopilo. Los hay simpáticos o tiernos: 
Chipi, Perla, Mimosín (Mimo, el mío, por cierto). También otros que van en 
consonancia con su nombre de pila: Turbado, a mi gran amigo Tomás 
(Tomasturbado al completo). O fiel reflejo de su presencia física: Obelix, Atila, 
Chiqui... O de su parecido con personajes de cierta fama, tanto reales como de 
ficción (Luisenrique, Milhouse, Chucky o Simpson). Incluso por oposición, 
como entre otros, Heidi o Blancanieves a tipos que realmente no sé cómo 
describir sin caer en lo obsceno... digamos que son absolutamente opuestos a 
la imagen idílica o angelical que todos tenemos de los personajes citados. 


Pero a mi modo de ver, los mejores son los que convierten un motivo 
incluso de verguenza o de dolor en algo simpático con lo que convivir 
siempre: Robocop a un chaval que de novato, en un certamen muy 
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accidentado por culpa de un grupo de delincuentes, le partieron la mandíbula 
de una patada y se la tuvieron que reconstruir con titanio; Mickey Mouse a 
otro que sufría de una timidez extrema porque de pequeño tuvo un accidente 
en el que se quemó gran parte del cuero cabelludo (ya sabéis, prounciadlo así: 
“mikimau”); Lento era un gran tuno que tenía el problema de la tartamudez, 
lo que le hacía llegar tarde siempre a terminar las frases en cualquier canción; 
Pertur un magnífico chaval con síndrome de Asperger que, por cierto, superó 
gracias a la tuna; o Elena, un enorme tuno onubense de apenas metro y 
medio y cincuenta kilos de peso (Elena: El Enano del Calabozo). 





En algunos casos los motes pueden dar lugar a situaciones curiosas, 
como cuando, en no recuerdo qué certamen, se me presentó una novata de 
una tuna femenina de canarias. Era una chica grande, muy grande, que me 
sacaba palmo y medio de altura. Con voz profunda y hasta algo imponente se 
me presentó diciendo: “hola, yo soy la Rambo”... ¿Cómo quedaría yo, todo un 
veterano, diciendo “y yo el Mimosín”? No podía ser... Obviamente salí de la 
situación con alguna burrada en plan “y yo el Pichagorda, porque si te digo el 
mote real, comenzamos malamente”. 


El caso, y anécdotas aparte, esta forma de nombrar es una 
característica consustancial a las tunas. Esos motes que, cuando los 
escuchamos hoy en día, consiguen que nos transportemos inmediatamente a 
la época en la que eran usados casi más que nuestros propios nombres. 


¡¡¡Ayyyy!!! qué tiempos... 
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¿COM6 NACE UÑA TUNA? 


Como todos os podéis imaginar, una Tuna puede surgir de muchas 
formas: bien como escisión de una ya existente, como evolución de alguna ya 
moribunda, o de origen desde cero. 


El caso es que, para que un grupo musical pueda ser una tuna, debe 
tener una entidad universitaria a la que representar: un Distrito Universitario, 
un Rectorado (es decir, una Universidad al completo), una Facultad o Escuela 
de Ingeniería, un Colegio Mayor, o recurrir a la siempre dispuesta UNED si en 
la localidad donde pretende surgir dicha agrupación no existe sede 
universitaria alguna, pero sí una delegación de esta entidad que esté 
dispuesta a acogerla. 


El segundo paso es organizar el grupo, de 
modo que respete las pocas normas que son 
comunes a todas las tunas. Sus miembros deben 
ser estudiantes o estar relacionados con la 
Universidad (al menos que la mayoría lo sean), 
además de conseguir traje e instrumentos, de 


|“ 


modo que sea la música el “aglomerante” para un 


conjunto de estudiantes de lo más variopinto. 


Finalmente, es fundamental conseguir el 
“reconocimiento” del resto de tunas de España. 





pp 


Para ello, previamente se solicita el “madrinazgo” 
de otra Tuna con experiencia y reconocimiento. De ese modo, además de que 
estos “tunos padrinos” facilitan y dirigen el proceso, se cuenta con la 
protección de ellos ante los demás, de modo que se pueda ir observando 


poco a poco el enorme mundo que se esconde tras las becas y las capas. 


En el caso de mi tuna originaria fue algo diferente, no tuvimos “tuna 
madrina” porque en realidad ninguna de las de nuestra ciudad parecía 
entusiarmarse por dar la bienvenida a otra nueva. 


Nosotros partimos de cero. La verdad es que me apetece contar 
cómo fundamos la que fuera “La muy Noble, Bullanguera y Recognoscida 
Tuna de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agrónomos y de Montes de 
la Universidad de Córdoba”, que por longitud en el título no sea. 
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Andábamos, allá por 1991, “haciendo Universidad” los miembros 
directivos del recién creado Club Universitario Deportivo de Agrónomos y 
Montes (CUDAM), del que yo era secretario y “organizador de eventos” en la 
cafetería de la Escuela de Ingenieros Agrónomos y de Montes de Córdoba, con 
las pertinentes cervecitas de media mañana (el café de la otra media ya había 
terminado como unas 10 partidas de futbolín antes). En eso, mencioné que el 
fin de semana anterior vi a uno de mis habituales amigos ataviado con un 
traje peculiar y una pandereta al cinto, quien se marchaba a cantar con otros 
“personajes” similares a no recuerdo dónde. 


El caso es que, tras los comentarios jocosos habituales por el tema de 
las medias, algunos nos quedamos con la curiosidad de aquella tradición. 
Entre las ya mencionadas cervezas, quien era responsable del gimnasio 
comentó que su primo era tuno en Valencia y que se lo pasaban de narices 
entre rondas, viajes y fiestas. Por supuesto, como casi de la nada, surgió la 
esperada frase “¿Por qué no montamos una Tuna en nuestra Escuela?”. 


|“ 


Dicho y hecho, usé el “aparato organizador” del CUDAM para iniciar 
el proceso como si de otro deporte se tratara, y así apareció en el cartelón del 
club, junto a la puerta de la cafetería, aquel cartelito con algo así como “Se va 
a formar la Tuna de la ETSIAM, los interesados, por favor, anoten su nombre y 
teléfono en el folio más abajo. La primera reunión será el día ...” La verdad es 
que no recuerdo la fecha exacta, pero creo que era a finales de octubre o 


comienzos de noviembre. 


La lista se fue llenando de nombres, con lo que 
se organizó dicha reunión en la Sala de Grados de la 
Escuela, de donde se llegaron a pocas conclusiones, 
pero las suficientes para que el germen de la Tuna ya 





surgiera y fuera algo imparable. 


Los primeros ensayos (por llamarlos de alguna manera) se 
“perpetraron” a comienzos de diciembre, con un grupito ya más o menos 
definido. La primera canción que intentamos montar fue “El Parque”, porque 
“Clavelitos” la veíamos demasiado estándar y previsible. Aquello, realmente, 
sonaba a rayos, pero la ilusión era mayor que la conciencia de lo que 
estábamos haciendo. 


Fuimos llamando a amigos, convenciéndolos de que se animaran a 
formar parte de lo que poquito a poco iba siendo la “Tuna de la ETSIAM”. 
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De pronto, el aldabonazo definitivo, y es que en toda gran empresa 
hace falta esa pizca de suerte que las casualidades brindan: nuestra querida 
Gloria Calvo, la Secretaria de Dirección, nos llamó para que cantáramos en la 
Comunión de su hija pequeña. Obviamente, declinamos la invitación y la 
aconsejamos a que llamara a alguna Tuna en activo (Derecho, que era con la 
que más relación teníamos) que diera más talla musical y “tunera”. Pero la 
que, a la postre y por aquella razón, fuera nuestra Madrina, insistió en que 
quería que fuéramos nosotros los que amenizáramos aquel evento. Toda una 
muestra de confianza (y valor) por su parte y de arrojo por la nuestra, porque 
nos atrevimos a ir incluso cuando ni siquiera teníamos trajes, sino que 
vestíamos batas blancas de laboratorio, pareciendo más una “manifestación 
de farmacéuticos” que una tuna. 


Pero nos armamos de valor y aquella tarde de mayo de 1992, nos 
vestimos las batas y nos fuimos, con nuestros pocos instrumentos, a “La 
Almudaina”, restaurante cordobés donde se celebraría la comunión. Entramos 
llenos de verguenza y nervios, tantos que nuestro entonces jefe (el Abuelo) se 
confundió en la conocidísima “Compostelana” y la inició en la segunda frase. 
Se puso como un flan, pero la 
satisfacción de todos fue que lo 
solucionamos sin que el “respetable” 
notara nada. Simplemente, nos 
enganchamos a esa parte y después 
la cantamos dese el principio. Una 
bobada, lo sé, pero para un grupo de 
chavalines que, de forma solitaria y 





sin dirección alguna de fuera, se . 
Primera foto de la que fuera Tuna de Ingenieros Agrónomos y de 


plantó allí como una tuna, fue todo Montes de Córdoba -1992 
un hito. 


Ese día fue el que la Muy noble [etc etc etc] de Córdoba, la Tuna de la 
ETSIAM, marcó en el calendario como comienzo de su singladura. En ese 
momento se cerró el grupo, con nuestro querido Dodo como último miembro 
en entrar, de forma que desde ese momento, quien quisiera participar ya lo 
haría como novato (cuestión que sufrieron los grandes Coyote, Bubu y 
Mesas). 


Que yo recuerde, el grupo al completo lo componíamos: Abuelo, 
Cupi, Penas, Chancho, Heidi, Amedio, Obelix, Cisco, Largo, Popeye, Bardo, 
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Chus, Pitu, Jamón, Tolo, Nanas, Dodo y un servidor, Mimo (aunque por aquel 
entonces, mi pseudónimo era Naranjito) De todos aquellos, muchos, 
prácticamente la mitad, no siguieron adelante y prefirieron optar por otros 
derroteros. 


Semanas después, nuestra Madrina medió, gracias a Dios, para que la 
Escuela nos concediera una generosa aportación económica con la que poder 
hacernos los trajes, a cambio, obviamente, de participar en los eventos que 
organizara la entidad y para los que su Dirección nos reclamara. 


Ataviados con jubón, pantalón, calzas y capa, ya hasta parecíamos 
tunos, y comenzamos a actuar como tal. Como he comentado al principio, el 
resto de las Tunas cordobesas no lo veía con buenos ojos, porque al fin y al 
cabo era una competencia para la captación de miembros y reparto de locales 
de la BBC (bodas, bautizos y 
comuniones). De hecho, la de 
Derecho nos intentó captar a 
unos pocos, y la de Medicina, a 
otros tantos. Pero nos 
mantuvimos fuertes y seguimos 
adelante con la idea de crear 





nuestra propia tuna. 


Contamos con la inestimable ayuda de varias personas, como la de 
Benito (es su mote), entonces pardillo de Derecho quien nos enseñaba lo que 
previamente había aprendido en los ensayos de su tuna. O como la de un 
gallego de la Tuna de Veterinaria de Vigo de quien ya no recuerdo su nombre 
ni mote, pero que, estando como becario en un departamento de nuestra 
Escuela, participaba en los ensayos, dirigiéndonos e intentando que aquellos 
ruidos iniciales se transformaran en algo medianamente audible. O, también 
cabe citarlo, el Dr. Montealegre, profesor de Geología de la Escuela, tuno 
vocacional que con sus ánimos, su buen cantar y su energía nos hacía 
sentirnos algo protegidos y respaldados por la parte institucional de la 
Universidad. 


Y así llegó el momento en el que ya era inevitable el bautizo de la 
tuna como tal. Pero como suele ser habitual en estos asuntos, no sin 
problemas. En una reunión de Jefes de las demás tunas cordobesas y sin 
contar con nosotros, decidieron no bautizarnos, a lo que se opuso la de 
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Medicina, amén de, a título personal, aquel antiguo pardillo de Derecho -ya 
veterano- Benito, y algún otro. 


Desoyendo dicha “prohibición” y contando sólo con la de Medicina y 
tunos sueltos (como he dicho, a título personal) de la de Derecho, 
organizamos el bautizo en la fuente de la Plaza de la Juventud, a la que 
llegamos tras muuuchas cervezas y cantos con los que serían nuestros 
padrinos. Antes, una serenata a una residencia de muchachas en el barrio del 
Brillante. Y fue allí, al salir de la serenata, cuando se presentaron las demás 
tunas, estableciéndose una ridícula discusión entre ellas sobre la tontería de la 
autorización del bautizo. 


El entuerto lo solucionó el mencionado profesor de Geología, quien 
se prestó a venir con nosotros, vestido con su habitual traje chaqueta, e 
impuso su cordura y su imagen respetable y respetada: “hoy se bautiza y 
dentro de dos semanas, en un acto festivo en la Escuela, se produce un 
reconocimiento de todas la tunas”. Y así se quedó, y así se hizo. 


Lo cuento para que veamos hasta qué punto llega la estupidez en 
todos los actos de nuestra vida, y cómo la inteligencia y experiencia de una 
persona madura y coherente es vital para que un acto lúdico y festivo siguiera 
siéndolo y no derivara en un incruento ajuste de cuentas entre miembros de 
varias asociaciones que se llevaban mal entre ellos. 


Lo que cuento ocurrió el día 5 de noviembre de 1993, y el sábado de 
dos semanas después, día 20, se produjo dicho festejo: un microcertamen en 
el que actuaron todas las tunas de Córdoba y terminó con nuestro 
reconocimiento (cerveza por la cabeza incluida) naciendo como Tuna 
veterana y de pleno derecho de la Universidad de Córdoba la Muy Noble, Leal, 
Bullanguera y Recognoscida Tuna de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros 
Agrónomos y de Montes de la Universidad de Córdoba. 


A partir de ahí, viajes, serenatas, 
rondas, parches, certámenes, premios, 
anécdotas, ligues, noviazgos, vivencias, 
aventuras y toda una vida de recuerdos y 
experiencias que, si alguna vez tengo un hijo, 
me encantaría que pudiera vivir, porque eso, 





amigos míos, eso es LA TUNA. 
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Dibujo realizado por mi menda lerenda para conmemorar 
el 25 aniversario de la Tuna de Ingenieros Agrónomos 
y de Montes de la Universidad de Córdoba, 


23 


25 


1992-2047 


La Juna desde la. hasta la SF» desde ol Sbueto, uno de los fundadores Tras estos 25 años, muchos hemos envejecido, lenemos ol, pelo blanco ono 
hasta Gef ets el úllimo becado en estos 25 años de andadura lunora: lo lenemos y algunos se nos fueron para semp me. 
Todos los que porlaron habilualmente la beca, lodos presentados con la Vaya aquí un pequeño homenaje a esta gran rasciñ 

Todro J. Forlal (Mimo) 


de la Univeridad de Cóvdolta 
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TIPOS DE TUNÑO 


Tenía ganas de escribir algo así, porque la Tuna es una “fauna” de 
personajes de lo más peculiar, ya que aunque tipos de tunos hay tantos como 
personas que componen las diferentes tunas, lo cierto es que portar el traje 
marca carácter y saca lo más “auténtico” de todos nosotros, hasta poder, creo 
yo, realizar una clasificación “taxonómica” del 
género “tunae”, según costumbres y 
comportamientos. 


Quiero avisar que no es una 
clasificación exhaustiva, e incluso se puede 
pertenecer a varios grupos a la vez. Tampoco 
debe tomarse como algo más que una especie 
de broma en la que quiero plasmar la enorme 
diversidad de personas y personalidades que 
confluyen en la tuna y en las tunas. Ah, y no 
voy a poner una sola foto, sino dibujos, no sea 





que alguno se dé por aludido y se moleste. 


¿Qué en qué grupo me catalogaría yo? Bueno, je je, salvo en el de 
“tuno viejo”, y por razones obvias, no seré yo quien lo diga, que lo decida 
quien me conozca de mis andares por medio mundo. 


Si quien está leyendo esto es una bella señora o señorita y está 
habituada al mundo de las tunas, seguramente habrá recordado cómo, en 
cualquier evento que se precie, la sucesión de tunos que se le acercaron era, 
poco más o menos, la siguiente: 


En primer lugar, habrían llegado los guapos, con sus trajes 
inmaculados, su guitarra al pecho y una voz varonil a la par de aterciopelada, 
con la que le habrían cantado una bonita canción. No nos engañemos, eso 
“mola”. Pero cuando ya llega a la cuarta o quinta canción, siempre con la 
guitarra al pecho y la misma sonrisa “Disney”, pues como que comienza a 
aburrir. 


Tras los guapos, van los graciosos, muy chistosos, unas risas, la 
verdad. Pero feos como ellos solos. Vamos, que tras el aburrimiento de las 
canciones melodiosas, vienen bien para despertar del sopor, pero poco más. 
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En eso llegan los “peligrosos”, tunos agradables que aparentemente 
no quieren más que una amena conversación (pero no os engañéis, todos 
somos iguales) y que tienen su gracia. Además, suelen conseguir que un grupo 
de amigos suyos canten alguna que otra canción, mientras él, cuan caballero y 
sin propasarse, va agarrando a la chica por la cintura. Es un clima agradable 
que “engancho? y lleva a la chica a mirar de “otra forma” al que ya considera 
“su galán” pensando aquello de “tampoco está tan mal” y que “por fin hay un 
tío cabal y educado entre tanto buitre”... no sé si me explico. 


Y si a la bella dama tampoco le parece bien esta propuesta, lo mejor 
es que se marche, porque tras los “peligrosos” llegan los pesados, esos que, 
como se saben incapaces de conseguir a semejante belleza, prefieren burlarse 
de ella, como si se tratara de una “víctima ígnea”, hasta conseguir que se 
marche indignada, no sólo con ellos, sino con el resto de tunos del mundo. 


Así que mi consejo para todas esas damas que, libres de cargas y 
pareja, se acercan a un acto tunero, opten por pasar una buena velada con 
esos tunos agradables -y sin más intención que una buena conversación- que 
las protegen de tanto buitre que revolotean a su alrededor... tuno agradable... 
como yo sin ir más lejos, vamos... 


De verdad, no sé cuantas veces he usado este rollo... y creedme, 
funciona más de lo que cualquiera podría pensar... 


En fin, rollos tuneros aparte, ahí va mi clasificación -ojo, mía 
exclusivamente- del género “tunae”. 


NOTA: se me ha olvidado escribir sobre el “tuno gris”, ese que está, que aparece en 


alguna foto, pero de quien nadie se acuerda jamás... ¡¡¡Vaya despiste el mío!!! a) 





a)  Tuno guapo: 


Sí, venga, que ya sé que algunos son absolutamente insorportables 
de puro creído que se lo tienen, pero no podemos negar su existencia. En 
todas las tunas está el grupo de “tunos guapos” que no tiene por qué coincidir 
con el de “tunos follarines” que definiré más adelante. Estos tunos suelen 
venir muy bien para ponerlos como primera fila en los certámenes o para 
“abrir el camino” al conseguir la atención de las niñas del lugar. 


Hay de dos tipos, los que son más simples que el mecanismo 
informático de un botijo, o los que son más odiosos que la típica china en el 
zapato en mitad de un pasacalles. Los primeros son de 
provecho a corto plazo, porque atraen a las damas, pero 
cantan y cantan y cantan, dejándolas “a punto” y 
pensando que caerán, sin más que su música, rendidas a 
sus brazos, cosa que más allá de las novelas del siglo XIX 





no suele ocurrir jamás. 


Y ahí está su utilidad, porque los tunos “más mundanos” solemos 
estar pendientes de ese momento, para salir “al quite” cuando la chica en 
cuestión muestra claros síntomas de aburrimiento y hasta desesperación con 
tanto “baboseo infructuoso”. 


Los segundos, los guapos que además no son tontos 
(afortunadamente para los demás, son pocos), suelen ser unos auténticos 
“cracks”: simpáticos, salados, buenos amigos e, incluso en algunos casos, 
buenos músicos. No, ante éstos, no tenemos absolutamente nada que hacer. 


Y es que es sano aceptar la superioridad en el ámbito del ligue de 
esos raros especímenes. Mi recomendación es que hay que dejar que ellos 
elijan su objetivo de entre el grupo de damas, porque aunque lo hagas tú 
antes, esa chica que quieres que te preste toda la atención del mundo, dejará 
de hacerlo en cuanto alguno de ellos pase por delante. Y si tienes la mala 
fortuna de que él también muestra interés por ella, ya puedes olvidarte de 
recuperarla. Así que es mejor que “los guapos” elijan y que cuando estén 
“ocupados”, comiences con tus artes conquistadoras por otra zona... 


Voy a comentar otro “truco tunero”, aunque tiene tintes un poquito 
“maquiavélicos” (en el amor y en la guerra, todo vale, compañero): Cuando 
vas con un amigo “guapo” de esos que lo son de verdad, y te has fijado en la 
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“belleza” del grupo de niñas con el que estáis, intenta por todos los medios 
que tu amigo le preste algo de atención a cualquier otra menos agraciada. Es 
más, si consigues que el “guapo” le dedique una canción a esta otra chica, has 
triunfado, amigo. 


¿Qué cómo se hace esto? Ufff, no sé, recuerda alguna canción que le 
encante a tu compañero y que tenga algo que ver con alguna de esas chicas (si 
la “menos agraciada” se llamara, por ejemplo, Elsa, lo tendrías como se las 
ponían a Felipe 11). 


La base de este truco está en que las mujeres son infinitamente más 
fieles con sus amigas que nosotros con los nuestros, y para una vez que un tío 
guapetón y cortés galantea a “la fea”, ten por seguro que “la guapa” no se va 
a entrometer. Eso sí, en ese momento, y como alma que lleva el diablo, con 
cualquier excusa, incluido aquello de “como mi amigo ha ligado con tu amiga, 
me he quedado solo ¿te invito a algo?” aleja a la guapa todo lo que puedas del 
lugar, hazme caso. Y a partir de ahí, apáñate la vida, que ya no tienes excusas, 
machote. 


Para terminar con esta especie del género 
“tunae”, y para los que leyeren este escrito y aún 
estuvieren en edad de merecer y se exasperen con su 
buen amigo “guapo”, he de decirles que no 
desesperen, que aunque tarde, el tiempo suele ser 
infinitamente más cruel con ellos que con los que no 
contamos con ese físico tan espectacular. Y es que 
cuando esa barriguita cuarentera o esa calva inevitable 
comienzan a aparecer, a ellos les sienta infinitamente 
peor que a nosotros. No debiera, pero es algo que 





reconforta, no lo neguemos... 


Mientras tanto, pues como he dicho, se debe aceptar el hecho de la 
superioridad clara en esas lides, y hablo por experiencia: dos de mis grandes 
amigos con los que he ido a muchos certámenes o viajes (Turbado y el Niño) 
eran así: altos, guapos, simpáticos... y yo entre ellos, con mi 1:73 y mi físico 
orondo. Al principio costó, pero en cuanto acepté la evidencia todo fue mejor. 
De hecho, me hice de una chapa que rezaba lo siguiente: “yo soy amigo del 
guapo, yo también existo”. Y oye, que quizá gracias a ese adorno, al final 
tampoco era yo tan “invisible” para las damas, coñe. 
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b)  Tuno simpático 


¿Tunos simpáticos, afables, buen humor y buena predisposición para 
disfrutar y hacer disfrutar a los demás? Pues la gran mayoría, oiga (je je). 


Ahora en serio, la tuna es precisamente eso: pasarlo bien de forma 
sana y simpática, por lo que lo lógico es encontrar personas así. Pero hay 
algunos “fenómenos” que superan la media y son los más 
te alegras de ver en cualquier certamen o los que 
habitualmente reciben más invitaciones de otras tunas 
para esos eventos que pudieran requerir de su presencia, 
bien como participantes o jurado de certámenes, bien 
como compañeros de viaje o en cualquier otra 





circunstancia. 


Buenos compañeros, siempre dispuestos para cualquier cuestión, 
educados y con arte suficiente para salir de cualquier entuerto. Aunque no os 
lo creáis, la gran mayoría de los tunos son así, o al menos he tenido la fortuna 
de haberme topado con mucha gente así a lo largo de mi vida tunera. 


c) Tuno graciosito 


Como acabo de relatar, la tuna es humor, es picardía, es broma, pero 
todo dentro de un orden, cuando es conveniente, cuando es incluso 
necesaria, pero no a todas horas, como si fuera el único motivo de ser tuno. 


Y es que hay algunos que piensan que ser tuno y ser un tipo serio o 
confiable no son conceptos compatibles. Me refiero a tunos con los que no se 
puede tener una conversación mínimamente seria, esos que, qué queréis que 
os diga, tras cuatro o cinco chistes, cansan mucho. 


Ojo, quiero diferenciarlos de los descritos 
anteriormente, los “simpáticos”: tunos que son graciosos por 
sí mismos, que no fuerzan la situación porque les sale de 
forma natural y que son capaces, por sí mismos, de 





protagonizar una velada de lo más simpática y agradable. Y 
es que ese es, precisamente, el problema de los 
“graciositos”, que fuerzan la situación mucho más allá de lo A E , 
lógico e incluso conveniente, que no tienen la gracia natural ES 
de otros y sin aceptarlo así, pretenden tenerla. 


55 


Y dentro de esos, los peores son los que piensan que las bromas 
siempre deben dejar en ridículo o en evidencia a los demás. Esos, más que 
“tunos graciositos”, son “tunos pirómanos”, porque piensan que lo más de lo 
más del tuno es “quemar” al resto. 


Estamos de acuerdo que una broma en un momento 
determinado no está mal, es más, forma parte de la tuna. 
Pero mi opinión es que esa broma siempre debe buscar el 
que se convierta en una anécdota en la que todos, incluso la 
víctima, se terminen riendo. El bromista debe ser ingenioso y 





no un patán que sólo es capaz de faltar al respeto al prójimo. 


Ojo, que un tío así puede fastidiar cualquier velada tunera, incluso 
puede dinamitar al grupo al completo, porque es capaz de generar malestar y 
hasta violencia. Y además, no suele tratarse de uno solo, porque los patanes 
tienen un curioso don de atraerse entre ellos y generar grupúsculos de 
“metepatas” que van regando con su estupidez el paso de la tuna. 


d)  Tuno follarín 


Aquellas personas ajenas a la tuna piensan que todos somos 
consumados romeos que tenemos una moza en cada localidad a la que 
acudimos con nuestro arte. Craso error, porque aunque la tuna sea un imán 
para las mujeres (eso hay que reconocerlo), el porcentaje de “éxito” es, no sé 
como decirlo, rozando el nulo. Y es que difícilmente se consigue ese romance 


que todas esas personas suponen. 


Eso sí, hay ciertos tunos que tienen una habilidad especial para 
conseguirlos y ellos sí, ellos suelen contar casi un ligue por salida de tuna. No, 
no tienen por qué ser guapos ni especialmente graciosos, 
son tipos que tienen esa virtud y son los “follarines” del 
grupo. Curiosos ejemplares ¡¡Vive Dios!! 


Su “modus operandi” varía muchísimo, pero con 
los que sinceramente me quito el sombrero son con 
aquellos poco agraciados que suelen desaparecer de 
pronto, para, unas horas más tarde, verlos acompañados 





de mujeres despampanantes camino de... pues de “eso”. 
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e) Tuno buenazo 


Protector de los novatos, pañuelo de lágrimas de las niñas que se 
enganchan del “tuno equivocado”, quien siempre está dispuesto para aportar 
en los compromisos a los que nadie quiere ir... en toda tuna está el 
“buenazo”. 


Lamentables aquellos que se toman al “buenazo” 
como objeto de sus bromas, porque se suelen confundir de 
parte a parte y suelen llevarse una sorpresa. Porque ser 
“buenazo”, estar pendiente de los demás, pero tener 
personalidad y ser un pedazo de tuno, no está reñido. Ni 





mucho menos. 


f) Tuno showman 


Genial como pocos, capaz de solucionar una actuación por sí mismo. 
Lo mismo canta, que toca casi cualquier instrumento, que presenta la 
actuación con chistes y ocurrencias a la altura de 
cualquier profesional de la comedia. Los hay + 
quienes incluso componen canciones o escriben 





letras ingeniosas. 


No hay muchos, pero cuando se da con 
uno, la tuna al completo puede crecer bajo su 
estela, convirtiéndose en el auténtico protagonista 
del grupo. 


g)  Tuno pesado 


A ver, he hablado del “tuno graciosito”, quien también suele ser 
pesado. Pero en este caso me refiero a aquel tuno que cuando te coge 
desprevenido te machaca con algún tema, habitualmente recurrente. Suelen 
ser esos que aburren a los que le rodean con mil anécdotas de su andar con la 
tuna, contándolas no para crear un ambiente simpático a su alrededor, sino 
para presumir de ellas. De entre esas historias, las más recurrentes, aburridas 
e incluso falsas son las de conquistas o hazañas amatorias de un antaño que 
casi nadie se cree. 


5/7 


Por no hablar de los muy entrados en años y que dan continuas 
clases magistrales del “buen tunar”... Si eres joven y te encuentras a alguno de 
estos, sinceramente: pon cualquier excusa y sal corriendo. 


Especialmente conocidos son esos “cincuentunos” para arriba que a 
poco que no sepas evitarlo, te cuenta con pelos y señales su participación en 
el programa “Gente Joven” de TVE. Madre del amor hermoso, como 
comiencen con este tema, ya es difícil salir del entuerto, a no ser que tengas 
algún novato a la mano y propongas que el cincuentuno lo ilustre en las “artes 
tuneras” mientras tú te vas a por una cerveza. 


Aquí también entran esos tunos fantasmas que 
se empeñan en mostrar sus grandes dotes líricas y dan la 
paliza capitalizando el entorno para su mayor gloria 
personal. Y si malo es dar con uno, si se juntan dos de 
estos especímenes, sobre todo de tunas diferentes y ya 
entrados en años y con ganas de revivir viejas glorias, te 
puedes dar por acabado, porque todo se convierte en un 
reto entre ambos sobre quien es capaz de gritar más y 





durante más tiempo. Ufffff, insorportables. 


h) Tuno “pasado” 


Todos hemos bebido de más en alguna que otra ocasión, y todos 
tenemos ese recuerdo vergonzante que intentamos borrar de nuestra 
memoria pero que nuestros “amigos” se empeñan en que no lo logremos. 
Pero con “Tuno pasado” me refiero a ese tuno “pasado de tó”, es decir, que 
supera, incluso en mucho, el grado de alcoholismo que ya se considera 
patológico. Por no hablar de otros vicios e incluso drogas. 


Especialmente molestos son aquellos que, en 
su habitual estado de inconsciencia se piensan que han 
ligado con el bellezón del certamen sin darse cuenta 
que en realidad se trata de una “dama de difícil 
contemplación”, pero igual de pasada que ellos, y a 
cuya amiga, de semejante perfil, intenta endosarte de 
todas las formas posibles. 





Es triste ver a alguno de estos “tunos pasados”, porque dejan en muy 
mal lugar la imagen de la tuna. Afortunadamente, son pocos los que 
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permanecen mucho tiempo con el traje, porque suelen ser atados muy en 
corto por su pareja o su familia. Y tampoco son echados de menos por 
compañeros del tunar, seamos francos. 


i)  Tuno “musiquito” 


La base de la tuna es la música, eso está claro. Pero por definición, y 
salvo excepciones, los tunos somos músicos aficionados y la mayoría apenas si 
sabemos tañer nuestro instrumento con cierto decoro. 


Pero siempre hay tunos con especial dote para la música, con un oído 
especialmente bien dotado o con habilidad innata para los instrumentos 
musicales y/o para el canto, incluso a pesar de que algunos de ellos jamás 
hicieron nada relacionado con la música antes de entrar en la tuna. Estos 
especímenes suelen ser los que se encargan de la dirección musical de la tuna 
o de tocar esos instrumentos especiales, necesarios para acometer ciertas 
canciones y que nadie más es capaz de hacerlo. 


Estos tunos son muy necesarios para que 
el público esté satisfecho de asistir a certámenes y 
eventos similares, pero en muchos casos suelen 
perder el horizonte de esta institución, que no es 
la música por la música, sino la música como 
excusa para disfrutar y conseguir actividades en 
las que se pueda seguir disfrutando. 





Pero bueno, en realidad, aunque muchos acuden a los certámenes 
exclusivamente para la actuación, volviéndose al hotel como mucho tras una 
rápida cena o una fugaz copa, en realidad no le hacen mal a nadie, todo lo 
contrario, aportan para que el grupo suene mejor y los espectadores salgan 
satisfechos del espectáculo ofrecido. Digamos que ellos, y solo ellos, son los 
que salen perjudicados, porque se pierden lo que, al menos a mi modo de ver, 
es lo mejor de la tuna. 


Afortunadamente he topado con muchos “tunos musiquitos” que 
han logrado que a su alrededor fluya una gran musicalidad que ha atraído, no 
sólo al público, sino a novatos que, además de la fiesta y la aventura, querían 
ese “extra” que les permitiera recibir la aprobación de sus progenitores una 
vez escuchaban a la tuna. Ah, y en muchos casos, además de “musiquitos”, 
han sido grandes tunos en toda la extensión de la palabra. 
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j)  Tuno viejo 


Bueno, esta especie del género “tunae” está clara: aquellos tunos 
que ya están muy por encima de la edad de estudiante, pero que siguen 
disfrutando de la institución, bien con su tuna de origen, bien en otras tunas 
creadas a tal fin, las llamada “cuarentunas”. 


A ver, todos sabemos que la tuna es un 
“invento” para los estudiantes y sólo para los 
estudiantes. Pero la tuna “imprime carácter”, el 
tuno es tuno mientras viva. Y además, en ningún 
lugar está escrito que una vez se terminen los 
estudios, se deba colgar el traje y dejar de disfrutar 





de cuanto he ido hablando a lo largo de este escrito. 


Obviamente, cuando los ya entrados en años y canas salimos de tuna, 
no lo hacemos de igual forma que lo hacíamos de joven o de “tuno en activo”, 
como nos gusta decir. Ahora es diferente, salimos a ver a antiguos amigos, a 
cantar viejas canciones, a ver cómo los “niños” hacen las tonterías que 
nosotros hacíamos a su edad. No vamos a un certamen exclusivamente a 
conocer bellas damas, es más, en algunos casos vamos acompañados de 
nuestras parejas, y siempre preferimos una buena velada alrededor de una 
cena o de una copa, que “gamberrear” por doquier, aunque a veces 
“gamberremos”, por supuesto. 


Solemos lucir trajes limpios y bien cuidados (es lo que conlleva tener 
una mujer que gusta de vernos con buen porte). Nos suele gustar adornar 
nuestro andar con cierta pompa y boato y, por qué no decirlo, cuando la 
ocasión se da, tontear con alguna bella dama (habitualmente mucho más 
joven), pero sólo para demostrarnos que aún “estamos en el mercado”. 


Obviamente hay “viejos” que no asumen la edad que tienen e 
intentan comportarse de forma anacrónica y como hacen los críos. Pero como 
ocurre con los “tunos pasados”, suelen aparecer poco, porque son, como los 
anteriores, muy bien controlados por sus esposas y/o sus familias, y tampoco 
son echados muy de menos por el resto de compañeros de tuna y edad. 
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k) Tuna femenina o “tuniña” 


Creo, o mejor dicho, espero que la polémica que antaño se levantaba 
cada vez que aparecía alguna tuna femenina, haya desaparecido ya por fin 
¡¡¡Que estamos en la tercera década del siglo XXI, por favor!!! 


El caso es que la irrupción de la mujer en los estudios se completó a 
finales del pasado siglo y como debe ser, con todos los derechos, obligaciones 
y privilegios que pudieran tener los 
varones, incluyendo el de pertenecer a una 
tuna. Aún más, a finales del siglo XIX 
existían un buen número de “estudiantinas 
femeninas” tal y con se refleja en la imagen 
que acompaña a este párrafo de una 





estudiantina femenina en Mallorca. 


Estudiantina Femenina de Mallorca (finales del siglo X1X)5*8 


Sé de casos de tunas mixtas, pero siempre con fatal desenlace, 
porque aunque un tuno y una tuna [en su acepción personal] pueden llevarse 
perfectamente bien, e incluso participar en eventos en las que sus dos tunas 
[en la acepción asociacional] estuvieran implicadas, el hecho de existir rondas, 
serenatas, parejas, noviazgos, etc. hace muy complicado el éxito de cualquier 
tuna mixta. Y como comprenderéis, no voy a entrar en detalles casi filosóficos 
del porqué. 


Así que finalmente, hace décadas se organizaron 
tunas exclusivamente femeninas, yendo a contracorriente del 
sentir de la mayor parte de los tunos, anclados en que sólo los 
hombres tenían derecho a pertenecer a estas instituciones. 
Pero salieron airosas del intento y se han convertido en parte 
ya fundamental y con mucho vigor del espectro tunero de 





nuestras Universidades. 


Por cierto, sé que el término “tuniña” no les gusta a muchas, 
obviamente no es mi intención molestar. Pero lo voy a usar, simplemente, 
para diferenciar la persona (la “tuniña”) de la institución (la tuna). 


Y tuniñas hay de tantos tipos como tunos: guapas, simpáticas, 
pesadas, pasadas, musiquitas, y cada vez más, y a pesar de los pesares, viejas 
(el tiempo pasa para todos, también para vosotras, amigas). Y el 
comportamiento de las pertenecientes a cualquiera de esas clasificaciones es 
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igual al mencionado para con los tunos, salvo que, como mujeres que son, no 
suelen mostrar sus ansias de conquista con la misma evidencia con la que las 
mostramos los hombres (aunque hay de todo, obviamente). 


Una vez descritas, quiero hacer un canto a favor de las tunas 
femeninas, porque, sobre todo las mayores, las que surgieron allá por finales 
del siglo pasado, lo han pasado muy mal. Y no sólo por esos especímenes que 
tan poquito han evolucionado tanto dentro como fuera de la tuna, quienes 
entienden que las chicas se visten así para buscar satisfacción sexual, 
comportándose esos ¡impresentables para con ellas según dicho 
convencimiento. Sino también por los “tunos  decimononicus”  —O 
“tunosaurio”- quienes entienden como una afrenta a la institución (de cuyo 
origen, por cierto, no suelen tener ni idea) la simple presencia de nuestras 
compañeras del “negro mester”. 


Mis viejas amigas (no por edad, conste, sino por 
sabiduría) Pippi, Punky, Pupas, Yaya, Potato, Cuatro, 
Goya, Chucky, Secre, Éxtasis, Zipi, Zape, Estrellita, Paste, 
Duende, Badajo, CincoP, Pin, Peggy, Pumuky, Zipi, Zape, 
etc, etc, etc (*)... saben lo que han tenido que pelear 
para que las actuales “tuniñas” (y perdonadme si a 
alguna le molesta el término) puedan lucir sus trajes por 
casi cualquier universidad de nuestro país. Vaya desde 
aquí y de mi parte un aplauso (y un besote grande) para 
ellas, especialmente las componentes de las tunas ya 
veteranas de Alicante, Madrid, Segovia, San Sebastián, 





Vitoria, Zaragoza, Deusto o La Laguna, sin olvidarme de 
las noveles de Almería, Málaga o Cádiz, entre otras. 


También quiero mencionar aquí dos tunas de Colombia, de las que 
guardo un magnífico recuerdo, la de la Universidad Uniandina, unas chicas 
preciosas y encantadoras a las que que tuve el honor de conocer hace ya 
varias décadas, y la de la Universidad Javeriana, a quienes conocí hace poco, y 
que me impresionaron por su calidad musical y su manera de conjugar 
“tunería” con feminidad. 


(*) Perdonadme las que no haya citado, pero ya sabéis de mi tremenda falta de memoria, hay muchas 
que os recuerdo perfectamente, pero no soy capaz de hacer lo mismo con vuestros motes, lo siento. 
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EL TUÑO ¿NACE O SE HACE? 


Bueno, ni una cosa, ni la otra, sino más bien las dos a la vez. Como es 
difícil de explicar, hagamos un ejercicio de imaginación y retrotraigámonos a 
cuando llegamos a la Universidad por primera vez, con la ilusión de quien 
tiene la sensación de empezar a comerse el mundo al dejar ya atrás los 
colegios e institutos y comenzar su andadura en la institución más prestigiosa 
culturalmente de nuestra sociedad, o al menos eso es lo que debería ser: la 
Universidad. 


Estamos en una de nuestras primeras clases, en aulas inmensas y con 
muchas caras nuevas a nuestro alrededor. De pronto suena una pandereta y 
acto seguido, coincidiendo con una sonrisa cómplice del profesor, entra un 





grupo de compañeros, ya veteranos, de 0 
la Facultad o Escuela, ataviados con | 
trajes negros y capas,  tañendo y 
instrumentos y portando una imagen 
que une la chulería de quien se siente 
seguro de lo que hace, con mucha, 


mucha guasa. 


Bromean con las niñas más guapas de la clase (consiguiendo incluso 
algún número de teléfono) y con la, hasta entonces, distante e inaccesible 
figura del profesor. Cantan canciones alegres, de las que me suenan varias de 
haberlas escuchado tararear a mi madre y mi abuela, especialmente el 
“Clavelitos”. Con sorpresa sacan a bailar a algunos, yo entre ellos, con las 
compañeras más atractivas de la clase. Ante esta sorpresa, yo me quedo 
cortado, con lo que despierto la chanza del grupo de ¿tunos? SÍ, sí, tunos, ya 
me habían hablado de ellos, aunque pensaba que era sólo cosa del pasado, 
más de la época de mis abuelos que de la mía. 


Tras esos primeros momentos de 
cierto estupor, alguno de ellos nos explica lo 
que ocurre: es un “pasaclases” o acto de 
captación de nuevos miembros. Disfrutamos 
un buen rato con su alegría y sus ocurrencias, 
hasta que se marchan con el mismo buen 





humor con el que llegaron. 
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Al terminar las clases, los oigo en la cantina de la Facultad, y decido 
interesarme por ellos: hablo con el que me parece más accesible, quien me 
cuenta cosas sobre sus sorprendentes viajes, 
sus ligues y sus historias. Una pena que no 
sepa cantar ni tañer ningún instrumento “No 
pasa nada, aquí aprendes sin problema”, e 
ipso facto, decido entrar a formar parte del 
grupo. “El viernes a las 8 de la tarde hay 
ensayo en el Salón de Actos”, me responden, 





allí estaré. 


Se lo comento a varios colegas, de los que uno o dos más deciden 
acompañarme, con más curiosidad que convencimiento. 


El. primer ensayo es algo 
frustrante, porque esos mismos tunos, 
ahora vestidos de calle, tras saludarnos 
con cierta alegría comienzan a dejar 
muy claro que en la tuna no entra 
cualquiera, sino sólo el que consideren 
digno y pase un periodo de “novataje”, 





es decir, un periodo de prueba para que 


Un ensayo cualquiera el grupo acepte su ingreso. 

Un “alto” en el relato, permitidme un comentario sobre el novataje: 
como veterano que soy con muchísimos años de experiencia, tengo muy claro 
que el novato no tiene por qué ser el “sirviente” de nadie. A ver, me explico: 
en ninguna parte está escrito que un novato tenga que servir al veterano 
como si éste fuera su señor (por favor, estamos en el siglo XXI). Eso sí, por 
razones obvias, ningún tuno le aclara este concepto al típico crío que tiene 
metida en la cabeza esa servidumbre más ficticia que real, si la acepta, pues 
allá él, quizá precisamente por eso es novato. Ya lo averiguará por sí mismo 
justo en el momento en el que comienza a dejar de ser novato. Hasta 
entonces, si yo le pido a alguien que me traiga una copa y éste, sin rechistar, 
me la trae, pues perfecto ¿no creéis? 


Eso sí, en el seno del grupo, el novato es quien debe hacer esas cosas 
que no pueden hacer los veteranos, por ejemplo, si en una serenata se debe ir 
a por un instrumento, o a por hielo para las copas, o cualquier otra cosa, va el 
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novato ¿por qué? Pues fácil, porque los veteranos están ocupados cantando a 
las damas rondadas. 


¿Y cuánto dura la etapa de novataje? Como se puede adivinar de mis 
palabras, un novato es novato exactamente hasta que deja de ser novato, ni 
más ni menos. A ver, voy a explicarme: cuando un novato adquiere 
personalidad suficiente como para “no 
dejarse avasallar” por sus veteranos, ya 
ha dejado de ser novato y por simple 
salud del grupo, los miembros de la 
tuna deciden  bautizarlo si así 
consideran que lo merece, o expulsarlo 
directa o indirectamente si el carácter 





. Pobres mevalos, dlsirazados de forma 
del chaval no genera confianza en los ridícula y más cortados que la mar. Por 


simple compasión, les he tapado las caras. 


miembros de pleno derecho de la tuna. 


Aclaro lo de “expulsarlo indirectamente”: consiste en mantenerlo 
como novato cuando ya no lo es y además, de forma indefinida, de modo que 
finalmente él mismo se da cuenta de la situación y desiste por propia 
voluntad. 


Mientras que un novato lo es, se convierte en objeto de chanzas, 
bromas y órdenes por parte de todos sus veteranos porque su carácter de 
novato le impide tener “veteranía” suficiente para evitar esas mofas y para 
derivar las órdenes con elegancia hacia otros que sean más nuevos que él. 


Eso sí, lo único que debe tener claro este personaje es que aún no es 
miembro de pleno derecho de la tuna, por lo que no tiene voz ni voto, ni 
puede representarla, ni puede hacer nada en nombre de ella, incluso no 
puede salir vestido de tuno diciendo que pertenece a la tuna que lo tiene a 
prueba sin compañía de sus veteranos, o sin el permiso tácito de ellos. 


Bien, sigamos con la vida del chavalín inexperto que ingresó en la 
Tuna de su Facultad. Ha pasado ya año y medio o dos años y, por propio 
convencimiento, ha dejado de ser novato, realmente es ya uno más del grupo. 
Aporta musicalmente y como individuo en todos los aspectos de la tuna (con 
su “buen hacer”, su interés por la misma, asistencia a ensayos, parches, 
certámenes, viajes y demás eventos) y por tanto, sus ya compañeros deciden 
aceptarlo como uno más y de pleno derecho. Lo van a “bautizar”, vamos. 
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Del bautizo prefiero hablar poco, porque 
aunque habitualmente consiste en pasar por varias 
fuentes o estanques tal y como vino al mundo, los 
detalles deben quedar en la intimidad de cada uno y 
de sus amigos y, como comprenderéis, no voy a 





Bautizo de un gran amigo de 
Empresariales de Huelva 


relatarlo aquí. 


Pero es así como llega nuestro amigo al momento final: la imposición 
de la beca de manos de su padrino. Ese es el momento culmen, la adquisición 
del estatus de TUNO. Ya se es uno más, tuno de pleno derecho, puede lucir la 
beca y representar a la tuna en cualquier momento y con cualquier compañía. 
Ya se es parte de una tradición casi milenaria en nuestro país. 


Como dijera Quevedo: “¡Viva el compañero, y que sea admitido en 
nuestra amistad. Goce de las preeminencias de antiguo. Pueda tener sarna, 
andar manchado y parecer la hambre que todos!” 


¿Un tuno puede ser becado más veces? Por supuesto que sí, aunque 
siempre con el respeto que merece un tuno que ya lo es, aunque lo fuera de 
otra institución. Muchos tunos disfrutamos del 
honor de poseer becas de varias tunas, bien 
por bautizo directo, bien por hermanamiento 
entre ellas. Yo, sin ir más lejos, a día de hoy 
tengo el honor de poder portar las becas de la 
de Ingenieros Agrónomos y de Montes de 
Córdoba, Empresariales de Huelva, Derecho de 
Córdoba, Económicas de Murcia o Veterinaria 
de Cáceres, además de la Cuarentuna de 





Córdoba, aunque esta última es otra cuestión 


Un servidor siendo honrado con la concesión 


de la que, si me acuerdo, también hablaré. de la beca de la de Económicas de Murcia de 


manos de su entonces Jefe, Maese Topo. 


Y como he dicho antes, es un verdadero honor que tunas con las que 
has compartido aventuras y vivencias, bien por traslado de residencia, bien 
por amistad, bien por cualquier otra circunstancia, resuelvan otorgarte su 
beca, es decir, darte el estatus de miembro de pleno derecho. 


¿El bautizo? Bueno, siendo ya tuno, no hay ese “puteo” (con perdón) 
al que se somete al novato y que, insisto, no voy a contar aquí. Pero sí existe 
cierta ceremonia, como estar bajo la ducha en los camerinos de un certamen 
tras la actuación, como me hicieron los de Empresariales de Huelva, o como 
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introducir la cabeza en una gélida fuente de la siempre hermosa Salamanca, 
como decidieron mis amigos de Derecho de Córdoba, o simplemente una 
imposición por parte del Jefe de la tuna en cuestión, como los de Económicas 
de Murcia. Da igual cómo sea, el momento posterior de recibir la beca de 
estas instituciones, de manos de quien fuera mi padrino, entre sonrisas, 
aplausos, vítores y enhorabuenas del resto de los tunos, es algo muy grande e 
inenarrable, hay que vivirlo para poder sentirlo. 


Curiosamente, creo que soy el único tuno que tiene un mismo 


padrino para dos bautizos: Chastang, de Derecho de Córdoba, fue mi padrino 
05 BT pri da 
ES : ua UA 


ERA 


cuando la fundación de Agrónomos y fue mi 









padrino cuando fui becado por la propia tuna de 
Derecho ¡¡¡Y lo curioso es que en ambos casos lo 
hizo por poderes, porque por cuestiones 
personales-familiares, no pudo estar en ninguno 
de los dos eventos!!! Cosas de la vida. 


Con mi padrino 


Volviendo a nuestro tuno imaginario, el resto de vivencias y 
experiencias que protagoniza es imposible de definir, salvo que se escriba una 
novela al respecto -cosa a la que animo a alguien a hacer- porque la casuística 
es infinita, lo que hace imposible establecer ningún recorrido estándar. De 
hecho, cuando uno se viste el traje y sale “de tuna” se sabe a la hora a la que 
se sale y hacia donde se dirigen los primeros pasos, pero jamás, jamás, jamás, 
se conoce el final de la aventura, ni el lugar, ni el día, ni la compañía. 


Vaya como ejemplo: el Niño, compañero de Agrónomos y Montes de 
Córdoba, gran tuno y mejor persona, se vino de visita a Huelva (donde yo 
residía por aquel entonces) unos días. Pues bien, no sabemos cómo, terminó 
en Francia, enrolado (conmigo) en un festival con los de Empresariales de 
Huelva... ¡¡¡Y a punto estuvo de terminar en Polonia con los que continuaron 
camino!!! 





U otro ejemplo: en julio de 1995 los miembros de un “comando” 
alquilamos una furgoneta y partimos hacia el norte, no sabíamos a donde, 
seguramente Cataluña, quizá llegáramos a Francia. La sorpresa de nuestros 
padres vino cuando nos vieron, tres semanas después, por televisión 
cantando en directo en el escenario que la Embajada Española de París 
habilitó por el quinto tour que Induráin ganó de forma consecutiva... Pero lo 
mejor es que j¡jivolvíiamos de Suecia!!! Hasta donde llegamos dejándonos 
llevar por el destino y un mapa de carreteras de Europa que abríamos al azar 
para determinar hacia dónde dirigir la ruta. 


Por cierto, como sabéis o podéis imaginar, anécdotas hay millones: 
además de lo de Induráin, yo me he visto envuelto en una fiesta personal de 
cumpleaños de un eurodiputado belga, cantando en la mansión que un 
excéntrico escultor italiano tiene tallada en las propias montañas de Carrara, 
alojado en un castillo de lujo en mitad de la campiña francesa, llenando el 
estómago en un asado argentino en mitad de la Pampa, casi muriéndome en 


ás 


un paso andino a más de 5000 metros de altitud, disfrutando del “sol de 
media noche” (bueno, más bien la penumbra de media noche) al norte de 
Dinamarca, retenido a punta de subfusil durante momentos algo “difíciles” en 
la antigua frontera entre Austria y la entonces “sovietizada” Hungría, o 
perdido y sin gasolina en una carretera terciaria de Los Alpes, con unas vistas 


preciosas pero un agobio difícil de describir. 


Y es que los viajes son, quizá, la experiencia más genuina que se 
adquiere de tuna y por supuesto la que más gusta de contar, o al menos la 
que más gusta de contar en cualquier reunión esté quien esté delante. 


El momento de organizar dicho viaje, de juntar al grupo, de decidir 
las cuestiones básicas (número de tunos, vehículo, destino aproximado...), de 
esperar hasta que el último del grupo pueda emprender el viaje 
(habitualmente tras los exámenes de junio), etc... supone todo un ritual cuyo 
simple recuerdo hace que revivamos aquellas ya lejanas sensaciones: los 
nervios previos, el acomodo de equipaje e instrumentos, la elección de la 
música para el viaje, las bromas previas, las despedidas, los gestos de envidia 
de los que se quedan, sólo algo menores que los gestos de envidia de cuando 
te reúnes con ellos cuando se vuelve de la aventura... 


... porque es eso, una AVENTURA en toda regla. Sí, ya sé que vamos 
cubiertos por alguna tarjeta de crédito o de un dinerito que hemos ahorrado 
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previamente y que no tiene nada que ver con la aventura de las películas, 
pero al fin y al cabo dejamos atrás la seguridad y comodidad del hogar y 
salimos a vivir de nuestro arte, a intentar no tocar dicha tarjeta y lo que es 
más difícil: disfrutar de la experiencia. 


| “ 


Ya en la madurez del “cincuentuno” las imágenes se entrelazan y 
confunden, de modo que pasados tantos años cuesta mucho trabajo distinguir 
totalmente qué sensaciones se vivieron en cada viaje. Eso sí, hay una imagen 
que coincide en todos ellos: el del 
lugar de pernocta y descanso. Es que 
ya sea hotel, residencia o casa de 
préstamo, ese habitual desorden de 
trajes, capas, instrumentos y otros 
enseres, mezclado con la cara de 


agotamiento del novato de turno, era 





un “continuum” en todo viaje. 


En todo viaje de este tipo hay un lema que es “cantas, comes; no 
cantas, no comes”. Vamos, que se debe vivir, como he dicho antes, del “arte” 
que cada grupo lleve consigo. Afortunadamente mi tuna de origen era una 
magnífica tuna en lo musical y el grupo que nos juntábamos para los viajes 
estaba magníficamente conjuntado tanto en voces como en instrumentos, lo 
que nos permitía vivir muy bien a base de contratos allá por donde fuéramos. 
Sabíamos dónde ir a comer (barrios populares) y donde ir a cantar 
(restaurantes de “alto standing” donde nos solían contratar sin problemas 
noche tras noche). 


Aunque no fue un viaje “al uso”, recuerdo el de Sudamérica, en el 
que íbamos 6 tunos: 2 tenores, 2 barítonos, 2 bajos en cuanto a voces. 
Respecto a instrumentos: 2 guitarras, 2 bandurrias, 1 Pandereta y yo con el 
acordeón. 


Así nos fuimos a Argentina 
aprovechando un convenio que 
cerramos con la Facultad de 
Agronomía de Lomas de Zamora en 
Buenos Aires con el que pudimos 





sufragar parte del viaje, que como 


comprenderéis no se podía financiar 
Calle Caminito, Barrio de Boca en Buenos Aires 
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sólo con “nuestro arte”. De ahí nos fuimos a la zona de Jujuy, a San Pedro, 
donde nació la primera tuna argentina de la historia, a la que básicamente 
apadrinamos y con la que hicimos una enorme amistad que 
desgraciadamente se diluyó con el tiempo y la ausencia de los medios de 
comunicación con los que hoy contamos. 


De Argentina pasamos a Chile a conocer la zona norte del país y a su 
fauna (especialmente femenina). Y de ahí, a Perú a un certamen de una 
semana de duración en Arequipa para el que el Rectorado, en celebración de 
su 25 aniversario, nos dio un dinerito en plan “gastos de “representación”. 


Pues bien, en ese certamen nos presentamos los seis con “un par”, 
con canciones a 3 o 4 voces (las del disco recién grabado) y con todo tipo de 
arreglos musicales, seguros de nuestra calidad musical a pesar de nuestro 
bajo número. Allí coincidimos con otra tuna musicalmente impresionante 
como es la de Bardos de Puerto Rico, quienes también acudieron con seis 
miembros, hicimos una gran amistad e incluso en alguno de los muchos actos 
del certamen nos invitamos los unos a los otros a cerrar la actuación y el 
evento. 


Como anécdota curiosa la de una actuación en uno de los barrios más 
populares de la localidad peruana. Como la sonoridad era bastante mala, 
decidimos hacer lo que habitualmente se llama “un parche”, es decir, cantar 
lo más popular de la tuna. Al comenzar con “El Parque”, el presentador, con 
voz profunda y espectacular nos cortó con un “Grasias tuna de España”. Nos 
quedamos sorprendidos pensando si habíamos metido la pata en plan cantar 
un chotis en Barcelona o una sardana en Madrid. En eso, continuó: ”“... grasias, 
tuna de España por haber elegido este tema”-lo cual nos tranquilizó, pero nos 
dejó más perplejos aún- “...grasias porque este tema es un vals peruano, su 
autor es Luís Abanto Morales quien es natural de esta región... y ESTÁ AQUÍ 
CON NOSOTROS Y VA A SUBIR A CANTAR CON USTEDES”. 


Nos quedamos patidifusos, de verdad... subió un señor mayor, con un 
abrigo negro, quien muy emocionado y tras preguntar si su canción se conocía 
en España, tomó el micro y cantó la canción completa haciendo nosotros 
simplemente el acompañamiento musical ¡¡¡Anda que si pidiera derechos de 
autor con la cantidad de parches que todas las tunas han dado con su 
canción!!! 
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Ahí estamos, con el autor de El Parque 


Por cierto, buscando su referencia vi que este señor falleció hace 
poco, el 14 de junio de 2017, descanse en paz el autor de unas de las 
canciones más populares del mundo tunero, vaya por él un “Paseando por el 
parque yo me vi, con una muchachita muy gentil...”. 


En cuanto a ese viaje en sí, os podéis imaginar, dos meses viajando 
por Argentina, Chile y Perú, pasando los Andes (donde casi me muero por el 
“mal de altura”, me tuvieron que poner oxígeno), visitando lugares 
maravillosos como Jujuy en Argentina (la 
Quebrada de Huamaca entre otras 
cosas), Antofagasta en Chile (preciosa la 
Portada en el Pacífico) o los volcanes 
que rodean Arequipa, ya en Perú, con 
todo tipo de “aventuras” y algunas 
menos “desventuras” que no vamos a 


contar aquí, por supuesto, faltaría más... 





Pero voy a dejar aquí de hablar de viajes y anécdotas, puesto que en 
el último capítulo reflejaré las anécdotas que, en una iniciativa que compartí 
con el amigo Buster de Medicina de Badajoz 
allá por el año 2003, varios compañeros de 
otras tunas nos enviaron mediante aquella 
lista de correos de la UPV (genialidad de los 
de Teleco de Valencia, por la que nos 
conocimos muchos tunos y mantuvimos el 
contacto entre muchas de las tunas de 





España, gracias, amigos). Un servidor con el Buster, ambos viéndolo 


todo tras la barrera 
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Volvamos a la vida de aquel estudiante que quiso entrar en la tuna de 
su Facultad o Escuela, quien en su “vita tunae” perfectamente pudo disfrutar 
de experiencias similares a las relatadas hasta ahora. 


Por fin, tras muchas aventuras y vivencias enfrascado en su traje 
negro, su capa, su beca y su instrumento, nuestro amigo llega a esa edad en la 
que se “sienta la cabeza”, se termina la carrera, se consigue un puesto de 
trabajo más o menos estable y, como no, decide entrar en la “sociedad del 
anillo”, es decir, decide casarse y formar una familia. 


Las bodas de los tunos pueden ser algo peculiares, porque, como es 
obvio, su tuna suele ser protagonista en el evento, cantando a la salida de la 
iglesia o centro donde se oficialice el enlace, así como en el convite y festejos 
varios. 


Especialmente bonito suele ser el momento de salida del templo de 
los ya esposos, cuando los compañeros de tuna forman dos filas y disponen 
las capas como si de una alfombra se tratara, sobre la que camina la feliz 
pareja al son de, habitualmente, La Compostelana. 


Todos estaremos de acuerdo en que indudablemente este es otro 
momento especial en la vida de un tuno, uno de los últimos, pero que no 
quiere decir que sea su “punto y final”, como comentaré en el próximo 
capítulo, sino simplemente un “punto y seguido” a su vida personal y tunera. 


SA 
PIN 
. Y 
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Boda del Yankee de Agrónomos de Córdoba 
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¿CUÁNDO SE DEBE COLGAR EL TRAJE? 


Hasta ahora he contado el posible inicio de un tuno, desde novato 
hasta que es becado. Pero ¿Cuándo es el fin del tuno? 


Pues, amigos, el final de un tuno coincide con el final de él mismo 
como persona, porque uno es tuno hasta que muere. La tuna imprime 
carácter y ese permanece en el individuo durante toda su vida. Aunque otra 
cosa diferente es que el entorno o las circunstancias “permitan disfrutar” este 
aspecto al tuno. 


A ver, en contra de este aspecto podríamos citar las normas 
autoimpuestas por algunas tunas, para mi gusto un poco “cuadriculadas”, 
como esas que opinan que la tuna es de hombres (no de mujeres), o que hay 
una edad en la que se debe dejar, o que no es para los que ya terminaron sus 
estudios universitarios, o para los que están casados y con familia. 


Tontadas varias, de verdad. La 
tuna, insisto, no tiene más reglas que las 
cuatro o cinco que cité antes, y en 
ninguna aparece la edad de “caducidad” 
del tuno. Cada uno es libre de vestir el 
“grillo” cuando y como quiera, o de no 
hacerlo, pero por convencimiento 
personal, no por “normas” no escritas 





por ninguna parte. 


¿Qué sólo es para estudiantes? Entonces, según este precepto, un 
chaval que termine sus estudios con 22 añitos tiene menos derecho de vestir 
el traje que un jubilado que decida hacer otra carrera para ocupar su tiempo 
libre. Absurdo ¿verdad? 


Está claro que alguien que ostente una representación del Estado (un 
Juez, por ejemplo), un cargo importante cara al público (en un bufete o en un 
gabinete), o una función en la que la imagen de “seriedad” sea importante, no 
puede vestir el traje con tanta “alegría” como los que tengan la suerte de no 
estar obligado a cuidar su imagen hacia una sociedad que no entiende que la 
seriedad en el trabajo no está reñida con la alegría durante el tiempo libre. 
Pero más allá de ese aspecto, no sé por qué un tuno ya mayor no pueda salir 
con sus amigos a pasar un buen rato de coplas y tuna. Más aún hoy en día, 
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cuando al fin los “tunos viejos” hemos aprendido a actuar como tales y no a 
intentar imitar a los “niños” y las travesuras típicas de esas edades. 


Además, por fin se ha hecho habitual la presencia de tunos mayores 
en cualquier certamen, bien portando la beca de sus tunas de origen, bien en 
las llamadas “Cuarentunas” -las que su propio nombre indica su naturaleza-, 
bien en la creada recientemente “Tuna España”, iniciativa que, según reza en 
su propia página web: “pretende dar cabida a tunos veteranos de todas las 
Tunas Universitarias Españolas y 
hermanas Iberoamericanas que deseen 
mantener viva la verdadera tradición de 
la Tuna”. Por cierto, esta tuna ha 
abierto en alguna que otra ocasión el 
desfile que en Nueva York se realiza 
para el “Día de la Hispanidad”, ahí 





queda el dato. 


Mi opinión es que un “cuarentuno” debe actuar según su edad, porque hacer 
lo contrario puede compararse con el típico “metepatas” que en cualquier 
celebración (no necesariamente de tuna) intenta hacer lo mismo que hacía 
cuando rondaba la veintena, quedando habitualmente en ridículo y siendo 
reprendido en muchas ocasiones por su pareja, su familia o los responsables 
del local donde se pudiera celebrar dicho evento. 


Un tuno mayor sale con la 
templanza que dan las canas o la calva, pero 
manteniendo esa picardía -enriquecida con 
la experiencia de los años- y con esa 
personalidad propia y diferente a la de los 
tunos más jóvenes. Y así se puede seguir 
viviendo la tuna con total plenitud en 
certámenes, serenatas o eventos que sean 





de su gusto. 


Sí, sé que mucha gente se extraña al ver tunos ya muy mayores, 
incluso debemos soportar el comentario jocoso del bobo de turno en plan 
“¿Aún estáis repitiendo primero?” Os recomiendo en esos casos la respuesta 
típica, con voz profunda y seria de: “si usted tuviera el valor de estudiar 
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alguna vez una carrera universitaria, puede ser que alguno de nosotros le 
diéramos clase”. 


Y esos bobos de fuera de la tuna no son lo peor que debemos 
soportar. Son peores los que compartieron alguna vez con nosotros esas 
aventuras, pero que tristemente incluso se averguenzan de vestir el grillo y, 
además, se creen con el derecho de hacértelo saber en cuanto te ven 
disfrutando de un momento tunero, estropeándote la velada. 


Eso sí, estoy totalmente convencido de que éstos que se 
avergúuenzan, en realidad no pueden salir de tuna porque se lo prohíbe 
taxativamente su pareja, especialmente aquellos que fueron “tunos pasados 
de todo” (ver capítulos anteriores). O bien, porque jamás fueron tunos de 
verdad, sino esos que sólo sirvieron para “hacer bulto” o sólo usaban la tuna 
para saciar sus frustraciones musicales o exclusivamente de cortejo al no 
atreverse a conquistar a una mujer si no era con el traje. O, los menos, porque 
fueron literalmente “quemados” por unos compañeros de tuna muy lejos de 
la camaradería que debe marcar nuestra tradición. 


Como he dicho antes, la tuna es alegría, es camaradería, es música, y 
ninguna de estas tres cuestiones tiene fecha de caducidad. Y quien se la 
autoimponga, es porque ha perdido alguna de ellas, una pena. 


ZA 


id 
ES 
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Tuna o estudiantina cordobesa del S.XIX 
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¿SON ETERNAS LAS TUNAS? 


Pues aunque parezca que “La Tuna” como tradición es eterna, 
desgraciadamente las diferentes tunas no lo son. De hecho, aparecen y 
desaparecen de la vida universitaria, de modo que grandes tunas de antaño 
ya no existen en la actualidad, mientras que otras van surgiendo de 
Facultades o Escuelas en las que no existían. 


En este capítulo hablo de la desaparición de una tuna como colectivo, 
puesto que sí amigos, no todas las tunas soportan el paso del tiempo y 
muchas dejan de existir salvo en las reuniones que eventualmente organiza 
algún “tunosaurio” con sus amigos, igualmente “senectos”. 


Es una realidad que cada Tuna siempre está en manos de un grupo 
“activo”, formado por estudiantes en “edad de merecer”, quienes cuentan 
con las generaciones anteriores que en su día fueron las “activas” por un lado 
y los recién becados aún demasiado “bisoños” para tomar decisiones o la 
dirección de la tuna por otro. De ese modo, con el apoyo de los mayores, la 
ilusión de los activos y la esperanza de los bisoños, cada tuna va escribiendo 
su historia a lo largo de las décadas. 


Pero desgraciadamente, no siempre las generaciones son conscientes 
de su papel o su responsabilidad en este ciclo. Y una tuna desaparece cuando 
alguna generación pierde la ilusión por dejar su legado y por tanto, bien por 
desidia o desinterés, bien por cerrazón de sus miembros en sí mismos, bien 
por abandono de las más básicas normas de decoro, olvidan que sin una 
continua afluencia de novatos, seguida de una educación y cierto cuidado y 
atención de estos que desemboque en los bautizos correspondientes, están 
abocados a su propia extinción como organización. 
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Aquellas tunas en las que sistemáticamente se maltrata a los novatos 
teniéndolos como objeto de mofas y burlas, u otras en las que por simple 
desidia no se les ofrece lo que se puede entender como “vida de tuna”, están 
abocadas a su desaparición porque los novatos terminan abandonando por 
puro hartazgo o puro aburrimiento. 


Habitualmente se les echa las culpas a los últimos becados, cuando el 
error se produce bastantes años antes, con la generación que pierde esa 
visión de futuro y se cierra en sí misma. 


Desgraciadamente, los que ya hemos visto mucho en este mundo, 
detectamos cuando una tuna se va a pique, y lo hacemos incluso en un 
momento en el que se encuentran en su mejor momento vista desde fuera, 
porque algunos síntomas son muy claros. 


Si se quiere comprobar el “estado de salud” de una tuna 
determinada, solo hay que observar la edad media de los veteranos y la 
actitud de los novatos. 


Los novatos dicen mucho de su tuna. 
Si se los ve “integrados” y su actitud es activa, 
positiva, están “a todas” y con ilusión, es 
señal de que su tuna está muy viva, con 
muchas actividades y que, por tanto, sus 
novatos están orgullosos de serlo. Sin 
embargo, si a los novatos se los ve aislados, 
en un grupo cerrado y aburridos o, aún peor, 
asustados, es señal de que esa tuna comienza 
a irse a pique, porque seguramente esos 
novatos no permanecerán mucho tiempo y 
no “tirarán” de otros chavales de su edad, o 
se convertirán en la típica “generación 
perdida” que cuando llegan a tener la beca no 
han aprendido a “mantener” el flujo de 





ingresos en la tuna, convirtiéndose en los Ejemplo de novatos con ilusión 
últimos becados de esa tuna. 
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En cuanto a la edad media de los veteranos, es consecuencia, en 
parte, de lo anterior, ya que si en su día no supieron mantener la renovación 
mediante el ingreso de novatos, esa edad media comienza a ascender 
haciendo cada vez más improbable que entren novatos, quienes se asustan al 
ver la edad de sus veteranos. 


Otro motivo de que la edad media sea muy elevada está en no saber 
gestionar la “entrega del testigo” y en no saber cuándo un tuno debe dar un 
paso al lado y dejar que los más jóvenes tomen la responsabilidad. 


Sí, ya sé que existe una habitual resistencia que todo tuno viejo tiene 
(o tenemos) a “soltar” la representatividad de la tuna y dejar que la ostenten 
los más jóvenes, pero eso es lógico y existe en todos los 
sectores. El problema es cuando esa resistencia se 
enquista y algunos tunos ya muy entrado en años 
pretende seguir dirigiendo el devenir del grupo. Eso es 
muy dañino, puesto que la tuna, como entidad destinada 
a la juventud, debe amoldarse a las normas 
generacionales de ella y no mantenerse en las ya caducas 








de los que fuimos jóvenes hace varias décadas. 


Por último, muchas tunas desaparecen de forma muy brusca. Son 
tunas en las que el liderazgo de algunos miembros es muy acusado y cuando 
éstos se retiran, causan un “efecto dominó” que deja al grupo casi sin 
componentes y en manos de los poquitos jóvenes que, de pronto, se ven con 
la responsabilidad total sobre sus hombros. 


Especialmente difícil es cuando esta abrupta despedida de casi toda 
la tuna ocurre en aquellas que hubieran conseguido un renombre entre las 
demás debido a la calidad de sus actuaciones. Es duro presentarse un grupito 
de jovenzuelos en certámenes en los que esperan a toda la tuna. Yo, 
sinceramente, aplaudo a los que aún así, siguen adelante y no desfallecen. Mi 
recomendación es que se olviden de “glorias pasadas” y que monten “su 
tuna” desde cero. Quien sabe, lo mismo vuelven a conseguir reverdecer viejos 
laureles pasado el tiempo. Lo que jamás deben hacer es perder la ilusión, 
porque eso es lo que se transmite y lo que hace que una tuna surja, crezca o 
vuelva a germinar si se viene abajo. 


78 


En resumen: está claro que una tuna sobrevive mientras entran 
novatos y estos novatos pueden dejar de entrar por tres razones no 
necesariamente excluyentes: 


a) Se impone la desidia para con ellos, de modo que sólo sirven 
como objeto de chanzas y bromas, sin más atención por parte de 
los veteranos. 


b) La tuna cae en manos de “aburridos” que sólo la quieren para 
conseguir dinero en bodas y otros eventos, o para convertirla en 
un coro musical pero sin la “chispa” mencionada antes. 


c) Sólo queda como “grupo activo” un reducido número de 
miembros que no dan una imagen atractiva en los actos para los 
que son requeridos en la Facultad o Escuela. 


d) El comportamiento colectivo de la tuna es tan vergonzante que 
nadie la considera como opción real de ingreso. 


Y estos son las cuestiones que, en mi opinión, se deben tratar para 
evitar que una tuna termine desapareciendo ¿Cómo? Pues métodos hay 
muchos, como los destinados a evitar la división de una tuna en 
“generaciones” demasiado definidas o, cuando esto ya es inevitable, invitar a 
tunos de otras Facultades O 
Escuelas, incluso de otras 
Universidades que sean aún 
estudiantes (20 a 25 años) para que 
den colorido y alegría a los actos 
que debieran servir como captación 
de nuevos miembros. En el cuarto 
caso, el de un mal comportamiento 
general, no hay solución alguna, es 





más, lo deseable es que esa tuna 
desaparezca cuanto antes por el Grupo de novatos “activos” y que 
, ES , muestran la salud de su tuna 
bien de la tradición en sí. 
Se entiende que el momento de actuar es cuando se detecta una 
disminución de ingreso de novatos y/o un aumento de abandonos por 
hartazgo o aburrimiento. Una tuna sana debe tener año tras año grupos de al 


menos tres novatos (de los que, como mínimo, uno o dos terminan becados), 
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siendo la situación “crítica” cuando pasan dos o tres años sin que ningún 
estudiante muestre su interés por acceder a la tuna. 


En ese momento se entra en una situación irreversible en la que los 
chavalitos recién ingresados en la Universidad ven a la tuna como algo 
“residual”, con pocos miembros que además reflejan ese sentimiento de 
“pequeñez” ante esa sombra de otras épocas. O bien como un grupo con 
integrantes demasiado mayores como para verse reflejados en él. En este 
caso, digamos que un “niño” de 18 años tiene cierto reparo o “miedo” de 
entrar en una agrupación que ya peina canas, si aún peina algo. 


Y aunque duela, cuando eso ocurre, la tuna en realidad “ha 
desaparecido” como agrupación activa y así seguirá hasta que algunos 
entusiastas que escuchen historias de la Tuna de su Facultad o Escuela o vean 
los trofeos y fotografías, decidan retomar la tradición y la “refunden”, bien a 
espaldas de los que antaño la conformaban, bien invitándolos a participar de 
algún modo en esta nueva singladura de la tuna. 
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Fotografía de 1890 recientemente adquirida por el Real Centro Filarmónico “Eduardo Lucena”, Archivo del R,C.E EL. 
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¿CÓMO NOS VEN POR AHÍ? 


Tenemos que reconocer que los tunos no pasamos desapercibidos, 
que levantamos atracción o rechazo a partes iguales. Lo primero nos halaga, 
por supuesto, especialmente si proviene del género femenino. Lo segundo es 
lo que más nos toca “la moral”, sobre todo cuando se genera por cuestiones 
que nada tienen que ver con la tuna y que habitualmente viene provocado 
por celos, envidias o simplemente, esa cárcel que ciertas personas construyen 
a su alrededor y que denominan “ideología”. Cárcel que muchos visten de 
“progresismo” o “modernismo” y que no son más que muros y paredes que 
les impiden ver más allá de lo que los “gurús” de esas ideologías 
supuestamente aconsejan con pluma de seda, pero que en realidad imponen 
con el puño de hierro de las modas o las corrientes sociales. 


En los años ochenta y noventa hubo un lamentable grupo musical, de 
dudoso gusto y peor calidad -que no voy a nombrar- y que pretendía alcanzar 
con una polémica burda y facilona lo que su corto talento musical no les 
otorgaba. Ese grupo sacó una frase digna de movimientos fanáticos, 
antitolerantes y violentos, la famosa “tuno bueno, tuno muerto” (no quiero ni 
imaginar si en vez de “tuno”, se usara con el denominador de otro colectivo, o 
grupo social). Pues bien, tuvimos que soportar la dichosa frasecita durante 
años, porque “molaba” y parecía lo “más” en cuanto a progresía absurda 
borreguil. Pero como todo, también pasó, y la tuna siguió adelante, con la 
misma salud de siempre. 


Pero al margen de esos descerebrados, para saber más de nosotros 
mismos, hemos de aplicarnos aquello que dijo Lafontaine sobre que en cada 
individuo hay tres personas que se reflejan en cómo nos vemos, cómo nos ven 
y cómo somos en realidad. 


En cuanto a cómo nos vemos, nuestro narcisismo está claro, por 
merecido, aceptado y asumido ¡j¡¡faltaría más!!! Cómo somos en realidad, no 
voy a tratarlo aquí, porque cada uno es cada cual y sus circunstancias (vaya, 
voy de cita en cita filosófica). Pero cómo nos ven, sí creo que es digno de 
mencionar, porque merece la pena, ya que existen muchos tópicos sobre 
nuestra tradición. 
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Al margen del atuendo que portamos y del que ya he hablado, y es 
que no todo el mundo entiende que podamos ir con medias por ahí, existe 
otros tópicos que nos rodean y que no son ciertos, o al menos, no del todo: 


1. La Tuna es algo caduco. A ver, sobra decir que es una institución surgida 
hace más de ocho siglos, por lo que antigua lo es un rato largo. Pero 
basta mezclarse con los tunos en cualquier certamen o evento para 
comprobar que anda muy lejos de estar “caduca”. 


2. Sólo saben cantar Clavelitos y cuatro canciones similares. Eso sí que se 
cae por sí mismo en cuanto se escucha alguna de las grandes tunas que 
suelen frecuentar los escenarios, balcones, calles o cualquier otro lugar 
en el que celebre cualquier evento. Canciones con cuatro o más voces de 
coro, con arreglos que incluso contemplan varias voces de instrumentos 
como guitarras, bandurrias 
o laúdes, en los que se 
incorporan otros como 
acordeón, contrabajo, 
violines, percusión... 





3. Los tunos son unos gorronées. A ver, casi sí, tampoco podemos decir que 
no de una forma categórica, pero tampoco es eso. Está claro que la tuna 
se “diseñó” para estudiantes pobres que buscaban fiestas y acomodo, 
por lo que si alguien se empeña en invitarnos a una ronda, dos o las que 
sean menester, a alguna opípara comida, o a alguna fiesta, celebración o 
evento, como que no vamos a hacerles el feo ¿no creéis? 


4. En la Tuna sólo hay holgazanes. Pues ocurre como en todo colectivo. Y 
aunque hay tunos que jamás terminaron la carrera y otros que han 
repetido cursos hasta más allá de la treintena, también hay muchos 
estudiantes brillantes que terminaron su carrera sin 
retraso alguno. Además, hay grandes personajes de 
nuestra historia que fueron tunos en su juventud ¿O 
no sabíais que nuestro primer presidente de la 
democracia, Adolfo Suárez, era tuno? Pues, según me 
han comentado, sí. Es más, no sabéis el “lobbie” que 





es la tuna a nivel internacional (Jueces, grandes 
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Abogados, Ingenieros, Médicos, Embajadores, miembros de cuerpos 
oficiales, líderes de empresas...). De hecho, algo así dicen dos tunos con 
puestos de responsabilidad en la Universidad, como los Doctores 
Jiménez Catalán y Sinués y Urbiola, historiadores de la Universidad de 
Zaragoza, "de estas comparsas de tunos salieron hombres que 
gobernaron a España y ocuparon puestos preeminentes en las letras, la 
política y el foro". 


Son unos caraduras: Mira, sí, si caradura significa tener “arte” como para 
salir indemnes de situaciones que cualquier otra persona hubiera sufrido 
escarnio o sanciones de diverso índole, pues sí, somos caraduras. Pero 
siempre dentro de un orden y unos límites que imponen el hecho de 
tratarse de “caballeros universitarios” que, 
como tales, se deben a unas normas de 
educación que jamás deben saltarse, aunque 
alguno se las salta (vuélvase a leer “Tipos de 
tuno” un poco antes, especialmente el “Tuno 
Pasado”). De hecho, los tunos hemos cantado a 
Monarcas, a Papas, a Nobles, lo hemos hecho 
en grandes y egregios actos, en embajadas... Y, 
amigos, si no se guarda una compostura y un 






decoro mínimos, no autorizan a hacerlo en 





bi ó a) | Don Felipe VI siendo “capado” 
esos ambientes ¿no creeis: por una tuna en un evento oficial. 


Es una cursilería. ¿Cursi? Buffff. Que levante el dedo a aquella mujer que 
en su juventud no le hubiera gustado que un grupo de lozanos y 
apuestos jóvenes la rondaran bajo su balcón o ventana. La que lo haga, 
que lo piense bien, por favor, 
porque seguro que opina sin 
haberlo experimentado. Es más, 
propongo a cualquiera que piense 
lo de cursi, que se mezcle con los 
tunos en un certamen u otro 
evento multitudinario, a ver si 
cuando salga de él sigue pensando 





en que la tuna es cursi. 
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La tuna es de frustrados que no pueden ligar de otra forma. Los que 
afirmen esto, no pueden estar más engañados, ya que si de “otra forma” 
no se liga, de “esta forma”, tampoco. Estén seguros que quien no tenga 
la mínima “gracia” para ligar por sí mismo sin necesidad de traje o 
instrumentos, tampoco lo hará de tuna. Es cierto que la tuna es un imán 
para las mujeres, ya lo he comentado, pero de ahí a que por el simple 





hecho de vernos, dichas 
mujeres ya estén 
predispuestas al romance, 
pues como que no, ni de 
lejos, os lo aseguro... Así que 
nadie piense que el tuno lo es 
porque intenta conseguir 
sexo fácil. Ojalá lo 
obtuviéramos, pero no. 


La Tuna son sólo para bodas. Las bodas, bautizos y comuniones (la 
famosa “BBC”) es una de las fuentes de financiación principales para 
aquellos tunos de limitados recursos monetarios. Pero creo que a lo 
largo de este escrito ha quedado claro que no es lo único que hacemos. 


Es sólo cosa de hombres. ¿De verdad pensáis que a estas alturas, en 
pleno siglo XXI, las mujeres no han conseguido su puesto en esta 
institución? Como ya he comentado, existen Tunas femeninas y muy 
buenas y con mucho éxito. El problema real no está en ellas, sino en que 
los hombres no estamos educados para ser rondados por un grupo de 
mujeres. Pero sí, estas mujeres también cantan serenatas bajo el balcón. 





Tuna Femenina de Derecho de Alicante en un escenario 
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10. Son capaces de las mayores barrabasadas: uhmmmm... mira, sí, para 
qué negarlo. De hecho, como entre tunos salga la famosa y poco 
aconsejable frase de “¿A que no hay huevos de...?”, en especial a esas 
horas en las que ya todo se recuerda con cierto velo, puede ocurrir 
cualquier cosa. Eso ocurrió con Medicina de Córdoba un viernes por la 
noche, hace muchos años, en un certamen de un pueblo (Hinojosa, 
creo), cuando alguien dijo: “¿A que no hay huevos de coger la bandera de 
España de la fachada del Ayuntamiento?”. Qué más decir que dicha 
bandera terminó al día siguiente, con mástil y todo, encima del 
escenario. 


11. Son unos románticos. estoooo ¿románticos? bueno... A ver, claro que el 
hecho de aprovechar el anochecer para rondar los balcones intentando 
enamorar a féminas en edad de merecer es algo romántico, no lo 
neguemos. Pero, mozas del mundo, que no os engañen: todos los 
hombres somos iguales, los tunos, también. 


12. Somos una mafia. Esto nos lo decimos más entre nosotros que desde 
fuera de la tuna. Y, hombre, tampoco es eso, simplemente a lo largo de 
los años de aventuras, certámenes, viajes y andanzas se hacen amigos 
por muchas regiones de España, quienes a su vez tienen otros amigos 
que conocen a otros y así se puede tejer una red de “contactos” de 
personas que suelen proceder del ámbito universitario y que, con ello, 
pueden ostentar cargos de bastante importancia que en un momento 
dado podrían sacarte de algún “apurillo”. 


En definitiva: hay muchos tópicos creados alrededor de la Tuna como 
institución. Muchos de ellos benefician nuestra “imagen” aunque no sean del 
todo ciertos. Otros son “sambenitos” que llevamos colgados desde hace 
décadas, por no decir, centurias y que no hay forma de quitarnos de encima... 
habrá que convivir con ello. 
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ANECDOTARÍO 


A modo de aviso: como en su día, allá por 2003, me dieron permiso 


para publicarlas, voy a citar las tunas de origen, pero por respeto a los 


implicados, en especial en aquellas que pudieran otorgar un dudoso “honor” a 


día de hoy a sus protagonistas, no citaré sus nombres, ni siquiera sus motes, 


siendo siempre mencionados como “tuno1”, “tuno2” o de forma similar. 


FRASES HABITUALES O CURÍOSAS 


Todos los que esto leyeren y hubieren llevado “grillo”, recordarán 


muchas de las frases que a continuación enumero y que habitualmente 


escuchamos allá donde vamos: 


p 
p 


Tuno, regálame un pin, que llevas muchos. 


Tenéis que cantarle a mi amiga, que es su [anótese lo que proceda: 
cumpleaños, despedida de soltera, aniversario de boda, 
graduación...]. 


Tunos, sabéis tocar esa de [imagínese aquí cualquier balbuceo 
desafinado que pretende ser una canción que sólo conoce él y quien 
la compuso]. 


A los tunos que no les falte de “na” (seguida de la desilusión de que 
ese “na” se reduce a una jarra de cerveza para repartir entre todos). 


¿Sois vosotros los que estuvisteis cantando en mi boda [comunión, 
bautizo, aniversario, etc, etc, etc] ? (...) 


(... a continuación de la frase anterior) Sí hombre, hace 
[tropocientos] años en [localidad bastante lejana]. 


Pues yo fui de la tuna de [añádase localidad pequeñita, lejana y, 
obviamente, sin entidad universitaria que acogiera tuna alguna]. 


Yo tocaba, esa, como se llama ... la guitarrita pequeña esa 
(señalando la bandurria). 
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e 


Déjame, déjame la pandereta, ya verás (momento en el que 
comienza con gestos simiescos y fuertes subidas, fuera de tiempo, de 
la pierna opuesta a la que hay que golpear). 


¿Es que hay alguna cosa de tunas esta tarde? (amable abuelita 
cuando ve a un tuno un finde antes o después del parche). 


“Ay, si yo tuviera 20 años, no os escapabais” (simpática y 
habitualmente oronda señora que supera la cincuentena). 


¿Sabéis tocar sevillanas? (salvo que quien lo pregunte esté 
verdaderamente buena, ni se 
responde a eso, pero si lo está, que 
no se preocupe, que hasta un tuno 
natural de Sanxenxo las improvisa). 


¡¡Mira los tuneros!! 





Papá ¿Qué es eso? (niño señalando a |? EY PAR EE 
EEES ALS 
Dios te libre, en caruaval, 


de : : de encontrar la estudiantina, 
Déjale la guitarra a mi colega, que la porque dejara, ladina, 


los tunos con su dedito inocente) 


toca que te cagas (grupito de chavales tu bolsillo sin un real. 
roquerillos) 


Déjame la guitarra, que te toco una rumba (“colgao” con pinta de 
yonkie). 


Déjale la guitarra [o la bandurria] a mi amiga, que la toca muy bien 
(grupito de niñas pijitas, momentos antes de escuchar aquello de 
“cuando mi barca naveeeegaada...”) 


¿Y tú qué eres, tuno o tunante? 


¡¡Qué pasa principe!! ¿Te has escapado del Castillo? [u ocurrencias 
similares esputadas por la típica tía fea, con voz rota, ataviada con 
harapos, cabeza afeitada y piercings por toda la cara] 


Me tenéis que cantar sólo a mí, y no a mi amiga (cruel frase de niña 
obesa vestida de comunión y por ello, reina por un día) 
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p 


Tomad esto (aportación económica), pero tenéis que cantar una 
canción en esta mesa [según la cuantía de la aportación, se cantan 
dos frases o todo un repertorio] 


Tomad esto (aportación económica), pero no paséis por las mesas 
[según la cuantía, hacemos caso, o la devolvemos y nos largamos con 
la música a otra parte, faltaría más] 


Y por supuesto, cómo nos íbamos a 
olvidar de la la típica frase, 
tipiquísima: 


¡iUna tuna, una tuna!! Clavelitos, 





También hay otras que no son habituales, sino más bien anecdóticas 


o puntuales sobre nuestro aspecto: 


TA, 


ju 


f 


“Mira papá, un príncipe”, frase preciosa de una niña de 2 o 3 añitos 
que escuchó al pasar el amigo Abogado de Albacete. 


El típico fantasma que dice: "Yo toco clavelitos de puta madre - 
cojiendo la bandurria por detrás de la cabeza, en la nuca, es que soy 
un monstruo”. En ese momento, se le quita la bandurria y se le dice: 
"¿no es más fácil y más estético ponérsela en la barriga como está 
mandao?”. 


Una viejecita, un domingo a las 10 de la mañana, hacia casa con el 
resacón de toda la noche: “da gusto ver estos jóvenes tan 
madrugadores, no como mis nietos, que se acuestan a las tantas”. 
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ACERCA DE NUESTRA INDUMENTARIA 


Más que anécdota, ocurrencia infantil: Un verano salí de casa con el 
jubón al brazo y el acordeón a la espalda, es decir, con pantalones 
bombachos, camisa blanca, tirantes para sujetarme los primeros y unos 
desafortunados zapatos negros que me quedaban grandes. 


Unos niños estaban sentados en el portal, y cuando pasé entre ellos, 
un crío preguntó ¿De qué va vestido ese señor? A lo que una chiquilla, más 
espabilada, respondió: “Yo lo sé, yo lo sé... va vestido de Steve Urkel” 


[Personaje protagonista de una serie de los años 90 titulada “Cosas de casa”. 
Si sois tan jóvenes que no sabéis quien es, buscadlo en Google, anda]. 


Y es que debemos asumir que con el traje que portamos, llamemos la 
atención allá por donde vamos, especialmente fuera de España (salvo en 


ar Amsterdam, por supuesto, donde hay gente más 


ens pd) 
ld 4 


rara que nosotros). O aceptar que nos tomen 
por miembros de colectivos de los que no 
formamos parte (figurantes, asociaciones de 
recreación histórica, LGTBI, etc). Y seguro que a 
todos nos han machacado alguna vez a fotos en 
marcos ¡incomparables como, entre otras 
muchas, Carcassonne, Brujas, Praga, Verona o 
Venecia, confundiéndonos con parte del 
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“atrezzo” que cada una de esas localidades 





ponen al servicio del turismo. 


Al respecto del traje, a continuación reflejo una anécdota cortita de 
Derecho de Albacete: 


En Roma, hace muchos años, un guiri nos preguntó algo así como 
"¿What kind of miltary are you?”, que quiere decir (para los que no sean un 
portento de los idiomas) “¿Qué tipo de soldados sois?”. No se nos ocurrió otra 
cosa que soltarle que éramos de la guardia secreta española, que estaba el 
Rey de España de visita y nosotros estábamos de incógnito, pero que no se lo 
dijera a nadie. El tío se lo creyó, pero se quedó pensativo, supongo que 
preguntándose "Vaya mierda de guardia secreta, con ese traje no creo que 
pasen desapercibidos”. 
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U otra que me contaron sobre la tuna de ETEA (Empresariales de 
Córdoba): 


En un acto de tuna, allá por los años noventa, en el que se esperaba 
la llegada de la Duquesa de Alba, el amigo Peos de la tuna de ETEA, uno de los 
más “gamberros” que recuerdo, se puso con 
planta de “vigilante de seguridad” junto a 
uno de los guardaespaldas que se apostaban 
a ambos lados de una puerta por la que 





debía salir la Duquesa, hizo ruidos imitando 
una emisora y se puso a hablar a través del 
botón que su jubón tenía junto al cuello. 


El guardaespaldas, obvio, le preguntó acerca de su identidad, a lo que 
el tuno le respondió que era del CNI, enviado a cubrir el evento camuflado 
entre los tunos. El primero se interesó por cómo se sentía al tener que ir 
disfrazado, a lo que el Peos (grande, volumétrico, con pelo largo y cara de 
bruto) le contestó que de tuno, sin problema, que peor fue una semana 
anterior, en la que tuvo que cubrir un acto de lagateranas... 


Podemos imaginarnos la cara del guardaespaldas. Según cuenta 
quien me lo relató, arrancó a reír y casi le cae un “paquete” de su superior por 
ello. 


92 


PARCHES, CONTRATOS, ETC 


Comencemos afirmando que la labor del pandereta en un parche es 
muy dura ¡¡Pardiez!! Que nadie piense lo contrario. Es él quien da la cara con 
los comensales y quien se expone a cualquier respuesta o a recibir en su 
instrumento objetos de lo más pintoresco. Ahí va una lista con alguno de los 
objetos que el amigo Abogao de Derecho de Albacete me ha asegurado que 


| “ 


se encontró -en sus ya lejanos tiempos de parche- dentro de 


equipo de 


trabajo y recaudación”, en su pandereta, vaya: 
y Trozos de comida 

Langostinos 

Caramelos 

Una “china” de hachis. 


Una chuleta de carne. 


Un tampón (y no de tinta). 





Monedas fuera de circulación (ojo con los guiris de fuera de la UE). 


O 0 vn v 


Monedas calentadas con el mechero (ni qué contar lo que se acordó 
de sus antepasados cuando fue a cogerlas). 


Y seguro que no son, ni de lejos, lo más extraño que se ha podido 
encontrar en las panderetas de otros muchos tunos. 


En cuanto a anécdotas respecto al parche, pues imaginaos, hay 
cientos, voy a reflejar tan solo unas pocas, casi todas, muy cortitas: 


Abogao de Derecho de Albacete, luciendo la honra que portamos los 
Tunos: "Tomad esto, pero tenéis que venir a cantar aquí”, frase del invitado 
coñazo exhibiendo una moneda de 200 pesetas como si de una fortuna se 
tratara. Como no le hicimos demasiado caso y apenas cantamos media 
canción en esa mesa, se levantó y, también exhibiendo malos modales, me 
dijo: “Ya que no habéis venido a cantar, devolvedme lo que os he dado”. Sin 
inmutarme, le dije “Aquí tiene usted 500”, dándole una moneda de dicho valor 
que saqué de la pandereta. 
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... Faltaría más (bravo, Abogao). Aunque también me contó otra en la 
que el final estuvo a punto de no terminar tan bien, puesto que un comensal 
con bastante mal carácter, le atravesó el parche de la pandereta con un 
cuchillo, uffff. 


En el País Vasco son “de otra pasta”, como certifica el amigo Lauren 
de la Universitaria de Vitoria-Gasteiz: 


Hace tiempo, en un parche, en pleno éxtasis de las Cintas de mi Capa, 
un padre se puso a bailar con su "hijito" delante de la mesa donde se 
encontraban los novios. En eso que empieza a 
lanzar al pobre chaval hacia arriba con tanto 
pundonor, que lo empotró literalmente contra 
el techo, con un golpe que resonó en todo el 
comedor. 


Yo no sé cuántos de nosotros pudieron 
seguir tocando o cantando, porque hubo 
carcajada general. Lo mejor de la historia es 
que el padre como si nada, siguió bailando con 





el chavalin hasta el final. 
Cosas de Vascos, “ahívalaostiatú”. 


A Gui, de la misma tuna, Juanma Bajo Ulloa -uno de los grandes 
cineastas de su tierra- le firmó un autógrafo en su pandereta que rezaba: 
“Siempre os he odiado, truhanes...”. En fin... 


Luisma, creo que de la Universitaria de Oviedo (amigo, hace tanto 
tiempo de aquello, que no termino de recordar tu tuna de procedencia, 
perdón si he errado), me contó cómo en un boda de Testigos de Jehova 
acordó muy seriamente con el padrino que no se cantara nada regional, ni de 
tematica religiosa. Pues bien, como siempre, por designio del pandereta 
despistado de turno, en la segunda canción, ¡¡LA SEGUNDA!! se arrancaron 
con "Virgen de Candelaria, la mas bonitaaad ...”. Me imagino las caras. 


También me contó otra boda en la que los invitados mantearon al 
novio, al padrino y, de paso, al novato que llevaban... quien por poco causa 
baja definitiva porque en uno de los “arreones”, rebotó contra el techo del 
salón... que hablamos de los vascos, pero los “asturianus” tampoco se cortan. 
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También muy buena las que transcribo literalmente de Jacobo, de la 
misma tuna de Oviedo: 


A saber: Restaurante Royal. Boda hortera donde las "haiga". Todos 
sabréis de la moda de que los novios 
firmen y dediquen el menu 
anteriormente degustado, ¿no? Pues 
se levanta una invitada con su traje 
largo y taconazos para una dedicatoria 
especial, y de buenas a primeras, le 





remanga una hostia a la novia que le 
cruza la cara. 


En cosa de diez segundos, los doscientos invitados se empiezan a 
currar de lo lindo, cien contra cien. 


Por supuesto, nosotros hicimos chim pun, y rapidamente 
comenzamos el "Sebastopol". Lo mejor es que el novio abochornado, salió al 
cabo de un buen rato, nos pidió disculpas y nos dio 20 talegos (entiéndase 
20.000 pesetas). 


U otra muy buena, también de Jacobo: 


Rte. "La Torre". Despues de acabar el parche nos dirigimos a un 
cuarto que tenemos reservado los de la Tuna para contar la pela. Hasta ahí 
todo normal. Pues bien, abrimos la puerta del "cuartin" que así lo llamamos, y 
nos encontramos a la novia echando un pedazo de polvo con uno de los 
invitados, con el traje puesto y todo. Al salir del local y coincidir con todos los 
invitados, podréis imaginar las caras y nuestras sonrisas de complicidad... 


Y debe ser algo habitual en tierras asturianas lo de las peleas 
“interfamiliares” en las bodas, porque el amigo Musa de Peritos de Gijón 
cuenta la siguiente, también transcrito literalmente: 


En cierta ocasión, en uno de esos entrañables restaurantes donde se 
da el agroparche (también conocido como parche de calcetín blanco) según 
entramos en el salón, nos encontramos con el sorprendente panorama de ver 
como media boda se daba de hostias con la otra media. 


En un rincón la pobre novia estaba llorando como una magdalena, 
mientras una de las invitadas corría histérica chillando: "¡Un médico, un 


médico, que al abuelo le ha dado un infarto!” 
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Ante semejante panorama, dejamos de tocar, dimos la vuelta y 
buscamos una buena posición para ver el asunto desde una perspectiva más 
cómodo. 


Y si en el norte gustan de aplicarse energía de impacto unos sobre 
otros, en el sur, las cuestiones son más de índole higiénicas, como describe el 
amigo Morumi de la Politécnica de Huelva: 


Al hilo de anecdotillas de bodas os cuento la boda más cutre a la que 
fui. Era en una nave industrial "acondicionada” para la ocasión, aunque se les 
había olvidado quitar un cartel que decía feliz 1998 cuando ya eran mediados 
del 99. 


Por supuesto no había cocina y como tal usaban un cuartucho a la 
entrada que, por no tener no tenía ni puertas. Curioso como soy, en la parada 
de rigor en la "barra" para echar las cervezas, pude asomarme a interior de la 
"cocina". En la primera ojeada vi como al camarero se le caía un trozo de 
carne mechada al suelo y, ni corto ni perezoso, la volvió a echar en la fuente. 
En la segunda ojeada, ya más escamado vi como otro camarero se remangaba 
la camisa y metía el brazo en una olla para removerla. Ni que decir tiene que 
rehusé amablemente probar las tapas que nos pusieron. 


Y el ambiente no era mejor, la boda la amenizaba un trío de abueletes 
que cantaban pasodobles. Uno tocaba la batería, otro la trompeta y el otro 
cantaba. 


Augurando que el parche sería poco más o menos similar a lo 
descrito, cumplimos con el expediente y salimos de allí poco menos que a la 
carrera. 
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SOBRE AUTORIDADES Y CUERPOS DE SEGURÍDAD DEL ESTADO: 


Es un hábito en el mundo de las tunas tener todo tipo de encuentros 
con los Cuerpos de Seguridad del Estado, bien de España, bien de aquellos 
países donde prestamos nuestro arte y “saber estar”. Todos terminamos, de 
una forma u otra, confraternizando, especialmente con miembros de la 
Guardia Civil o con aquellos Policías Locales, quienes tanta paciencia muestran 
para con nosotros. 


Curiosamente, todas las ocasiones, a pesar de lo rocambolesco y 
hasta “delicado” de las circunstancias, o al menos todas de las que tengo 
constancia, terminan bien, e incluso como ya he comentado, consiguiendo 
cierta concordia con los agentes en cuestión. 


Curiosa es la de la Tuna de Derecho de Albacete en un certamen en 
Roquetas del Mar (Almería), contada por Culi, uno de los grandes tunos que la 
forman, a quien cito porque sólo es el relator, no el protagonista de la 
anécdota: 


Pues resulta que estábamos de certamen, creo que en 1998, en 
Roquetas de Mar, y por la noche, nos fuimos de juerga a Aguadulce. En la zona 
de marcha, hay garitos que por un lado dan a la calle y por otro al mar, con 
sus barcos y yates ahí aparcados, y como en 
Albacete no hay playa, sentimos curiosidad 
por verlo de cerca, sobre todo el Tuno1 y el Y 


De pronto, alguien avisó a la Benemérita, y en unos instantes 


TunoZ |.......]. Subieron los dos ágilmente a un 





yate y se dispusieron a evocar al Di Caprio en 
el Titanic, cubata en mano incluido. 


apareció un Patrol con dos Guardias. Los dos tunos, audazmente, se dieron 
cuenta de la situación, y a la orden de "corre Willy”, salieron por piernas de la 
embarcación. Craso error, ya que en su estado, no era lo más aconsejable. 


Nada más bajar del barco, y apenas una ligera carrera, al Tuno1 le 
fueron más rápidas las cejas que las piernas y dio con ellas (las cejas) en el 
suelo, abriéndosele una brecha en una de ellas, cual Titanic herido por Iceberg 
y fue, lógicamente, escoltado con rapidez por uno de los Guardias Civiles. 


El Tuno2 coordinó mejor y siguió corriendo con el otro Guardia Civil 
pisándole los talones. A todo esto, a tan solo unos cincuenta metros, 
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estábamos la mayoría de los tunos tomándonos unos cubatas con agrado y 
simpatía, mirando románticamente al mar, cuando apareció el Tuno2, con su 
larga melena al viento con un sabueso verde detrás. Justamente cuando 
pasaban por delante de nosotros, el Guardia Civil se lanzó cual pantera sobre 
gacela, y rodaron por el suelo los dos forcejeando. 


Obviamente, todos flipamos por el espectáculo. El caso es que cuando 
se levanta el Tuno2 y recupera la compostura, sacudiéndose la arena, le dice al 
Guardia: "venga vale, me has pillao, ahora cuento 
yo”, tapándose la cara y comenzando a contar. El 
agente no sabía si reír o llorar viendo el panorama, 
con un tuno sangrando por una ceja, y el otro con 





los ojos tapados contando uno, dos, tres... 


Total, ante la aclamación general del grupo que, expectantes, 
mirábamos, los llevaron a la caseta del puerto a interrogarlos, y luego a la 
escena del crimen a reconstruir los hechos y a comprobar si existían 
desperfectos (ninguno, por supuesto). En principio, los dos tunos negaron los 
hechos, pero cuando subieron al barco, los cubatas seguían en el yate. En eso 
que el Tuno2 les dice: "bueno vale, está bien, estuvimos aquí, ya habéis 
apuntado las pruebas ¿no? Pues, hale, me las llevo”. 


Y ni corto ni perezoso agarraron su cubata y tras la mirada incrédula, 
mezclada con pura sumisión e impotencia de los guardias civiles, se 
despidieron de ellos como amiguetes y, cubata en ristre, siguieron la juerga 
como auténticos héroes. 


Y es que esto es “tuna de verdad”, el buen humor, el ingenio y el 
buen rollo hace que cualquier agente con experiencia e inteligencia, una vez 
comprueban que no hay daños ni mala intención por parte de los tunos, los 
dejen marchar sin más cargos ni denuncias, porque bastante tienen que lidiar 
con delincuentes de verdad como para preocuparse de nuestras simples 
gamberradas. 
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La que voy a contar es de mi Tuna de Agrónomos de Córdoba: 


Era allá por el año 2000, a las tres de la mañana y en pleno bautizo 
del Novato1 -una “montaña” humano, de casi 1:90 de altura, cuerpo hercúleo 
y músculos hasta en las cejas, con pelo largo y mirada ciertamente 
inquietante- se le ordenó que “hiciera posturitas” en gallumbos por Córdoba. 


El novato, con menos verguenza que 
nadie, no tuvo otra ocurrencia que subirse 
encima de su propia furgoneta, junto a la 
fuente de la rotonda del entonces Hotel Meliá 
(hoy Hotel Eurostar Palace, para los que no 





conozcan Córdoba, en pleno centro y en la 
unión de dos de las principales avenidas). 


Cuando estaba en plena exhibición, paró un coche de la Guardia Civil 
conducido por una Agente jovencita, quien llevaba a su lado a un, creemos 
que Sargento, ya entrado en años. Éste, sin salir de su asombro y casi 
tartamudeando de incredulidad frente a lo que estaba viendo, le dijo “pero, 
pero qué está haciendo usted, por favor”. Imaginaos al pobre guardia, quien 
de pronto ve a semejante “bicho” encima de un coche haciendo posturitas en 
gallumbos, el hombre no sabía si estaba soñando, si era una cámara oculta, si 
sacar su pistola, llamar pidiendo refuerzos... 


En esto, en novato, cambiando lentamente de postura para poner 
otra (creo que pasó de la de discóbolo a la de arquero) le responde con esa voz 
casi gutural que tenía (algo así como la de la película Forrest Gump, 
incluyendo esa entonación que se hizo tan famosa) “no se preocupe, Agente, 
que el coche es mío”, manteniendo, impertérrito, la nueva postura que había 
adoptado. 


Nosotros no sabíamos si reír, hablar con el Guardia, marcharnos de 
allí o aplaudir al novato, pero optamos por lo primero cuando descubrimos 
que por el otro lado de la escena estaba la otra agente, quien se dio cuenta de 
nuestra presencia y, por tanto, de lo que pasaba, literalmente llorando de risa, 
con la cabeza fuera de la ventanilla, tapándose la cara y golpeando la puerta 
del coche aguantando las carcajadas. 


Cuando ésta se repuso, más por respeto a su superior, quien la 
miraba con la irritación de quien no sabe qué hacer y siente su dignidad 
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dañada, que por otra cosa, siguieron la ruta dejando a nuestro novato con sus 
“fotos” encima de la furgoneta como si fuera lo más normal del mundo. 


También es graciosa la que cuenta el compañero de la Tuna de (creo 
recordar, puesto que no lo tengo anotado) Deusto: 


Volvíamos, hace ya bastantes años, de una serenata en un pueblecito 
retirado, de vuelta hacia Casa, era de noche pero no demasiado tarde, puesto 
que no me encontraba muy bien, lo que hizo que, además no bebiera nada. 
Conducía yo con el Tuno1 a mi lado, también sereno. En eso que por una 
carretera bastante poco transitada, entre los montes, vemos un coche de la 
Guardia Civil apartado, con un agente dándonos el alto. “¿Tío, qué pasa aquí, 
no tienen transferido Tráfico a la Ertzaintza?” comentamos los dos, 
ciertamente preocupados. 


Paramos y tras la sorpresa por parte del Guardia al vernos de tunos, y 
lejos de solicitarnos la documentación, nos pregunta que, aunque esté 
prohibido por su propio Reglamento, si les haciamos el tremendo favor de 
llevarlos hasta la Casa Cuartel del siguiente pueblo, a apenas 15 Km de allí, 
porque el coche oficial los había dejado tirados, y le habían avisado que no 
podían ir a por ellos hasta pasadas varias horas, y que como ambos llevaban 
poco tiempo en Euskadi y tenían miedo, algo comprensible si tenemos en 
cuenta que aquella era aún la “etapa oscura” cuando por nuestra tierra había 
aún muchos extremistas peligrosos. 


Accedimos y se montaron atrás, uno de ellos iba callado y sin abrir la 
boca para absolutamente nada. El otro, con acento no demasiado lejano al 
nuestro, sí comentaba cuestiones más bien triviales para pasar el rato. 


En eso, a apenas 8 o 10 Km del punto donde los recogimos, avistamos 
un control de la Ertzaintza. Vemos que los dos agentes cambian el rictus del 
rostro en otro realmente de preocupación. En eso, el “mudo” por fin abre la 
boca y dice algo así como “Illo, la cagamo, zi ya te dihe yo que era mala idea lo 
de parar a nadie”. 


Ahí estábamos los dos, frente a un control de la Ertzaintza, vestidos 
de tuno, con dos Guardias Civiles de servicio y saltándose las normas, en el 
asiento de atrás, y uno de ellos con un acento andaluz que denotaba 
clarísimamente que no era natural de la tierra. Mi compañero, con la 
templanza tunera de quien ya ha tenido mil situaciones parecidas, se vuelve 
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hacia ellos, los calma y les pide que, por favor, no abran la boca bajo ningún 
concepto, especialmente el andaluz. 


Nos para uno de los Erzainas, quien al acercarse muestra su tremendo 
asombro al ver a dos tíos vestidos de tuno sentados delante y otros dos, 
vestidos de Guardias Civiles, atrás. Cuando pensábamos que el Guardia 
andaluz se iba a echar a llorar, el agente vasco no tiene otra cosa que decir 
“¿Qué, de una fiesta de disfraces, no?” Ahí nos agarramos mi compañero y yo, 
siguiéndole el rollo con nuestro habitual acento, marcándolo más si cabe para 
que no sospechara: “Sí, venimos del pueblo, de una fiesta de disfraces, ya de 
vuelta a casa, porque estamos ya cansados de todo el día de farra”. 


Con asombro vemos que el agente se lo traga, saca el aparato de 
control de alcoholemia, el cual lo paso sin problemas -menos mal que no bebí 
nada- y antes de darme el paso me dice al oído: “vosotros dos tenéis un pase, 
pero la verdad es que el disfraz de picoletos, pues como que no está muy 
logrado”. Hice no recuerdo qué comentario algo jocoso y aguantando las risas, 
cerramos las ventanillas y nos alejamos de allí con cierta celeridad. 


Cuando dejamos a los dos Guardias en la Casa Cuartel, ya entre 
grandes risas y mil agradecimientos por su parte, nos confesaron que no 
daban crédito a lo que había pasado, que habían experimentado en sus 
propias carnes la fama de “pícaros” que teníamos los tunos, y reconocieron 
que si no llega a ser por esa picardía, ya se veían ambos con un buen 
“paquete” por saltarse el Reglamento ante un control oficial de otro Cuerpo de 
Seguridad del Estado. 
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Es difícil superar esa anécdota de los amigos vascos. La de ahora es 
de la Tuna de la Politécnica de Huelva, muy cortita: 


TunoX confundió el cuartelillo de la Policía Local de Lepe con una 
discoteca y a los policías de guardia con los porteros. La cara de los policías 
era para verla cuando dicho tuno, cubata en una mano y guitarra en la otra les 
pregunta: Podemos pasar ¿No? y sin esperar respuesta, se mete para dentro. 


Podemos casi imaginamos la cara de sorpresa o incredulidad de los 
policías y quizá imaginarnos algo menos, lo que ocurriría después. 


Vámonos al “nuevo mundo”, donde también hay tunas, más 
exactamente al Perú, donde, aunque en España apenas si nos enteramos, 
hubo un conflicto armado con su vecino Ecuador. Ahí veremos cómo las 
gastan en aquellos países hermanos. Por cierto, esta anécdota la cuenta el 
amigo Chiquetete, de la Tuna de Psicología de la Universidad Inca Garcilaso 
de la Vega de Lima, Perú: 


Me trae a recordar una anécdota que sucedió en el 95 más o menos, 
en pleno conflicto armado con el Ecuador. Recibimos la invitación de la 
Municipalidad para presentarnos (actuar) en Jaén, ciudad fronteriza con dicho 
país, a lo que accedimos algo sorprendidos, aunque tranquilos puesto tres de 
los nuestros son de esa ciudad. 


En plena actuación, en la que entre otras autoridades estaba el 
General Jefe de esa región militar, donde estaban suspendidas las garantías 
básicas por la guerra, no se nos ocurre otra que cantar un “pasillo”, ritmo 
ecuatoriano. El militar se alzó y a voz en grito nos increpó tal osadía, es decir, 
que entonáramos tal melodía propia 
del “enemigo”. Ante el silencio tenso 
que se generó, un servidor le 
respondió que la música es universal y 
que no tiene fronteras. No debió 





entenderlo bien, porque se marchó 
muy enojado, seguido de un grupo de 
militares. 


Al terminar la actuación, pues hicimos lo que a cualquier tuno se le 
hubiera ocurrido: intentar ligarse a alguna dama que, por cierto, las había que 
estaban muy buenas. 
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El caso es que TunoX triunfó y consiguió conquistar a una bella 
señorita. Como las prisas apremian y la naturaleza aprieta, se la llevó detrás 
de unos camiones a “planeársela”. 


De pronto aparecen unas personas en un furgón sin identificación 
alguna, pero que claramente demostraban que eran militares, lo reducen y se 
lo llevan. La chica aparece llorando en el alojamiento a contarnos lo que había 
ocurrido. 


Nos organizamos y le pedimos al Concejal de la localidad que nos 
acompañara para buscarlo en los cuartes e instalaciones militares de la zona, 
sin éxito. 

En esto, nos informan que existía un contingente listo para marchar a 
primera línea de fuego, acuartelado a unos 30 minutos de distancia de Jaén. 
Allá que fuimos, y allí nos lo encontramos, aún vestido de tuno, pero a las 
órdenes de un oficial, con guitarra en ristre y cantándole a las tropas que eran, 
a la vez, arengadas por dicho oficial. 


Cuando el compañero nos vio aparecer con el Concejal, se le cambió 
la cara a cierto alivio, porque ya se veía “alistado” en primera línea de fuego... 


. con el tiempo supimos que todo fue ideado por aquel general, 
indignado porque cantáramos un ritmo “del enemigo” y, ademós, le 
plantáramos cara con la fuerza de la razón. 


Hay que ver como las gastan algunos. Por cierto, hay otra anécdota 
del novato aquel de Agrónomos de Córdoba que hacía “posturitas” encima de 
su coche, pero en un certamen en La Laguna (Tenerife), y más que con la 
autoridad civil, con algún otro tipo de “autoridad”. 


Al certamen de La Laguna, en 1997, nos 
llevamos a varios novatos de los muchos que 
disponíamos en la Tuna. De los que dos en 
especial, llamémoslos “novato NX” y “novato NY”, 
presentaban un aspecto de lo más curioso e 
incluso pintoresco: ambos son altos, superando el 
1:85, el NX es hercúleo, musculoso, con la melena 
larga, ojos pequeños y nariz generosa, cintura 





estrecha y hombros muy desarrollados, mientras 
que el NY sin estar gordo, presentaba un aspecto 
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justo opuesto, con las posaderas incluso más anchas que la zona torácica, 
además de estar algo bizco. Ah, los dos se dejaron una poblada perilla, algo 
fundamental para esta historia. 


Ambos eran amigos íntimos desde niños y tenían una forma de hablar 
y un humor, digamos, “peculiar”. Y cuando charlaban “de sus cosas”, se 
quedaban de pie, uno frente a otro, a 
apenas un palmo cara con cara y con los 
brazos relajados. Ah, y ambos estaban en 
esa etapa, digamos, de “desorden 





hormonal” que caracteriza la veintena. 


Los dos novatos se alojaban en el primer piso de uno de los muchos 
hoteles que pueblan la costa tinerfeña. Estando ambos en la terraza de su 
habitación, escucharon a unas chicas que los llamaban desde varios pisos más 
arriba, bromeando en plan “tunos, tunitos”. 


Ni corto, ni perezoso, dándose cuenta de que parecían de “buen ver”, 
deciden subir a hacerles una visita, pero mientras el NY decidió subir por las 
escaleras, el NX (el hercúleo) comenzó a trepar por los balcones del edificio. 
Las antes bromistas, al verlo, comenzaron a asustarse y a gritar pidiéndole que 
no continuara con la escalada. 


Una vez arriba, los acontecimientos se precipitaron: el novato se dio 
cuenta que apenas eran niñas de 13 o 14 años de la típica excursión de fin de 
curso de octavo de EGB de aquel plan de estudios, por otra parte, debido a los 
gritos de las crías, un profesor (un tal Don Domingo), aporreaba la puerta 
pidiendo que se la abrieran. Sin que el NX tuviera tiempo de maquinar nada, 
una de las niñas abrió a ese profesor. Éste era el típico hombre bajito, calvo y 
con bigote, y una planta que denotaba bastante mala leche. 


El caso es que el profesor se encaró con NX, pidiéndole explicaciones, 
éste, nervioso, no tuvo otra cosa que mirar hacia la cama y decir “Venga, 
Jonhy, sal que nos han pillado”, en ese momento, el docente se agachó para 
mirar bajo dicha cama esperando encontrarse a ese tal “Jonhy”, lo que 
aprovechó NX para tirarlo de una patada en el culo y salir corriendo hacia las 
escaleras, por las que subía NY, a quien apremió para que no continuara 
subiendo, sino que corriera hacia la habitación de ambos, en la que, nerviosos, 
decidieron afeitarse la perilla con la absurda intención de que con ello, nadie 
los reconociera. 
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Un rato después de lo ocurrido, nos dirigíamos varios veteranos hacia 
el comedor del hotel, cuando vimos la escena del profesor llamando a los 
padres de unas lacrimógenas niñas que le pedían, por favor, que las 
perdonara, explicando que, además de que no había ocurrido nada, y que no 
invitaron a ningún hombre a su habitación, que todo fue un malentendido del 
que ellas no eran responsables. 


Obviamente, al escuchar frases con “tuno”, “subir por los balcones”, 
“colarse en la habitación” y conociendo al novato NX y cómo las gastaba, nos 
fuimos hacia él y tras unos momentos de negación por su parte, conseguimos 
que nos lo contara todo. Una vez concluyó con la explicación, y aguantando 
las risas, le hicimos ver que unas crías estaban sufriendo lo que había sido 
responsabilidad suya, así que si quería mostrar su carácter de caballero, 
imprescindible para conseguir la beca algún día, debía buscar a ese profesor, 
disculparse ante él, contarle lo ocurrido y asumir las consecuencias. 


Y así lo hizo: esa montaña de hombre se dirigió al docente, y con 
gesto de arrepentimiento (y el cerco blanco alrededor de la boca que se queda 
tras afeitarse la perilla una vez se ha tomado el sol con ella), y ese acento tan 
curioso que tiene (recordemos que es similar al de la película Forrest Gump), le 
dijo algo así como: “perdone, Don Domingo, pero las niñas no son 
responsables, le pido disculpas”, a lo que el docente le respondió: “No, si a ti te 
perdono, pero ¡¡¡Cómo pille al hijoputa de la perilla, ése se va a enterar!!!”. 


Menudo “crack” el Don Domingo ese... Este próximo testimonio lo 
incluyo, más que como anécdota, para demostrar cuan confundidos están 
muchas personas para con el carácter ideológico de la Tuna, inexistente, por 
cierto. Además de porque la redacción me parece, cuanto menos, curiosa, 
reflejando lo que, otrora, era hábito en cualquier escrito o proclama pública 
de nuestros ilustres compañeros de generaciones anteriores. 


Y dado lo trabajado del escrito, me apetece nombrar su autor: el 
amigo Cabezón de la, según él, la extinta, que fue Muy Andariega y 
Constructiva Tuna de la Escuela de Arquitectura Técnica de Valencia. 


A quien leyere: 


Alégrame en desmesura que el pleito daquestos días haya por fin 


terminado [ad cursum: por aquel tiempo, año 2003, cuando recopilé esta serie de anécdotas, se 
produjo en el foro de tunas de la UPV, una bastante beligerante polémica sobre la irrupción de las 


tunas femeninas en nuestro ámbito], y siendo agora, como es, que tratan vuesas 
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mercedes azarosas vivencias, me tomo la licencia de referir un sucedido que en 
la política tiene su origen, mas nadie se alarme que no he de proclamar 
consignas, tan solo como capeamos un temporal que al fin tiene su encanto, 
pues es su fin dar a saber que en el Mester marcarse no da de comer, otrosí 
diré que es muy bueno traicionar las propias creencias para el beneficio del 
tunar. 


Tratase de un parche, allá por los años ochenta en un mesón de muy 
buen nombre de la ciudad, dos veces leal, de Valencia. Gobernaba aquel 
mesón un padre para los de la sopa boba, mas aquella noche nos explicó que 
anduviéramos con cautela pues había 
gente de calidad, por más señas, 
gentes de la política y entre ellos un 
Consejero del gobierno del Reino de 
Valencia, nos suplicó hacerlo breve y 





obtener el beneficio con mucha 
sutiliza. Y con esa premisa entramos a 
nuestra obligación. 


Mas quisieron los hados, que tan solo al primer golpe de pandero, el 
Consejero nos hiciera señas para que acudiéramos a su deleite, no sin olvidar 
la cautela que nos habían prevenido. El mencionado Consejero mostraba 
buenos colores en sus mejillas y no paraba de hablar mientras sus secuaces 
reían sus ocurrencias. Nosotros a la cautela, y así el personaje ante nuestra 
propuesta de peticiones tuvo la feliz ocurrencia de demandar el conocido 
himno llamado “La Internacional”, huelga decir su pensamiento político, a lo 
cual nos negamos explicándole con sutileza que nada en nuestro repertorio 
rozaba ni de cerca ningún himno político. Con buen humor, el personajillo nos 
hizo referencia rápidamente a los orígenes franquistas de las Tunas y dio inicio 
a su arenga política, pues le extrañaba que gentes de nuestra mocedad fueran 
con hábitos realzados en tiempos de dictadura, mostrando cuan mediocre es 
la preparación cultural de estos dirigentes provenientes más de la demagogia 
que de la Academia. En eso, nuestro querido mesonero, al ver que no 
cantábamos, también se acercó soslayadamente para no perder ripio. 


Por no dejar en mala situación a nuestro querido mesonero, fuimos 
intercalando a la oratoria de tan alta dignidad, coplas y cantares que sin ser 
identificables políticamente a ellos satisfacian, como son los de La 
Mandrágora, Javier Krahe y todo esto. Algunos asaz divertidos como el 
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pararrayos, todo ello unido a unos cuantos espiritosos convirtió aquello en una 
animada velada, a coste cero para la tunería parcheante y demostrando que 
nuestra progresía e intelectualidad no tiene amo. Otrosí, terciamos con tal 
buen talante ambiental, para desfacer el equívoco de aqueste Consejero sobre 
el origen y costumbres de las Tunas Universitarias, sobre el que quedo 
embelesado, pues como muy bien dijo el Consejero “sois más “hippys”* que 
nosotros en los sesenta”. Y así fueron cayendo copas y musicas hasta la hora 
que las autoridades quisieron, sin olvidar que D. Gadaffi, maestro infalible del 
parche imposible, hiciera rascar a estos vividores de impuestos ajenos sus 
faltriqueras para reparto y disfrute del cuerpo de parche, y puedo asegurarles 
que fue sustancioso. 


Por dar por terminada la vivencia, no puedo olvidar a nuestro D. 
Lionel, amo del mesón y amigo, que todavía ríe con el buen rato que pasamos 
y con la buena caja que hizo, entre otras gracias, por nos. Y sepan vuesas 
mercedes que entre los parcheantes había de todo, diestros y siniestros, nadie 
se sintió fuera de lugar, ni mostró grosería, ni mala cara, y aún hoy 
recordamos la feliz jugada de la cual, además, obtuvimos un muy buen 
contrato durante varios años para la clausura de los cursos de verano de la 
UNED de Dénia. Cosas de la Tuna, sin importancia. 


Seguro que hay mil anécdotas más, debido —palabra, no os penséis 
otra cosa- a la mala costumbre que tienen nuestros anfitriones de darnos más 
de beber que de comer allá donde acudimos con nuestra alegría y nuestro 
arte... y con nuestras gargantas secas de cantar, por supuesto. 


Como cuando aquel novato 
de la Compostelana, monaguillo de la 
Catedral de Santiago, salió de tuna la 
noche antes de la visita del Papa Juan 
Pablo ll a dicho templo, acudiendo 
con un resacón del quince al evento y 
en vez de cumplir con el protocolo 





solemne que requiere cualquier 
presentación al “Santo Padre”, 
alargándole la mano le dijo (según cuentan) “¿Qué passa Woitila?”; o cuando 
la Policía Militar de la Base de Rota casi ametralla a un grupo de la de 
Empresariales de Jerez que, con una tajada de muerte, se colaron en la base 
militar a las seis de la mañana diciendo que iban a cantar a la hija del 
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Almirante; o aquella en la que la Tuna Femenina de Alicante casi al completo 
se puso a cantar a un control de la Guardia Civil en El Provencio (Cuenca) para 
ver si así se ablandaban y no denunciaban a una de sus miembros, a quien 
pillaron con un nivel de alcoholemia muy superior al permitido (lo vi con mis 
propios ojos, puesto yo iba con ellas en el coche precedente); o como lo que 
cuenta un miembro de la Tuna de Farmacia de La Laguna en un país 
extranjero, cuando tras hacer una barrabasada (que no voy a contar aquí), 
escucharon tres disparos (el propio tuno afirma que no sabe si fueron 
disparos de fogueo, si dispararon al aire o si erraron la puntería) y se vieron 
encañonados por la policía en cuestión; y uno de ellos, con toda la “tajada”, 
aparta el arma de uno de los agentes diciendo “cuidado, que me vas a pisar la 
guitarra”; u otras muchas con todo tipo de agentes en esas aventuras 
nocturnas por diferentes rincones de nuestra querida España o fuera de ella. 
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METEDURAS DE PATA DE TUNA 


Y es que, aunque vayamos de “sabelotodo”, en muchos casos 
metemos la pata, especialmente cuando algún despistado pretende hacer la 
gracia y no se da cuenta de lo que ocurre a su alrededor. 


Esta primera anécdota, de Agrónomos de Córdoba tiene un 
trasfondo incluso trágico, pero la cito porque muestra cómo es mejor, a veces, 
estar calladito y no abrir la boca. 


En un viaje, creo que por 1995, paramos a comer en un restaurante 
de un pueblo de Burgos (creo recordar), el caso es que en una dependencia del 
restaurante había una celebración familiar, un homenaje a uno de sus 
miembros. Como no, al vernos de tuna, nos pidieron que les cantásemos algo. 
Obviamente no nos negamos. Al entrar vimos al homenajeado, un señor no 
muy mayor, pero sí lo suficiente como para tener algunos nietos que estaban 
por allí. 


Pues bien, al cantar el famoso pasodoble “Morena”, el homenajeado 
se hizo un solo de escándalo, pedazo voz tenía el señor. Justo después, le 
instamos a que cantara un Granada a dúo con el que era nuestro solista, a 
quien dejó, por cierto, a la altura del betún. 


El tuno, como todo figurita intentando encajar una dolorosa derrota, 
hizo su comentario oportuno que fue el siguiente "Que Dios le conserve esos 
pulmones muuuuchos años, porque hay que ver que voz y que pulmones tiene 
usted, enhorabuena”. 


Inmediatamente, y ante nuestra total extrañeza, la algarabía se tornó 
en tristeza y las palmas en llantos generalizados. 


Todo se aclaró cuando uno de los familiares nos llevó un poco a parte 
y nos comentó que el homenaje tenía como naturaleza una especie de 
despedida a ese señor, a quien acababan de diagnosticarle un cáncer de 
pulmón. Obviamente, esperamos un poco y cuando se calmaron un poquito los 
ánimos y nos logramos quitar esa cara de capullos que se nos quedó, 
cantamos una última canción y nos despedimos cual caballeros. 


No hablamos en un buen rato, porque fue uno de los momentos más 
embarazosos de nuestra vida. 
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la de ahora es bastante más divertida, es de la Tuna de 
Telecomunicaciones de Valencia: 


Valencia, sometime entre el 1995 y el 1999. Salimos de parche, pero 
el día no se dio muy bien. En eso llegamos a un restaurante de esos en los que 
que habitualmente no entrabamos, para ver si había suerte y arreglábamos el 
día. Nuestra sorpresa fue ver que tenían un salón ¡¡¡LLENO!!! Obviamente nos 
preparamos a toda prisa y preguntamos al Maitre si nos daba permiso para 
entrar, quien sorprendido nos dio su consentimiento, pero ante la emoción de 
lo poblado del local, lo dejamos con la palabra en la boca sobre algo más que 
nos quería decir. Nada, inmediatamente le dimos las gracias, tres golpes de 
pandereta y “adentro”. 


Nuestra sorpresa fue mayúscula cuando vimos que la gente no se 
daba la vuelta, como si no fuera con ellos. Sólo cuando estábamos junto a 
ellos, nos miraban y hacían gestos con las manos. Llevábamos ya tres mesas y 
dos coplas cuando uno de nosotros se dio cuenta de que ¡¡¡ERAN SORDOS!!! 
Todos los comensales eran sordos, jamás supimos si se trataba de algún tipo 
de celebración de alguna asociación o similar, el caso es que nos dimos cuenta 
que no escuchaban nada. 


No nos arrugamos, la necesidad manda y enviamos al novato, en un 
momento entre risas y verguenza, a que pasara la pandereta. 
Avergonzadísimo intentó explicar la razón por la que les pedía dinero, sin 
ningún éxito, como se puede entender. En eso, otro de nosotros, desesperado, 
deja la fila, blande su instrumento como si fuera una espada y haciendo como 
si peleara con ella grita “Oír no oirán, pero ver sí que ven, no te jode...” 
mientras se daba palmadas en la cara como diciendo “qué jeta tienen estos”. 


Las carcajadas del resto no se hicieron esperar. 


Viendo que el éxito era nulo, y la situación muy ridícula (todo el salón 
en silencio, sólo cortado por nuestras risas y la indignación del “espadachin”), 
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con la dignidad propia del buen tuno, rehicimos la fila, calmamos al indignado, 
quien se convenció de que debía “perdonar” el parche, y encaramos la salida 
tocando un pasacalles, pero sin cantar, sólo moviendo los labios. Al salir del 
salón, estaba todo el personal del servicio esperándonos en dos filas, 
absolutamente muertos de la risa y aplaudiendo y jaleando nuestra salida. 


La verdad es que al final nos invitaron a unas cervezas en 
agradecimiento a las grandes risas que se habían echado a nuestra costa los 
muy “fi de p...” je je je 


Volvemos a la Tuna de Agrónomos de Córdoba: 


Año 1998, creo, de parche en Córdoba, entramos con arte y tronío en 
el salón con el habitual “Sebastopol”, que para los no iniciados tiene como 
letra “Escucha niña este pasacalles, que dedicado a tu belleza va...” 


Pues bien, tras la parte instrumental que precede a la letra, nos 
plantamos frente a la mesa presidencial, en la que vemos a quizá la novia más 
fea de la Cristiandad ¡¡¡Virgen del Pompillo, qué novia más fea!!! uffff. 


La anécdota fue que sin ponernos de acuerdo entre nosotros y 
siguiendo con la canción, cantamos al unísono algo así como: “Escucha niña, 
este pasacalles y que dedicado a tu la la la laaaaaaa”... En ese momento, al 
darnos cuenta de la sincronización de todos y de que ninguno pudo decir lo de 
“a tu belleza va”, estallamos en una sonora carcajada que ya dificultó, desde 
ese mismo momento, el resto del parche. 


Qué risa y qué fea era la gachona, por Dios.... 
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Esta que sigue se la debemos a un muy querido por mí miembro de la 
de Aparejadores de Granada, y refleja, además de un humor algo 
escatológico de algunos tunos, la “mala leche” que se gasta en ella, de la que 
es difícil salir indemne: 


Allá por el año 2000, vino a Granada un grupo de Valencia, gente de 
la de Teleco y Aparejadores. Como buenos anfitriones nos los llevamos de 
ronda a un “piso franco” de estudiantes con las que compartíamos muchos 
momentos de “tunerío”. 


El tuno X decide, como gracieta, coger una compresa del baño de las 
niñas, untarla con tomate frito y colocársela en la frente. Así se pasó toda la 
noche, con la consecuente sorpresa de quien lo veía pasearse con semejante 
“adorno”. 


Al día siguiente, en el piso de otro compañero de tuna, en el que se 
quedaron todos los invitados a dormir, volvimos a reunirnos todos los de la 
ronda de la noche anterior, incluyendo las chicas. Una de ella, al salir del baño 
comenta, con cierto asco, que hay una compresa usada sobre el lavabo. Ni 
corto ni perezoso, el mencionado TunoX, va al baño y vuelve con ella, 
lamiéndola y restregándosela, ante los gestos de horror y nauseas de las 
amigas que estaban con nosotros (quienes sabíamos ya de qué iba la cosa). 


La gracia estuvo en que enviamos un SMS a la novia del protagonista 
del show (y dueño del piso), para que le enviara un mensaje tal que “Cariño, 
antes de que entren tus amigos quiero avisarte de que creo que me he dejado 
la compresa usada sobre el lavabo”. Ni qué contaros la cara que puso el tuno 
cuando leyó el mensaje. 
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Estas dos las cuenta un miembro de la Tuna Universitaria de Vitoria: 


Típico parche en la que se toca la típica canción para que bailen los 
novios. El caso es que el pandereta pide a los homenajeados que bailaran y 
viendo que no se deciden, grita con alborozo lo de “¡¡¡Ahora que bailen los 
novios!!!”, sin éxito alguno. 


Lejos de desfallecer, este tuno siguió con su insistencia, lo que hizo 
que tras unos cinco minutos de total acoso, por fin acceden: se levanta el 
novio y con elegancia ayuda a su ya esposa a coger las muletas para que ésta, 
aquejada de una marcadísima cojera, pudiera atender a la insistente 
“invitación” de aquel pandereta tan pesado. 


Otro día, en una boda celebrada en el Hotel Lakua de Vitoria (5 
estrellas, lo que denota la “alcurnia” del personal asistente al evento), 
pusieron una pantalla gigante en la que durante el banquete proyectan fotos 
de los novios. Pues bien, la novia era volumétricamente imponente, mientras 
que su pareja era más bien “pequeñito”. El caso es que, mientras cantábamos, 
en una de las fotos se mostró a la pareja buceando, con ella en primer plano y 
él detrás, en una esquinita. Y justo en el momento en que terminábamos una 
de las canciones, al típico “metepatas” no se le ocurre decir algo así como: 
“¡¡COÑO ¿HAN VUELTO A LIBERAR A WALLY?!! Coincidiendo con esos siempre 
inoportunos silencios generales, por lo que la frase fue perfectamente audible 
en todo (o al menos gran parte) del salón. Obviamente no sabíamos si reírnos 
(que, sin duda, lo hicimos) o escondernos, que también nos entraron ganas. Al 
final terminamos el parche como buenamente pudimos y salimos de allí con la 
mejor cara posible. 
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VIAJES, VISITAS, CERTÁMENES 


Los idiomas ¡jAy los idiomas!! Y no sólo los extranjeros, con los 
propios idiomas españoles tenemos problemas, como aquella que cuenta, 
brevemente, el amigo Colores de la Universitaria de Vitoria: 


A finales de los noventa vinieron a Vitoria algunos de la de Filosofía y 
Letras de Sevilla y, como es normal, salimos de marcha con ellos. Como buenos 
anfitriones, al terminar la noche nos ofrecimos a acompañarlos hasta donde 
tuvieran el coche aparcado, para que no se perdieran por nuestra ciudad. 


No se acordaban donde lo habían aparcado, pero uno de ellos, 
procurando tranquilizar a todos con tono confiado, aseguró que, como era 
previsor, se fijó en el nombre de la calle para que no les ocurriera 
precisamente lo que les estaba ocurriendo. El tuno quiso recordar el nombre 
de la calle, y de pronto se le encendió la cara y dijo “ya está, ya me acuerdo, la 
calle se llamaba algo sobre “kalea”, sí así era”... 


Nos miramos con mezcla de incredulidad y risa, porque “kalea” no 
significa otra cosa que “calle” en euskera. Vamos que sería como si en 
Inglaterra alguien quiere identificar la calle porque se llamaba “algo sobre 
Street”. 


Vamos, que la noche terminó con más de una vueltecilla por la ciudad 
buscando el coche del sevillano... en fin. 


Y más problemas con el idioma, esta vez en el extranjero, contada 
por Liman de Ciencias de Granada: 


Allá por el año 2001, en un viaje por Escandinavia, con gente, además 
de la de Ciencias, de Medicina. Era el “día del orgullo gay” en Estocolmo, lo 
cual ya muestra ciertos problemas si atendemos al tipo de traje que vestimos. 


A la hora de comer, decidimos ir a una pizzería que vimos por allí. 
Como yo era el único que medio hablaba inglés, hago el pedido. A mitad de la 
comida, el tunoX se queda sin coca cola, por lo que me ofrezco a ir a pedirle 
otra, a lo que me responde “no, hombre, que una coca cola sí que la sé pedir 
en inglés”. 


Obviamente no le quité la vista de encima por si tuviera que 
intervenir, y de pronto veo que hace, con cierta vehemencia, gestos como de 
llevarse algo a la boca para beber, y veo a quien atendía al público quedarse 
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blanco e ir a por el que sería el encargado, que sale de dentro, volviendo a 
repetirse la operación, aún con gestos más enérgicos, ya con las dos manos, 
haciendo que los dos pizzeros comenzaran a reír ampliamente... tras esto, se 
vuelve hacia la mesa enfadado: “¡¡Vaya mierda de servicio que hay aqui!! ¿no 
les pido la coca cola y se ríen de mí? Ya no vengo aquí más” 


Le pregunté “A ver ¿Pero por qué se han reído? ¿Qué les has dicho ?” 
“Les he dicho, quiero una coca cola grande”, “No, dímelo en inglés, como a 


”" 


ellos” A lo que me responde (foneticamente) "ai gúan a big cock". 
Obviamente, y ante su sorpresa e 
indignación, comienzo yo a partirme 
también de risa. Y es que “cock” en inglés 


significa, por decirlo de forma educada, 





“miembro viril”, siendo la pronunciación 
de “Coke” (coca cola) algo así a “couc”. 


De pronto se dio cuenta de las risas de los pizzeros, al relacionar el día 
que era, nuestra indumentaria, sus gestos con hasta las dos manos haciendo 
que cogían algo para llevárselo a la boca, mientras pedía “un gran cock”. 
Obviamente cambió el gesto de la cara, pasando de la indignación inicial al 
más absoluto de los bochornos. 


Las risas que echamos, os podéis imaginar que duraron un buen rato, 
incluso aún nos reímos cuando recordamos el momento. 


Más anécdotas con los idiomas, volvemos a la tuna de Agrónomos de 
Córdoba, en Francia en 1995: 


íbamos ya con prisas para llegar a la cita que teníamos en un castillo 
en pleno Macizo Central Francés (Romegouse), al que íbamos invitados por su 
propietaria, una Condesa de origen español que conocimos en la Embajada de 
París cuando nuestra actuación en el homenaje por el quinto “Tour” de 
Induráin. 


Como sabíamos que no tendríamos tiempo para comer en ningún 
restaurante, y mucho menos para parchear y así sacar dinero para poder 
comer todos en ese hipotético restaurante, decidimos comprarnos una lata de 
atún de un kilo, un tarro de ketchup y varias barras de pan, de modo que 
pudiéramos ir preparando los bocatas en la furgoneta, sin tener que parar la 
marcha. 
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Obviamente, nos dimos cuenta que unos bocatas de atún no eran lo 
mejor para preparar en un vehículo en marcha, con curvas, baches y frenazos, 
con lo que decidimos parar durante unos minutos en cualquier área de 
descanso que viéramos por el camino. Área de descanso que no aparecía por 
ninguna parte por más kilómetros que recorríamos... 


En eso, y con más hambre ya que un perro chico, vi cómo a la derecha 
de la autovía se vistumbraba una zona con muchas mesas al aire libre, mesas 
diferentes unas de otras, pero mesas al fin y al cabo. Así que paré allí, al final 
de esa larga fila de mesas, nos bajamos y vimos que junto a una de esas 
mesas había un gran cartel que ponía 
algo sobre “no sé qué de “manger” o 
algo así”. “¿Manger?” dijo alguno de 
nosotros “eso es comer”, bien, pues 
nada, allí que nos pusimos. Sacamos la 
lata de atún y el pan, y nos dispusimos 
a hacernos nuestros bocadillos, por 





supuesto sin demasiado cuidado con el 
aceite que se pudiera derramar. 


El Dodo, otro de los buenos amigos que he tenido, persona muy 
pulcra y excesivamente ordenada, no quedándose conforme con el cartel en 
cuestión y, sobre todo, con la palabra que precedía a “manger”, fue a su 
maleta, perfectamente empacada, a por su minusculísimo diccionario de 
francés. 


En eso, vemos que de una caseta ubicada en la otra punta de aquella 
gran zona de mesas, sale un tío que viene corriendo hacia nosotros, dando 
grandes alaridos y gesticulando, visiblemente enfadado, con las manos. 


Nos quedamos extrañados mirándolo, hasta que por fin sale Dodo, 
apuradísimo, diciendo “ya sé qué significa la primera palabra... significa 
“prohibido”, la frase “interdit de manger' significa “prohibido comer”. 


De momento me di cuenta de la situación, no era un área de descanso 
“de diseño”, sino simplemente ¡¡¡LA EXPOSICIÓN DE UNA TIENDA DE MESAS!!! 


Y su dueño, un tipo grande y creo que armado con un palo, se 
acercaba con claros ánimos de machacarnos por la que habíamos liado sobre 
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una de ellas... Creo que en mi vida he visto recoger algo con tanta prisa, 
subirnos a la furgoneta y poner pies en polvorosa. 


Ojo, lo del idioma no es sólo cuestión en países de hablas extrañas, 
sino también en esos países hermanos en los que se habla “ese idioma común 
que tanto nos separa” (cita, creo, de Borges), como ésta, también de 
Agrónomos de Córdoba, ocurrida en Argentina: 


Año 1997, Buenos Aires (Argentina), tras un periodo de adecuación a 
la sociedad bonaerense, decidimos alquilar una furgoneta para visitar otras 
localidades de aquel inmenso país sin depender de la Facultad de Agronomía 
de Lomas de Zamora que tan amablemente nos acogió. El Yankee fue el 
encargado de realizar las gestiones, que hizo a través del típico teléfono de la 
época con un volumen tal de audición que permitía al resto escuchar toda la 
conversación sin ningún dispositivo de “manos libres”. 


Lo atendió una amable señorita, quien tomó nota de los requisitos 
(seis plazas, bajo consumo, habitabilidad para portar instrumentos, etc) y le 
respondió con las características del vehículo del que disponían: “Es una Isuzu 
modelo “tal” con motor diesel...” 


Debido a que tampoco entendíamos demasiado de motorizaciones y 
modelos de furgonetas japonesas, el Yankee fue al grano y preguntó 
directamente “Sí, sí, vale, pero... ¿cogemos los seis?” [Coger, en la acepción 
andaluza se refiere a si la furgoneta tiene capacidad suficiente para 
transportar a esa cantidad de personas]. 


Se hizo el silencio, y tras unos segundos de espera, la chica, 
alborozada y con un un marcado acento argentino dijo: “¡¡¡Sho [yo] les alquilo 
la furgoneta y vos hacé lo que querás!!!”. 


NOTA: para los no iniciados en Argentina, el término “coger” tiene (o tenía) clarísimas 
connotaciones sexuales explicitas, no sé si me explico. 


Al margen de los muchos problemas con el idioma, quiero reflejar 
otra historia del amigo Colores, de la Universitaria de Vitoria, más curiosa que 
divertida, y que muestra cómo el tuno sabe dónde comienza su aventura, 
pero no dónde, ni con quién la termina: 


Otra anécdota, bueno, más que anécdota, coincidencia. El verano de 
2001 nos marcamos un viaje parchero por varios países de Europa, y una de 
nuestras paradas fue Venecia. Como aquello está muerto por las noches, y 
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coger el vaporetto para el Lido (que es donde estaban las discotecas) no nos 
apetecía, solíamos pillarnos nuestras botellitas de vino y cantábamos en algún 
puente, con lo que se solía juntar gente de todas las procedencias con sus 
botellitas para animar la fiesta que se montaba. Bien, pues así conocimos, 
entre otra mucha gente, todos turistas, a 3 hermanas salvadoreñas, muy 
majas y muy buenas ellas. 


Pues bien, al Septiembre del año siguiente, fuimos a Nueva York, y en 
uno de los parches conocimos a un español que nos propuso ir a una fiesta, 
que estaría muy bien y tal y cual... Dándonos la dirección, fecha y hora. Pues 
total, que nos presentamos allí y resulta que la fiesta era un cumpleaños de 
una de las hermanas salvadoreñas que conocimos en Venecia el año anterior. 
Una coincidencia bárbara. La chica trabajaba en la revista Vogue, y tendría 
pasta por un tubo, ya que había alquilado un hotel entero de Manhattan 
donde daba una fiesta con unos 300 invitados, incluyendo muchas modelos de 
la revista. 


Bueno, os podéis imaginar cómo nos lo pasamos en la fiesta de 
marras. Ah, también conocimos a Ronnie Wood (Rolling), e incluso estuvimos 
vacilando al King África. 





En la siguiente anécdota sobre certámenes o viajes, se pone de 
manifiesto la mala baba que puede llegar a correr por el seno de la tuna, 
sobre todo para con esos miembros que no tienen el cuidado suficiente de no 
caer en las garras de algún cabronazo con los cuernos retorcidos, incluso de su 
propia tuna. En la anécdota no citaré a la víctima (pobrecito), aunque sí al 
“cabronazo”: el amigo Chiqui de la de Derecho de Albacete, uno de los tunos 
más grandes que recuerdo. El relator es el Flequi, de la misma tuna: 
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Certamen de Palencia, Abril del 2000. Llega el sábado por la noche, y 
por aquellas cosas que pasan, el típico buenazo y poco ligón de la tuna, se liga 
a una bella dama a quien decide llevarse a su habitación. La inexperiencia del 
compañero le hizo no reparar en quién era su compañero (el amigo Chiqui) y, 
por tanto, en no poner alguna solución adecuada, que conociendo a tal 
personaje, hubiera sido haberse arrascado el bolsillo y haber buscado otro 
hotel, ni más, ni menos. 


Cuando llegó Chiqui, pilló al tunoX con la dama en plena “actuación” 
de ésta por la zonas “pudendas” del primero. Con un gesto cómplice con su 
compañero, se marchó en silencio para no importunarlos, antes de que la 
dama se percatara de su presencia. Pero en vez de irse, por ejemplo, a la 
habitación de los novatos o a cualquier otra, decidió sacar partido a costa del 
“afortunado infortunado”. 


El caso es que fue habitación por habitación fingiendo estar asustado, 
asegurando que un loco lo había seguido y 
se había metido en la suya, cagándose en 
todas las paredes y quedándose dormido en 
su cama, argumentando, además, que con 
el destrozo ocasionado por dicho demente, 
la tuna organizadora podría tener 





problemas y enfadarse con ellos si no lo 
solucionaban cuanto antes. 


Tan convincente era la actuación de este pedazo de cab... que, 
armados de valor, uno a uno íbamos pasando a la habitación, esperando 
encontrarnos con una escena dantesca entre heces, con el borracho 
durmiendo en la cama de nuestro compañero... Pero uno a uno nos íbamos 
encontrando con la pareja en feliz cópula. Cópula, por cierto, y como es de 
entender, interrumpida entre el cabreo del “conquistador” y los gritos de la 
dama cada vez que uno de nosotros, alertado por nuestro compañero, 
provocaba otro “coito interruptus”. 


Cuando salíamos de la habitación, éramos captados por Chiqui, 
muerto de risa, quien nos pedía que nos escondiéramos en la habitación 
contigua, de modo que pudiera estar preparado para convencer al siguiente 
tuno que apareciera por allí de lo del “loco durmiendo en su cama con las 
paredes llenas de mierda”. Recuerdo que ya no pudimos reír más cuando, a la 
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quinta o sexta interrupción, todos pegados a la pared que unía ambas 
habitaciones, escuchamos al “romeo” gritar “¡¡¡MACHO TIO, QUE PASA, QUE 
AQUÍ NO HAY NINGUNA MIERDA!!!” 


Pero Chiqui, no conforme con todo lo que había organizado, decidió 
poner un colofón digno a la anécdota, y aguantando la risa, y desde esa 
habitación contigua, llamó al recepcionista, contándole la misma historia: 
“mire, que se ha metido un loco en la habitación, no me deja entrar y está 
todo lleno de mierda”. 


Las risas ya fueron carcajadas cuando subió el recepcionista y pilló a 
2) 


nuestro “conquistador” dándole que te pego con la dama, cortándole el “acto 
por enésima vez al pobre tuno. 


Todo terminó con el recepcionista dándose cuenta de qué iba la 
broma y abroncándonos a todos, aguantando la risa -eso sí- y enviándonos a 
dormir, cada uno a su habitación... Por cierto, no sé dónde terminó durmiendo 
el Chiqui. 


La siguiente es una de esas escenas absurdas en las que, bastante 
más habitualmente de lo que desearíamos, nos vemos envueltos. La anécdota 
la cuenta Conan de Empresariales de Jerez. 


Cuatro tunos se disponían a acudir a un contrato en la ciudad de 
Rota. Justo antes de salir, quien debía llevar el coche anuncia que su hermano 
lo necesita, de modo que no tienen cómo ir hasta el sitio del contrato (a unos 
30 kms, más o menos, de Jerez). 


Como no querían quedar mal con quien los contrató (ya que era un 
“proveedor” bastante habitual) decidieron hacer autostop a la salida de Jerez. 
Según parece, no tuvieron mucho éxito haciendo dedo, de modo que tuvieron 
que agarrarse al único vehículo que paró: un camión de reparto de helados 
que iba precisamente hacia Rota. Como podéis imaginaros, en la cabina del 


I 


camión no cabían todos y medio de coña les dijo " si queréis os meto ahí 


detrás con los helados". 


Ni cortos ni perezosos, y como la hora se les echaba encima, 
aceptaron la propuesta y se metieron en la cámara frigorífica pensando que 
aquello no sería para tanto. 


Pero muy al contrario, y según contaron, parece ser que aquello era 


espantoso. Para empezar, iban a oscuras...a los pocos minutos allí hacía un 
120 


frío del carajo, de hecho, incluso se pusieron a hacer flexiones para intentar 
entrar en calor. Alguno creyó que no viviriían para contarlo. Un horror, vamos. 


Cuando llegaron al pueblo, estos descerebrados, pensando que su 
dignidad tunera estaba en juego, decidieron salir con la mayor dignidad 
posible y lo hicieron marcándose un pasacalles para salir de la cámara 
frigorífica. El caso es que el camión se detuvo directamente en su destino: una 
heladería céntrica, con su terraza llena de gente. 


Imaginaos la escena: la clientela, tomándose su helado veraniego en 
una terraza, ve cómo, de pronto, un grupo de tunos, con las caras, 
instrumentos y trajes blancos de escarcha, salen de un camión frigorífico en 
pasacalles, cantando como si fuera lo más habitual del mundo...Vivir para ver. 
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RONDAS, SEREMATAS 


Ya he contado una anécdota de la de Agrónomos de Córdoba con 
algún “escalador”, pero no es la única, ni mucho menos. Se me viene a la 
memoria lo que ocurrió, creo que allá por 1994, una noche en la que salimos 
en búsqueda de “pisos francos”, es decir, de aquellos pisos habitados por 
bellas estudiantes en los barrios cercanos a la zona universitaria cordobesa. 
No se trata de una anécdota especialmente curiosa, sino que responde a una 
escena más habitual de lo que la gente ajena al mundo de las tunas pudiera 
pensar. 





Tras un día de parche en plan BBC (bodas, bautizos y comuniones) por 
los habituales locales de celebración de Córdoba, y como aún era temprano 
(no más de las 11 y media de la noche), decidimos ir al Barrio Cruz Conde, 
ubicación de numerosísimos pisos de estudiantes, a buscar algún “piso franco” 
en el que hacer gala de tunería, conocer bellas damas y a ser posible, pasar 
una buena velada. 


Inspeccionando los edificios, vimos un piso ideal: primer piso, con 
braguitas de diferente tamaño tendidas en la terraza, signo inequívoco de la 
presencia de varias estudiantes, y por el tamaño de todas ellas, al menos, 
delgaditas. 


Ni cortos ni perezosos, nos disponemos bajo el balcón para probar 
fortuna con una ronda imprevista y espontáneo. 


¡¡¡Perfecto!!! Salen las niñas en cuestión, y a primera vista, todas de 
buen ver y en edad de merecer. Tras la típica sorpresa de las niñas al 
comprobar que eran ellas las destinatarias de tanto arte, iniciamos, entre 
canción y canción, una agradable conversación. 
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A la cuarta canción, el entonces jefe de mi tuna, viendo que las niñas 
no nos invitaban a subir, perdió la paciencia y con ese acento madrileño (es 
natural de aquella ciudad) que ponía cuando pretendía mostrar galantería y 
elegancia, y tras una proclama digna de un trovador de novela romántica, 
colgose la bandurria a la espalda y comenzó a trepar hasta el balcón donde las 
zagalas estaban escuchándonos en bata y pijama, con la ridícula convicción de 
seguridad que les daba los 4 metros escasos que las separaban de nosotros. 


Ante la osadía del tuno, a quien siguieron dos aventureros más 
(obviamente, yo, con mi acordeón y mi oronda figura, preferí esperar 
acontecimientos sin iniciar aventuras “aéreas”), las niñas comenzaron a 
balbucear con cara de sorpresa algo así como “no, que no, que no puedes.... 
que no puedes subir.... que está mi padre aquí”... 


Pero fue tarde, cuando terminaron la frase, los tres tunos ya estaban 
arriba, momento en el que salió del salón un señor grande, volumétrico, con 
cara de malas pulgas, pantalón de pijama y camiseta interior de tirantes 
bramando “qué pasa aquí, quienes son ustedes”. 


La reacción de los tres tunos fue, bueno, la que cabía esperar cuan 
tunos que son: lejos de amilanarse, “armaron” instrumentos, y con toda la 
educación del mundo se despidieron de allí con una frase similar a 
“Encantado, caballero, sus preciosas y encantadoras hijas demuestran ser 
unas chicas excelentes y muy bien educadas, hasta más ver” y cruzaron el piso 
en pasacalles ante la atónita mirada de las niñas, de aquel señor y de su 
mujer, rumbo a la puerta de salida, manteniendo el tipo, pero temiendo que 
semejante mole humana soltara algún golpe inesperado. 


Los demás, esperábamos en el portal del edificio a que nos dieran vía 
libre para subir, pero desistimos al ver la cara de susto de nuestros 
compañeros cuando llegaron a zona segura. 
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Y para terminar con las anécdotas de rondas y serenatas, ésta, 
datada en 1995 poco más o menos, del amigo Lobo de la de Aparejadores de 
Madrid. 


Tras una magnífica ronda a la novia del Jefe de la de Ciencias de la 
Autónoma, en San Sebastián de los Reyes, ciudad que dista unos 22 Km. de 
Madrid -cabe mencionar que por aquél entonces ninguno teníamos coche- y 
tras comer bien y beber aún mejor, me quedé con una amiga de la novia 
homenajeada acompañando a la pareja protagonista. 


Entre unas cosas y otras, sobre las 8 de la mañana, decidimos que era 
hora ya de marchar a casa (sus padres estaban a punto de volver). Tomamos 
el bus que nos deja de Plaza de Castilla, quedándonos dormidos casi de 
inmediato. 


Al llegar al destino, y debido a que la condición física no era la mejor 
para coger el metro, mi compañero decide, increíblemente lúcido para el 
“pedo” que llevaba, coger sendos taxis que nos llevaran a cada uno a nuestro 
domicilio. 


Dicho y hecho, nos dirigimos a un semáforo frente de los Juzgados por 
donde pasan siempre muchos taxis, a esperar que pasaran dos. 


En cuestión de pocos minutos, vimos dos taxis y aprovechamos que el 
semáforo estaba en rojo para montarnos en ellos. Mi compañero coge el 
primero y yo el que estaba parado tras él. Como pude, le pedí que me llevara a 
Moratalaz, donde resido, y ni corto ni perezoso me apoyé en la funda de la 
bandurria, me tapé con la capa y me quedé frito al instante. 


m3 y ns A 


Pero pasan un par de minutos y.... ¡¡¡NNNNINIIIIICCCCCCccc!!! 
(Frenazo de coche) seguidos de varios toques en la ventanilla. Abro, 
sorprendido, los ojos y me encuentro en la ventanilla a mi compañero, con 
grandes gestos, diciéndome: “¿Pero tío, qué haces? ¿No ves que esto no es un 
taxi? 


En esto que miro para adelante y me veo al pollo que conducía con los 
ojos como platos, sin dejarme de mirar, con el brazo por encima del asiento de 
copiloto y una cara de alucine que ni en las mejores escenas de "Noches de 
Impacto”. 


Comienzo a reaccionar, miro el salpicadero del coche y tampoco veo 
el taxímetro. (¡¡ Ay madre!!). 
124 


Resulta que cuando pararon en el semáforo, el primer coche sí era un 
taxi, pero el segundo, el que cogí yo ¡¡¡ERA UN COCHE BLANCO DE UN MENDA 
QUE SE IBA A CURRAR!!! 


Imaginaos la situación: un tío va en su coche al trabajo, para en un 
semáforo y se le mete un tuno borracho que le dice que lo lleve a su casa, se 
tapa con la capa y acto seguido se queda frito. Je je je 


Obviamente, algo más despejado, me disculpé con el honrado 
trabajador que acudía a su puesto, quien me dijo: “Mira yo me iba a currar 
pero cuando te montaste no sabía si era una cámara oculta (por eso sonreía a 
través de la ventanilla), si llevarte a tu casa, si llamar a la policía o bien si 
llevarte a mi curro y decirle a mis compañeros lo que me ha pasado”. 


Cuando llegué a casa y lo recordé, me pasé toda la tarde riéndome de 
la situación, que fue de lo más pintoresca. 
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En la siguiente anécdota no voy a nombrar al protagonista, no 
porque él no quiera que lo haga, válgame Dios, sino por todo lo contrario, 
porque semejante “fantasmón” no se merece ser mencionado por más que 
jure y perjure que el relato es cierto (y que la última dama tenía corrector 
dental). 
imposible. Así que, como toda historia de caballerías y gestas, yo la he 


lo que cuenta es socialmente improbable y fisiológicamente 


transformado en un cantar: 


CANTAR DEL FANTASMÓN 


Cuenta el tuno, tunante, que de esta 
guisa y de tunera displicencia 

iban todos con rondera conciencia 
bien ataviados y con beca puesta. 


Ronda ¡ay! que se anula con presta 
reseña, que por tarde estas noticias 
no impidió que con lógicas albricias 
ya se organizara tuna aquesta. 


Sin tunar, y sin nadie que merecer, 
claro que no nos íbamos a quedar, 
así que guitarra, capa y "al carrer” . 


Y con las gracias que nos da este saber 
con mi compañero, mi amigo, mi par, 


dos bellas mozas logramos bien querer. 


Marchámos a la alcoba los pares, 
cada uno con la suya a gozar 

del terreno que se ha de explorar, 
hasta exhaustos alcanzar altares. 


Por urgentes cuestiones orinales 
levantome aún antes de alborar 

y cual fue mi sorpresa justo al pasar, 
vista digna de estar en los anales: 


Bella desnudez la de la zagala 
a la que mi ausente compañero amó. 
Ensimismado contemplaba a la 


mujer, diosa, bella ninfa, dulce hada 
en eso abrió los ojos, allí me vio, 
y pícara me llamó a su almohada. 


Cuan caballero, no pude negarme 
acosteme con presteza tunante 

y creedme que no voy de pedante, 
segundo ya, y sin amilanarme. 


Tras satisfacerla y refrescarme, 
volví con la primera, la de antes, 

a la que conté sin buscar desplante 
cómo su amiga deseó amarme. 


Y cómo la complací con arrojo. 
Puso cara lasciva y propuso, 
ante mi sorpresa y sin enojo 


hacer un trío con la amigo, ojo, 
que a pesar del cansancio se me puso 
el “arma” enhiesta, antes un despojo. 


La amiga que accede, entonces los tres 
montamos una deliciosa orgía 

entre besos, ora una gemía 

ora otra gritaba, lascivo estrés. 


Yaciíamos desnudos, de cabeza a pies 
en aquella cama que parecía 

muy bella y lujuriosa joyería 

de libidinosa y desnuda altivez 


Acompañolas a casa sin saber 
que allí otra hermana, tras ver mi “espada”, 
me sorprendió, gran dominio del “francés”. 


En resumen, perdón por la ordinariez: 
Dos polvos, un trío y una mamada 
Fin de la gesta ¡¡Qué gran día, pardiez!! 
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ANÉCDOTA CONCLUYENTE 


Esta anécdota, que la he dejado para el final, demuestra que la tuna 
“imprime carácter” y nos hace ver hasta donde llega la condición del tuno. 


Es del amigo Bruce de Medicina y Ciencias de la UAM (Madrid), del 
día en el que lo operaron de no sé qué. La transcribo tal cual lo contó, allá por 
2003, porque creo que merece la pena leerla así: 


Hola a todos, soy Bruce Lee, de Medicina de la UAM y de Ciencias de 
la misma. Pues bien, me sumo al carro de las anécdotas, y de una que acaba 
de suceder a mi persona hace unas 3 horas más o menos. No sé si 
exactamente de Tuna, pero desde luego algo que ver tiene, digo yo. 


Me acaban de operar de una hernia inguinal. Entraba yo tan contento 
al quirófano entorno a las 12.15, a la UCSI, para la susodicha cuando me 
preguntan qué tipo de anestesia iba a querer... y como las enfermeras y la 
anestesista estaban pero que mu ricas... la he querido local, para intentar 
tirotear todo lo posible, jejeje. 


El caso que cuando el carnicero, ha pegado un corte, me he movido 
un poco, y me han subido el nivel de sedación... Y aquí viene el tema: según le 
han dicho a mi familia, porque yo estaba medio delirando, a partir de ese 
momento me puse a cantar canciones de Tuna, una tras otra, a viva voz y 
hasta gesticulando donde la situación me permitía... Vamos que sólo me ha 
faltado pasarles el parche a los Señores. Doctores. 


Debido al show tunero, por lo visto me sedaron del todo, de modo 
que lo siguiente que recuerdo es a una enfermera hablándome y yo pidiéndole 
una cerveza. 


Cuando me lo contaron, me descojoné de la risa imaginando la 
escena: yo medio en pelotas, unos tíos haciendo su trabajo tan seriamente y el 
Tunito en la mesa de operaciones intentando casi darles el parche, jeje. 


Eso sí, cuando ya me marchaba, una enfermera me dijo que a ver 
cuando vuelvo, eso sí, con el resto de la tuna, de modo que pudiéramos 
continuar con la actuación. 


Un abrazo a todos. 


Bruce Lee, tuno convaleciente de la operación, que se va a tumbar, 
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Y con esta última anécdota “concluyente” de lo que es un tuno y 
hasta donde llega su condición, termino con este “anecdotario”, esperando 
que estas pocas anécdotas que he reflejado aquí sigan siendo un solo 
ejemplo, no ya de las que hemos vivido nosotros, sino de las que vivan las 


generaciones que aún están por venir. 


Y como no, esto debe terminar con un: 


¡NN¡¡AAUPA TUNA!!!! 
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BIBLIOGRAFÍA SOBRE TUNA 
ENLACES Y REFERENCIAS 
A) LIBROS: 
Básicos para cualquier biblioteca “tunera”, a mi entender, son: 
£ Libro del Buen Tunar, de Don Emilio de la Cruz Aguilar (Madrid 1967) 
£ La Casa de la Troya, de Alejandro Pérez Lugín (Santiago 1915) 


$ Cancionero de Estudiantes de la Tuna (El cantar estudiante desde la 
Edad Media hasta el Siglo XX), de A.L. morán, J.M. García y E. Cano 
(Salamanca y Cuenca, 2003) 


BB  Estudianterías Cordobesas. A ver, este lo cito porque, además de 
interesante, fue publicado por dos tunos con los que, aunque 
mayores que yo, compartí buenos momentos: Rafael Asencio 
“Chencho”, su autor, y Enrique Pérez “Lapicito”, genial ilustrador. 


Pero si realmente queréis conseguir una bibliografía exhaustiva y 
extensísima sobre libros editados sobre la tuna, o bien otros escritos en los 
que se menciona nuestra tradición a lo largo de la historia, os recomiendo que 
entréis en el enlace de “Tuna España” que os muestro a continuación: 


http://www.tunaespana.es/?page_id=16351 


En esta página se muestran las portadas o referencias de numerosos 
libros o escritos en los que se habla de la tuna. 


B) PÁGINAS WEB: 


La tuna se desliza ya en el Siglo XXI, por lo que debe disponer de 
enlaces y páginas en Internet. De hecho, todas, absolutamente todas las tunas 
del mundo tienen su propia página web, por lo que no voy a citarlas todas. 
Pero sí, algunos enlaces o páginas que me parecen interesantes o curiosas: 


PB  “Legajos de Tuna”, una fantástica página web dedicada a todo lo 
referente a nuestra tradición: https://www.legajosdetuna.es/ 


£ Fundamental, la primera página web de tuna, hecha por la de 
Telecomunicaciones de Valencia: http://tuna.upv.es/ 
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Buena página la ya citada de Tuna España: http://www.tunaespana.es 


£ En cuanto a enlaces que hablan de tuna: 


p 


https://es.wikipedia.org/wiki/Tuna 
http://termac.es.tl/La-Evolucion-del-Traje-Escolar.htm 


https://www.unioviedo.es/tuna/index.php/tunerias/historia-y- 
origenes-de-la-tuna 


http://batrapolis.com/historia.html 


C) CANCIONERO: 


Además de muchos libros, discos y partituras que pululan por 


bibliotecas y ferias literarias, debemos volver a la página web de Teleco de 


Valencia y acudir a su ingente recopilación de discos, canciones y actuaciones 


(os lo recomiendo fervientemente, gran trabajo el de los amigos valencianos): 


http://tuna.upv.es/cancion/ 


Si buscáis acordes, letras y otra información musical de canciones 


típicas y facilonas de tuna, podéis acudir al siguiente enlace: 


http://acordes.lacuerda.net/musica_de_tuna/ 


Hace poco encontré este documento, con letras y acordes de muchas 


canciones de tuna, realizado por Benjamín Valero Espinosa, de la Tuna de 


Ingenieros Agrónomos de Orihuela, y cedido a una página llamada 


“guitarra.net”, que ahora tiene esta ubicación: 


https://es.slideshare.net/Guitarracero/canciones-de-la-tuna 
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D) REFERENCIA DE IMÁGENES: 


Nota: las imágenes no referenciadas en el cuadro siguiente son de mi 
colección personal, bien tomadas por mí o enviadas por parte de 
compañeros del tunar. 


Miniatura | Página Referencia 
js 


“Los estudiantes de la sopa” - Web del 


rl 


mn 
A 
y 


AS a “Constumbres de los trovadores”. Imagen 


“Museo del Estudiante” 
(www.museodelestudiante.com) (*) 


obtenida de la web artecontacto.blogspot.com 





Lección de Teología. Pintura de Martín 
Cervera (1614). Biblioteca de la Universidad 
de Salamanca 







Dibujo 193 del libro “Nueva Crónica y Buen 
Gobierno” (1615) 


“Juglares del siglo XII”, quizá Bertran de Born. 
Imagen obtenida de la web 
buscandomontsalvatge.blogspot.com 
“Circo de danza medieval”. Imagen obtenida 
de la web clubdepensadoresuniversales. 
blogspot.com 
Ilustración de "Cantigas de Santa María” de 
Alfonso X de Castilla, circa 1280, canto, Codex 
390 T, El Escorial, Madrid 


https: //www.tunacaceres.com/que-es-la- 
tuna/ 


Portada del “Sainete dels Estudians que hixen 
de pena, per atiparse á costa ajena”. Juan 
Llorens (1862) 


“Una broma picante”. Lámina a color de 


Emilio Sala. Revista Blanco y Negro. Año 1902 
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“Estudiantes de la Tuna dando una serenata”. 
lluistración de Gustavo Doré (1862) 
(web del “Museo del Estudiante”) (*) 


Publicidad del “Booth'*s Theatre” -Nueva 
York- de la Estudiantina Fígaro (1880) 


Ilustración (pag 258) de “Los Españoles 
pintados por sí mismos” (Ignacio Boix, 1843- 


1844). Biblioteca Nacional de España. 
Grabado de la Estudiantina de Medicina de 
Madrid (1879) 


Ilustración (pag 257) de “Los Españoles 
pintados por sí mismos” (Ignacio Boix, 1843- 
1844). Biblioteca Nacional de España. 


Portada de la partitura de “Recuerdos de 
París” (Ruperto Belderrain, 1878). 


Grabado de Le Monde lllustré (n2 1094), 16 
de marzo de 1878 La estudiantina española 


Grabado “Tuno y espada”, siglo XIX. Tomada 
de la web de “Tuna España” (tunaespana.es) 


Descripción del traje de tuno, modificación 
sobre imagen obtenida en la Web de la Tuna 
de Peritos de Linares (tunaperitoslinares.com) 


Imagen obtenida de la Web de la Tuna 
Universidad Agraria de la Molina (Perú) 


Imagen de la Tuna Femenina de Antofagasta 
(Chile). Diario “El Mercurio”, 22/04/2010 
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Imagen obtenida de un vídeo público de la 
Tuna de Económicas de Málaga (12/05/2014) 


Miniatura de las Cántigas de Sta. María, de 
Alfonso X “el Sabio” (1282) 


pl E Ñ EE 
Y Gente Joven (1975-1987) Fondo documental 
| 28 
de TVE 
E, Parche. Fondo libre de Wikipedia 


“Pascalles”. Museo Internacional del 
Estudiante. Museodelestudiante.com (*) 


Trovadores y Juglares. Xilografía de 1880 


Cartel de la visita de la Estudiantina Figaro a 
México en 1882 


Dibujo de felicitación de Año Nuevo en 1961. 
Miguel Ballesta Maqueda. 
Miguelballestamaqueda.com 


Portada de “Libro de buen tunar” de Emilio 
de la Cruz y Aguilar e ilustraciones de 
Celedonio Perellón. Imnasa, 1967 


Imagen obtenida de la página “Facebook” de 
Tuna ITSON, dibujo de M.García. 


Imagen obtenida de la página “Facebook” de 
Tuna ITSON, dibujo de M.García. 


Imagen del “Tuno Dasuna” de la web del 
“Cálico Mítico” (calicomitico.wordpress.com) 


Imagen obtenida de la página “Twitter” de la 
Tuna USS ((VTunaUSS) 


Imagen obtenida de la web “Tuno Mr. Chile” 
de la Tuna Distrito Universidad Del Mar de 
Antofagasta (Chile) — tunochile. blogspot.com 
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Imagen obtenida de la web del 1er Certamen 
Campus de Mieres — 1997, E.U. Ingenierías 
Técnicas, Universidad de Oviedo. 
Fotografía de M. Llompart de la Estudiantina 
Femenina de Mallorca, finales del siglo XIX. 
Web del Museo del estudiante (*) 
Dibujo de la web de la Tuna Femenina de 
Humanidades UPLA (tunafemhumanidades. 
blogspot.com) 


Dibujo de la web de la Tuna Femenil de 
Administación y Contabilidad, UNAM, México 


Imagen sacada de un vídeo en Youtube de la 


Tuna de Ciencias de Granada 


Publicidad del “Booth'*s Theatre” -Nueva 
York- de la Estudiantina Fígaro (1880) 


Imagen obtenida de la web de TunaEspaña 
(tunaespana.es) 


Fotografía de la Estudiantina Cordobesa de 
1891. Fondo documental del Centro 
Filarmónico de Córdoba. 

Grabado de la Estudiantina Pignatelli en su 
viaje a los EEUU en 1893. Imagen de la web 
“tunaemundi.com” 


La Estudiantina “Figaro” de gira por EEUU. 
Grabado de la Revista mensual “La Llumanera 
de Nova York, n254 (Octubre 1879) 


Fotografía de la Tuna Cordobesa de 1890. 
Fondo documental del Centro Filarmónico de 
Córdoba. 

Retrato de Ildefonso de Zabaleta, Presidente 
de la Estudiantia Española (finales Siglo XIX) 
Imagen obtenida de la web “termac.es.tl”, 
ponencia de D. Enrique Pérez, Univ. Alicante. 


Fotografía del diario El País (23/04/2012) 
respecto a la entrega de los Premios Príncipe 
de Asturias. 
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Gente Joven (1975-1987) Fondo documental 
de TVE 


Viñeta de finales del Siglo XIX. Imagen 
obtenida en el artículo “Los Trovadores en 
Europa” de la web “jrzetina.com” 
Imagen de Youtube con banda sonora de 
“Claveliltos” (www.youtube.com/ 
watch?v=gdDtO3sItSE) 


Imagen obtenida de la web de la Tuna de 
Medicina de Murcia (tunademedicina.es) 


Imagen del cartel del XIX Certamen 
Internacional de Tunas Costa Cálida (Murcia). 
Miguel Vivo, 2006 


Imagen obtenida de la página “Facebook” de 
la Tuna Universitaria de Murcia. 





(*)Museo Internacional del Estudiante: proyecto dedicado a 
promocionar y difundir la historia de la vida estudiantil en los 
diferentes países del mundo. Se trata de una iniciativa, sin ánimo de 
lucro y pionera en este campo, que no es posible encontrar en ninguna 
universidad, centro o biblioteca. La colección es propiedad de Roberto 
Martínez del Río y cuenta con material original de setenta y seis países 
correspondiente a los siglos XVI, XVI!, XVII, XIX, XX y XXI. El fondo 
expositivo supera las tres mil piezas originales a las que habría que 
sumar otras tantas de carácter documental. La obra más antigua es 
una ortografía que data del año 1522. 
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TÉRMINO 


Certamen 


Comando 
[dignidad] 


Cuarentuna 
Escaqueitor 


A MODO DE GLOSARTO 
DEFINICIÓN TUNERA 


Instrumento típico del tuno en la actualidad, de seis cuerdas 
dobles, pequeño tamaño y sonido algo estridente. 


Pantalón del tuno que llega a los tobillos, cerrándose a dicha 
altura. 


Vestimenta medieval derivada en las medias o leotardos que se 
usan actualmente. 


Prenda de abrigo abierta que se coloca sobre los hombros y... ¿es 
que a esta altura no se sabe lo que es una capa? 


Reunión de tunos en una ciudad que con la excusa de un 
concurso musical -con jurado y todo, no crean- sirve para 
encontrarse a viejos amigos y disfrutar de todos los placeres que 
ofrece esta vieja tradición universitaria (pero todos, todos). 


Tira larga y estrecha de tela, de vivos colores, que bordada con 
alguna frase romántica, graciosa o conmemorativa, adorna la 
capa del tuno. 


Un grupo de tunos, habitualmente los suficientes para llenar un 
coche y que no tiene por qué ser de la misma Tuna, que sin 
motivo aparente se desplazan a cualquier evento organizado por 
y para las tunas. 


Tuna formada exclusivamente por antiguos tunos que ya no 
tienen edad para “chiquillear”, pero que no renuncian seguir 
disfrutando de esta tradición. 


Típico tuno que está a las duras, pero no a las maduras y 
desaparece cuando se presenta algún compromiso u obligación 
adquirido por la Tuna. Especialmente grave cuando de un novato 
se trata. 
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TÉRMINO 


Estudiantina 


Mortadelos 


DEFINICIÓN TUNERA 


Símbolo de ciudades, regiones o países, habitualmente bordado 
en tela, que se colocan en las capas como muestra orgullosa del 
andurrear del tuno en cuestión por esos mundo de Dios. 


Actualmente se conoce con este término aquellas agrupaciones 
similares a las tunas pero que no son universitarias. 


Quizá el origen de los tunos. La definición “ortodoxa” es: 
“Estudiante de la Edad Media que llevaba una vida errante y 
moralmente desordenada”. Como ven, coincide bastante con el 
concepto de “tuno”. 


Pantalón que llevan algunas tunas (habitualmente las 
madrileñas), más cortos que los bombachos y con las mismas 
“cuchilladas” que las mangas de los jubones. Los que no los 
portamos, los denominamos “dodotis”. 


En la jerga tunera, el traje de tuno. 


Pues el “mandamás” de la Tuna, su representante. 


La casaca del tuno. 


Persona que en la Edad Media iba de pueblo en pueblo 
divirtiendo a la gente con sus canciones, bailes o juegos a cambio 
de dinero o dádivas. Aunque se le pareca, no, no es un tuno, 
conste. 


Instrumento medieval de cuerda, caja ovalada y cóncava (cuerpo 
panzudo) y cuerdas dobles (seis pares o más). Actualmente se 
denomina “laúd” a la “bandurria barítono”. 


Espero que no se molesten los portugueses, pero con sus levitas 
como traje de tuna se parecen al popular personaje de los 
tebeos españoles. 
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TÉRMINO 


Parche (acto) 


Parche 
(instrumento) 


Pardillo 


Pasacalles 


DEFINICIÓN TUNERA 


El verdadero nombre del tuno, a quien sus padres, ignorando 
aún su condición, lo llamaron de otra forma desde su nacimiento 
biológico hasta el glorioso momento de su ingreso en la tuna. 


Bah, aún no es tuno. 


Instrumento musical de percusión formado por un marco rígido 
redondo cubierto por un parche de cuero fino tensado y con 
unas pequeñas chapas de metal (sonajas) en los laterales. Que su 
portador la “baile”, es decir, la golpee con diferentes partes de 
su cuerpo al ritmo de la canción dando saltos y otras cabriolas, es 
lo más típico de la tuna. 


Actuación no pactada por la que un grupo de tunos entra en 
eventos y celebraciones para conseguir dinero mediante la 
presentación de la pandereta (el parche) como cuenco de la 
colecta. Hay que diferenciarlo del “contrato”, ya que éste sí es 
pactado con quien lo solicita. 


“Pasar el parche”: colocar la pandereta frente a los sorprendidos 
comensales del evento para que estos depositen “la voluntad”. 


Pandereta 


Novato. En algunas tunas el “pardillo” es el novato recién 
entrado (aún sin traje), mientras que en otras es precisamente el 
novato algo más experimentado y que ya luce traje propio. 


Costumbre (manía diría yo) de los organizadores de certámenes 
por la que las tunas están obligadas -muy a pesar suyo- a desfilar 
por las calles de la localidad cantando y mostrando su alegría y 
desparpajo. Es habitual que, para fastidiar más al tuno, se desfile 
en horas de las “cervecitas” y haciéndolo más largo al ir 
formando dibujos y otras coreografías. 
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TÉRMINO 


Penar 
[momento del] 


Rondalla 


San tuno 
bendito 


Serenata 
Tuna 


Tuniña 
Tuno 


DEFINICIÓN TUNERA 


Término sólo para los más avanzados: es ese momento del 
certamen, habitualmente el segundo día, tras el cansado 
pasacalles de la mañana y la comida de rigor, pero antes del 
último ensayo antes de la actuación. Ese momento en el que no 
hay tiempo para ir al hotel a echar una cabezada, pero eso es lo 
único que realmente apetece. 


Qué bonito: esa tuna bajo el balcón cantando a las niñas que 
“despreocupadamente” se asoman al escuchar la música, 
soprendiéndose que las destinatarias son ellas. 


Grupo musical cuyos componentes interpretan canciones 
populares con guitarras, bandurrias y otros instrumentos de 
cuerda similares, generalmente acompañados de castañuelas, 
panderetas y otros. 


Algo así como el “Ángel de la guarda” de los tunos. Hasta el 
momento, que yo tenga constancia, siempre se aparece (en 
forma de contrato, benefactor anónimo, etc) cuando realmente 
la situación comienza a ser desesperada. 


Cuando la ronda es organizada y con conocimiento previo de la 
persona agasajada por las canciones. 


Pues si llegados a este punto aún no saben qué es una Tuna, lo 
suyo es que vuelvan a leer este escrito desde el principio. 


Persona astuta y hábil para obrar en beneficio propio. No todo 
tunante es tuno, pero el tuno que no sea tunante lo tiene 
“crudo”. 


Aunque no a todas les gusta este término, son las mujeres tunas. 
Se usa para diferenciar a la persona de la institución. 


Pues lo mismo que he comentado para con el término “tuna”. 
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DESPEDIDA 





Y hasta aquí este escrito, casi convertido en un libro, aunque este 
término es demasiado serio para las intenciones con las que comencé a 
redactarlo. 


Espero que haya servido, si no para aprender nada nuevo, al menos 
para haber pasado un buen rato de lectura. Y en cuanto a los tunos que hace 
mucho que comenzamos esta andadura, para que 
rememoremos aquellos momentos que se han 
quedado almacenados en la zona de nuestra memoria 
dedicada a los gratos momentos. 


Un abrazo y hasta siempre... y como decían 
los más antiguos.... 





¡¡¡AUPA TUNA!!! 


Pedro J. Portal Basurco (Mimo) 


Tunas de: Ingenieros Agrónomos y 
de Montes de Córdoba, Derecho de 
Córdoba, Empresariales de Huelva, 
Económicas de Murcia y Veterinaria 
de Cáceres... ah, y cuarentuno de 


Cordobita la llana 
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